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Üftairft : 
librerías  de  cuesta  y  ríos 
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CATÁLOGO  de  las  comedias  que  contiene  esta  Galería. 


Marcela,  ó  ¿á  cuál  de  los  trefe? 
Un  tercero  en  discordia 
Un  novio  para  la  niña. 
Otro  diablo  predicador? 
Me  voy  de  Madrid. 
La  redacción  de  un  periódico. 
Las  improvisaciones. 
Una  de  tantas. 
Muérete  y  verás. 
El  amigo  mártir. 
Todo  es  farsa  en  este  mundo. 
D.  Fernando  el  emplazado. 
Medidas  estraordinarias. 
El  poeta  y  la  beneficiada. 
Ella  ps  él. 
El  pro  y  el  contra. 
El  hombre  gordo. 
Flaquezas  ministeriales. 
El  hombre  pacifico. 
El  qué  dirán. 
Un  día  de  campo. 
El  novio  y  el  concierta. 
Nt)  ganamos' para  sustos. 
•  Bellido  Dolfos. 
¡Una  vieja! 
El  pelo  de  la  dehesa. 
Lances  de  carnaval. 
Pruebas  de  amor  conyugal. 
El  cuarto  de  hora. 
Jja  ponchada. 
El  plan  de  un  drama. 
Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 
Cuentas  atrasadas. 
Mi  secretario  y  yo. 
¡  Qué  hombre  tan  amable  ! 
Los  hijos  de  Eduardo. 
Engañar  con  la  verdad. 
Los  primeros  amores. 
A  lazorra  candüazo. 
El  amante  prestado. 
Un  paseo  á  Bedlan. 
Mi  tio  el  jorobado. 
La  familia  del  boticario. 
El  segundo  año. 
La  loca  fingida. 
No  mas  muchachos. 
Mi  empleo  y  mi  muger. 
La  primera  lección  de  amor. 
Lo  vivo  y  !o  pintado. 
La  pluma  prodigiosa. 
La  Batelera  de  Pasages. 
La  mansión  del  crimen. 
La  escuela  de  las  casadas. 
El  Editor  responsable. 
¡  Estaba  de  Dios  ! 
Blanca  de  Eorbou. 
Carlos  II  el  hechizado. 
Rosmunda. 
D.  Alvaro  de  Luna. 
El  entremetido. 
Un  novio  á  pedir  de  boca. 
Un  francés  en  Cartagena. 
Por  no  decir  la  verdad. 


Rodrigo. 

Carlos  Ven  Ajofrin. 

Cuidado  con  las  novias. 

Un  monarca  y  su  privado. 

El  dia  mas  feliz  de  la  vida. 

El  vigilante. 

La  escuela  de  los  viejos. 

El  vaso  de  agua. 

Un  casamiento  sin  amor. 

Matilde. 

D.  Trifon. 

Masaniello. 

Atrás! 

Guzman  el  bueno. 

El  amigo  en  candelero. 

El  Trovador. 

El  page. 

El  rey  monje. 

Magdalena. 

El  bastardo. 

Samuel. 

Dándolo. 

El  encubierto  de  Valencia. 

Batilde  ó  América  libre. 

Margarita  de  Borgoña. 

La  pandilla. . 

D.  Juan  de  Maraña. 

Ca  lígula. 

Zaida. 

Juan  de  Suavia. 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedor. 

Gabriel. 

Las  bodas  de  Doña  Sancha. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Doña  -Mencia. 

La  redoma  encantada. 

La  visionaria. 

Los  polvos  de  la  madre  Celestina! 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  barbero  de  Sevilla. 

Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

El  abuelito. 

El  Bachiller  Mendárias. 

Macias. 

No  mas  mostrador. 

Roberto  Dillon. 

Felipe. 

Un  desafio. 

Arte  de  conspirar. 

Partir  á  tiempo. 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

D.  Juan  de  Austria. 

D.  Alvaro,  ó  la  fuerzadel  sino. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. 

Solaces  de  un  prisionero. 

La  morisca  de  Alajuár. 

El  crisol  de  la  lealtad. 

Finezas  contra  desvíos. 

Guillermo  Tell.  - 

El  gran  capitán. 


El  desengaño  en  un  su 

Mas  vale  llegar  á  tiemj 

Ganar  perdiendo. 

Cada  cual  con  su  razón 

Lealtad  de  una  muger. 

El  zapatero  y  el  rey  1.a 

Apoteosis  de  Calderón.. 

El  zapatero  y  el  rey,  2.a 

El  eco  del  torrente. 

Los  dos  vireyes. 

La  corte  del.Buen-Reti 

Bárbara  Blomberg. 

D.  Jaime  el  conquistado 

Higuamota. 

La  aurora  de  Colon. 

El  conde  D<  Julián. 

Cerdan,  justicia  de  Ara 

Contigo  pan  y  cebolla 

Tal  para  cual. 

Las  costumbres  de  anta 

El  jugador. 

Del  mal  el  menos. 

Toros  y  cañas. 
*  Quien  mas  pone  pierde 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdich 

Las  simpatías. 

El  diablo  cojuelo. 

Las  ventas  de  Cárdena 

Dos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El  Tasso. 

Acer  lar  errando. 

Hacerse  amar  con  peluc 

Shakespeare  enamorado 

Máscara  reconciliadora 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  diner 

Miguel  y  Cristina. 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Las  capas. 

Un  ministro!!.' 

Quiero  ser  cómico. 

El  ambicioso. 

Marino  Faliero. 

El  marido  de  mi  muger 

Jacobo  II. 

El  rey  se  divierte. 

La  muger  de  un  artista 

La  segunda  dama  duend 

Un  alma  de  artista. 

Una  ausencia. 

Ma^eo. 

Amor  de  madre. 

El  honor  español. 

La  sociedad  de  los  trece.] 

Los  perros  del   monte  I 

Bernardo. 
El  héroe  por  fuerza. 
Bruno  el  tejedor. 
De  un  apuro  otro  mayor 
Empeños  de  una  vengar 
i  Es  un  bandido! 
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Esta  Novela  ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática  ,  es 
propiedad  de  Don  Manuel  Delgado ,  Editor  de  los  teatros 
moderno,  antiguo  español  y  eslrangero  ;  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  o'  represente 
en  algún  teatro  del  reino  o'  en  alguna  Sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones ,  suscripciones  o  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo 
de  1837,  8  de  Jbril  de  1839./  4  de  Marzo  de  1844,  relativas 
á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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IiA  PVERTA  DEL  SOL. 


PERSONAS. 


DON  LUIS.  ELEGANTES  1.°,  2.°  EL  CIEGO. 

LA  MARQUESA.  Y  5."  EL  BOLLERO. 

DON  ENRIQUE.  PAISANOS  1.°,   2.°,  LA  AGUADORA. 

DON  FERNANDO.  3.°  Y  4.°  CHICOS  1.°  Y  2.° 

MARIANA.  EL  FOSFORERO.  EL  CENTINELA. 

DOÑA  TOMASA.  EL    VENDEDOR    DE  UNA  SEÑORA. 

EL  TÍO  ROQUE.  RELOJES. 

Gente  de  todas  clases,  aguadores ,  mozos  de  carga,  mu- 
chachos ,  etc. ,  etc. 

La  Puerta  del  Sol.  A  la  derecha  del  espectador  ,  en  primer 
término,  la  esquina  de  la  casa  de  Correos  que  da  á  la  calle 
de  Carretas  :  á  la  izquierda  el  lienzo  de  casas  que  hace  es- 
quina á  la  del  Carmen. 


ESCENA    PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  se  ve  el  cuadro  animado  que  pre- 
senta la  Puerta  del  Sol  á  las  doce  de  la  mañana.  Grupos 
por  varias  partes  :  aguadores  ,  mozos  de  carga  ,  y  toda 
clase  de  gente  que  transita  en  diferentes  direcciones.  En 
la  esquina  de  Correos  el  centinela:  en  la  opuesta  el  fos- 
forero, un  hombre  vendiendo  relojes  y  un  ciego  con  já- 
caras. El  reló  del  Buen  Suceso  da  las  doce:  las  voces  de 
los  vendedores ,  que  pregonan  á  un  tiempo,  forman  una 
confusa  algarabía. 

Fosforero.  Fósforos  de  cartón  y  de  cerilla  vendo  ;  á  cuar- 
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to  y  á  dos,  libritos  de  papel  para  fumar,  á  cuarto 
y  á  dos. 

El  de  los  relojes.  Un  reló  de  oro  con  su  cadena...  quién 
me  compra  un  reló  bueno  y  barato  ? 

Aguadora.  Quién  quiere  agua? 

Bollero.  A  cuarto  bartolillos,  á  cuarto! 

Ciego.  En  dos  cuartos  la  causa  y  sentencia  del  reo  que 
está  en  capilla ,  con  su  nombre  y  apellido  y  los  delitos 
que  ha  cometido. 

Un  paisano.  (En  un  grupo  á  la  derecha.)  Han  leido  us- 
tedes la  Gaceta?  qué  les  parece  á  ustedes  el  de- 
cretito? 

Otro.  Que  confirma  los  rumores  que  corrian  estos  dias 
sobre... 

Paisano  1.a  El  ministerio  lo  quiere  ocultar  porque  asi 
le  conviene... 

Paisano  3.°  Dicen  que  van  á  dar  una  paga. 

Un  pobre.  (Acercándose  al  grupo.)  Una  limosna  por  Dios 
á  un  pobre  licenciado  que  no  lo  puede  ganar. 

Paisano  1.°  Perdone  usted,  hermano. 

Un  elegante.  (En  un  grupo  de  jóvenes  á  la  izquierda.)  El 
Circo  estuvo  anoche  divino...  esa  muger  es  prodigio- 
sa... es  una  pluma. 

Elegante  2.°  Pues  yo  hice  la  necedad  de  ceder  mi  lune- 
ta contando  con  el  palco  de  la  condesa,  y  me  he  roto 
el  pescuezo  sin  ver  nada. 

Elegante  3.°  Son  muy  malos  esos  palcos  bajos. 

Elegante  1.a  Visteis  al  bueno  de  Enrique  haciendo  el 
sentimental  al  lado  de  su  novia? 

Elegante  2."  Pero  es  verdad  que  se  casa? 

Elegante  1."  Y  tan  verdad  que  no  puede  ser  mas...  es  un 
casamiento  proyectado  por  su  madre  la  marquesa... 
qué  ganas  tengo  de  verle  de  bracero  con  su  muger : 
no  voy  á  poder  contener  la  risa. 

Elegante  2.°  Va  á  hacer  un  disparate. 

Elegante  1.a  Hombre ,  lo  es  y  no  lo  es...  la  chica  no  es 
fea ,  tiene  mucho  dinero  y  el  título  de  vizcondesa ,  y 
qué  diablos !  un  hombre  casado,  y  como  él,  puede  ha- 
cer todo  lo  que  hacia  de  soltero...  ya  se  sabe  que  en 
estos  consorcios... 

Elegante  2.°  Cierto :  pero  no  me  puedo  convencer  de 
que  un  muchacho  de  la  cabeza  de  Enrique  se  sonie- 
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ta  á  ciertas  cosas  de  que  no  se  puede  prescindir...  un 
calavera ! 
Elegante  1.°  Su  madre  le  hará  entrar  en  carrera. 
Elegante  2.°  Sí,  como  ahora...  aunque  la  buena  señora 

es  un  lagarto  que  ya ,  ya ! 
Elegante  3.°  Pero  hombre ,  es  verdad  lo  que  he  oido  de 

yo  no  sé  qué  tracamundanas...? 
Elegante  1.°  La  marquesa  es  muger  de  historia. 
Elegante  2."  Y  según  dicen,  el  chico  también. 
Elegante  3.°  Y  qué  es  ello  en  fin?  porque  nunca  me  han 
enterado  del  asunto ,  y  solo  sé  lo  que  por  mi  mismo 
he  observado...  que  la  marquesa  es  una  señora  de 
mucho  mundo,  muy  fina,  muy  atenta:  que  el  mar- 
ques es  un  pelele  medio  loco ,  y  por  eso  nunca  se  da 
áluz,  y  que  el  primogénito  y  único  heredero  es  el 
trueno  mas  deshecho  que  hay  en  Madrid. 
Elegante  2.°  Pues  otro  tanto  sé  yo  que  tú. 
Elegante  1.°  Eso  es  lo  que  todo  el  mundo  ve  i  pero  hay 

mucho  mas  que  se  calla. 
Elegante  3.°  No  la  vengas  echando  de  misterioso. 
Elegante  1. °  Ni  por  pienso...  os  diré  de  pe  á  pa  todo 
lo  que  me  han  contado  hace  dos  noches...  (Al  tio  Ro- 
que, que  malicio  de  mala  traza  se  ha  ido  acercando.) 
Largo  de  aqui,  buen  hombre. 
Roque.  [Con  misterio.)  Tengo  buenos  cigarros. 
Elegante  1.°  En  norabuena;  no  hacen  falta  por  ahora. 
Roque.  Son  habanos  legítimos. 
Elegante  1.°  Le  digo  á  usted  que  nos  deje  en  paz  y  se 

vaya  á  otra  parte...  (A  los  otros.)  Tiene  una  traza... 
Roque.    Bueno,    no  hay  que  enfadarse...    si  ustés  no 
lo  quieren,  dejarlo:  pero  como  la  calle  es  de  toos, 
me  paece  que  puedo  tomar  el  sol  en  esta  esquina  co- 
mo ustés. 
Elegante  2.°  No  hagas  caso  y  empieza  tu  cuento. 
Roque.  (Aparte,  recostado  en  la  pared.)  Desde  aqui  bien 

puedo  oir. 
Elegante  1.°  Ya  no  sé  de  lo  que  estábamos  hablando. 
Elegante  3.°  Nos  ibas  á  contar  la  historia  de  la  marque- 
sa de... 
Elegante  1.°  Ah!  sí...  es  muy  corta...  no  vayáis  á  creer 
que  es  una  cosa  tan  larga  como  el  Judío  Errante... 
Cuando  menos  estaréis  creyendo  que  la  marquesa  ha 


recibido  una  educación  esmerada ,  que  la  ha  puesto  á 
la  altura  en  que  hoy  se  ve  pasando  por  una  de  las  se- 
ñoras mas  elegantes  y  de  mejor  trato  de  Madrid :  pues 
nada  de  eso.  Hace  no  sé  cuántos  años  era  en  Málaga 
la  muger  del  mayordomo  del  marques ,  y  según  cuen- 
tan los  que  entonces  la  conocieron  tenia  una  hermo- 
sa figura  :  esto  hizo  que  el  marques  se  aficionara  has- 
ta el  punto  de  querer  despachar  con  ella  los  negocios 
de  la  casa :  pero  como  el  marido  era  el  legítimo  po- 
seedor de  la  plaza,  no  le  fue  posible  alcanzar  ni  la 
menor  señal  de  cariño  hasta  que  Dios  quiso  llevarse 
á  este  estorbo ,  quedando  viuda  mi  señora  doña  Luisa. 
Esta  empezó  á  poco  tiempo  á  dar  oidos  á  las  proposi- 
ciones del  marques...  pesó  bien  su  fortuna...  se  fue 
despertando  su  ambición ,  y  de  la  noche  á  la  maña- 
na apareció  un  día  casada  con  el  marques,  y  este 
medio  lelo  con  su  nueva  esposa,  que  andando  el  tiem- 
po le  ha  vuelto  enteramente  loco :  porque  no  se  pue- 
de llamar  de  otra  manera  á  un  hombre  que  apenas 
habla,  que  siempre  está  mirando  al  rededor  como  si 
le  fueran  á  robar  su  muger...  en  fin,  vosotros  lo  ha- 
béis visto,  y  lo  veis  alguna  vez,  que  sale  á  dar  las  bue- 
nas noches  pálido  como  un  desenterrado,  y  receloso 
como  gato  que  van  á  escaldar. 

Elegante  2.°  Pero,  y  eso  que  cuentan  de  Enrique...?  si 
es  hijo  suyo  ó  del  mayordomo...? 

Elegante  1.°  Quién  diablos  puede  saber  esas  interiori- 
dades? lo  cierto  es  que  á  estas  fechas  es  su  único  he- 
redero ,  y  en  cuanto  muera  el  viejo  será  marques  del 
Pinar  sin  que  nadie  se  oponga. 

Elegante  3."  Pues  me  habían  dicho  que  el  marques  ha- 
bía tenido  una  hija  de  su  primera  muger... 

Elegante  1.°  Es  verdad:  pero  se  ha  muerto,  ó  ha  desa- 
parecido, el  diablo  sabe  de  ella...  el  marques  la  echó 
de  su  casa  de  resultas  de  no  sé  qué  gatuperio  que  des- 
cubrió... en  la  vida  se  oye  hablar  en  casa  de  la  mar- 
quesa de  semejante  muger,  y  por  consiguiente  es  muy 
probable  que  haya  muerto... 

Elegante  3.°  Qué  embrollos! 

Elegante  i.'  Diabólicos;  si  en  cada  casa  hay  algo  que 
contar. 

Elegante  2.°  Pues  hombre,  me  has  dejado  tan  fresco 
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como  antes...  yo  creí  que  iba  á  descubirse  alguna  te- 
nebrosa historia... 

Elegante  i."  Qué  disparate...! 

Elegante  3.*  Aqui  viene  la  marquesa  con  su  hijo  del 
brazo. 

Elegante  1.°  La  saludaremos. 

Elegante  2.°  Vamos  á  embromar  á  Enrique  con  su  novia. 

Elegante  5.°  Aqui  están.  (Los  tres  se  ponen  á  mirar  ha- 
cia la  calle  del  Carmen;  el  hombre  de  mala  traza  atra- 
viesa el  teatro  y  se  coloca  donde  no  hay  gente.) 

Roque.  (Aparte  al  atravesar.)  Pobre  gente  !  qué  po- 
co sabe...  yo  me  pensaba  cuando  menos...  pero  cá... 
pues  señor ,  aqui  estoy  bien  para  que  me  vea. 

ESCENA  II. 

DICHOS.    LA   MARQUESA   y    DON   ENRIQUE   de    bracero. 

Elegante  2.°  (Saludándolos  al  aparecer.)  Marquesa,  á  los 
pies  de  usted. 

Elegante  1.°  Ahora  mismo  estábamos  diciendo  si  estaría 
usted  indispuesta ,  como  no  tuvimos  el  gusto  de  ver- 
la anoche  en  el  Circo. 

Marquesa.  Es  verdad  que  falté...  el  pobre  marques  ha 
tenido  un  ataque  tan  funesto...  nos  puso  en  cuidado... 
y  ustedes  cómo  están?  siempre  alegres,  divirtiéndose... 

Elegante  1.°  Qué  se  ha  de  hacer,  señora. 

Marquesa.  Yo  no  estoy  ahora  para  nada...  con  la  boda 
de  Enrique  y  el  mal  estado  de  salud  que  goza  el  mar- 
ques ,  no  tengo  tiempo  para  pensar  en  diversiones  ni 
en  paseos...  solo  trato  de  hacer  feliz  la  suerte  de  uno 
y  menos  amargos  los  padecimientos  del  pobre  pacien- 
te... á  mi  edad  no  se  debe  pensar  en  otra  cosa.  (Si- 
gnen hablando  bajo.) 

Enrique.  (Bajo  al  elegante  3.°)  Me  tiene  fastidiado  toda 
la  mañana  sin  poder  emanciparme... 

Elegante  3.°  Amigo ,  es  necesario  que  aprendas  para 
cuando  se  efectúe  la  boda. 

Enrique.  No  me  hables  de  eso :  calla,  que  tiene  un  oido 
muy  fino. 

Marquesa.  Ya  pronto  va  á  celebrarse  ,  y  espero  que  nos 
honrareis  con  vuestra  presencia. 
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Elegantes  1."  y  2.°  Señora...  (Saludando.) 
Marquesa.  Es  preciso  que  le  hagan  ustedes  sentar  la  ca- 
beza á  Enrique,  y  que  deje  de  hacer  calaveradas... 
Ustedes  son  muy  buenos  muchachos ,  y  en  cuanto  sé 
que  está  con  tan  buena  compañía  me  quedo  tranqui- 
la... su  pobre  padre  no  puede  ya  tirarle  de  la  cuer- 
da... [Viendo  al  hombre  de  mala  traza  que  la  está  mi- 
rando.) Ah ! 

Roque.  (Aparte.)  Ya  me  guipó. 

Elegante  i."  Se  siente  usted  mala  ? 

Enrique.  Qué  ha  sido ,  mamá  ? 

Marquesa.  Nada,  nada...  creí  que  venia  un  coche...  no  . 
hay  que  alarmarse...  Enrique,  si  quieres  quedarte  con 
tus  amigos,  no  los  dejes  por  mí...  ya  estoy  cerca  de 
casa... 

Enrique.  Como  usted  quiera. 

Elegante  1."  Si  usted  gusta  que  la  acompañe... 

Marquesa.  Tantas  gracias...  no,  no  lo  permito...  que  no 
vuelvas  tarde...  señores... 

Elegante  1.°  (Saludando  con  los  otros.)  A  los  pies  de  us- 
ted, marquesa. 

Enrique.  (A  ellos  en  cuanto  se  separa  la  marquesa.)  Creí 
que  me  iba  á  tener  toda  la  mañana...  Gracias  á  Dios 
que  estoy  libre.  (Hablan  entre  sí.) 

Marquesa.  (Dirigiéndose  con  disimulo  á  Roque.)  Si  lo 
notaran... 

Roque.  (Acercándose  con  disimulo.)  Están  muy  distraídos. 

Marquesa.  Qué  hay  ? 

Roque.  Poco  dinero,  y  me  hace  falta. 

Marquesa.  Miran  ? 

Roque.  No  señora...  como  me  ha  prohibido  usté  pre- 
sentarme en  su  casa,  tengo  que  ponerme  al  paso... 
con  que  vamos  á  ver:  hay  algunas  monedas  para  mí 
en  ese  bolso  ? 

Marquesa.  Toma  por  ahora  cuatro  duros ,  y  la  llave  que 
va  envuelta  en  ese  pañuelo...  con  ella  se  abre  una 
puerta  escusada  que  da  á  la  callejuella.-  haz  uso  de 
ella  al  anochecer...  te  necesito. 

Roque.  (Tomándolo.)  Bien  está.  (Alto.)  Dios  se  lo  premie 
á  usté,  buena  señora,  y  le  dé  la  gloria  que  merece... 
Padre  nuestro...  (Se  va  haciendo  que  reza  por  el  fon-_ 
do  y  desaparece  entre  los  grupos.) 
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Marquesa.  (Aparte  marchándose  por  la  derecha.)  Es  ne- 
cesario acabar  cuanto  antes.  (Vase.) 

ESCENA  III. 
dichos,  menos  la  marquesa  y  el  tío  hoque. 


Elegante  2.°  Con  que  cuándo  es  fijamente  la  boda? 

Enrique.  A  mí  qué  me  preguntas?  qué  sé  yo?  si  quieres 
no  fastidiarme  hazme  el  favor  de  no  hablarme  mas  de 
semejante  cosa. 

Elegante  o.°  Pero  hombre... 

Enrique.  No  hay  hombre  que  valga...  demasiado  tiempo 
tengo  para  pensar  en  ello  :  por  ahora  mientras  no  se 
verifica  quiero  seguir  divirtiéndome  como  hasta  aqui. 

Elegante  1.°  Ya  has  oido  á  tu  madre...  nos  ha  encargado 
tu  conversión...  en  cierto  modo  nos  ha  hecho  respon- 
sables de  tu  conducta. 

Enrique.  Buenas  cabezas  tenéis  vosotros  para  eso...! 

Elegante  1.°  Pasamos  por  muchachos  formales... 

Enrique.  Quiere  decir  que  en  realidad  sois  unos  hipócri- 
tas... vamos,  no  me  pongáis  de  mal  humor,  y  no  me 
acivareis  el  placer  que  he  tenido  al  encontrarme  una 
muchacha  lindísima  cuya  pista  sigo  hace  tres  dias... 
Qué  chica,  amigos  mios,  qué  chica!  la  Diosa  Venus  con 
vestido  de  muselina ,  chai  de  barege  y  mantilla  de  no 
sé  qué...  tiene  unos  ojos...  unos  ojos...  no  os  puedo 
decir  mas  en  su  alabanza  que  me  me  han  dejado  sin 
movimiento  en  cuanto  los  he  mirado... 

Elegante  2.°  Pero  que  pienses  todavía  en  esas  cosas...? 
un  hombre  que  va  á  casarse... 

Enrique.  Dale  con  el  casamiento...  antes  que  suceda  he 
de  dar  felice  cima  á  esta  aventura...  esa  muchacha  me 
tiene  vuelto  el  juicio...  figuraos  que  hace  tres  dias  la 
vi  por  primera  vez  en  el  Prado,  sentada  junto  á  la  fuen- 
te de  las  Estaciones  con  una  esfinge  á  quien  llamaba 
mamá...  me  acerqué  á  ellas...  entablé  pronto  conver- 
sación, pero  chicos,  con  la  vieja...  la  muchacha  no  des- 
plegó los  labios  ni  alzó  los  ojos ,  porque  estaba  como 
triste  :  yo  iba  á  engolfarme  en  la  plática  cuando  pasó 
la  baronesa  á  quien  debo  favores,  y  tuve  que  acompa- 
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ñarla  y  sufrir  sus  impertinencias...  Ya  no  me  acorda- 
ba ayer  de  la  muchacha  de  la  víspera,  cuando  al  atra- 
vesar la  Carrera  de  San  Gerónimo  me  la  vuelvo  á  en- 
contrar con  la  misma  esfinge...  la  sigo  por  la  calle  de 
Peligros,  por  la  de  Alcalá,  por  la  del  Caballero  de 
Gracia,  y  al  llegar  á  la  del  Clavel  se  interponen  dos 
coches,  me  tengo  que  parar  y  volaverunt...  en  tan 
corto  instante  desaparecieron  de  mi  vista  sin  poder  yo 
adivinar  dónde  se  habían  metido...  estuve  un  rato  mi- 
rando á  todos  los  balcones,  y  anadie  vi  asomarse... 
figuraos  cuál  sería  mi  desesperación...  entré  en  casa 
fastidiado  ;  comí  como  siempre  ,  bebí  mas  de  lo  regu- 
lar ,  y  eché  una  soberana  siesta  que  me  borró  entera- 
mente de  la  memoria  á  mi  linda  desaparecida  ,  hasta 
que  estando  ahora  poco  con  mamá  en  una  tienda  de  la 
calle  del  Carmen  me  la  he  visto  á  mi  lado...  esto  ya 
parece  cosa  del  diablo...  ó  esa  muger  ha  nacido  para 
mí,  ó  yo  para  ella...  con  que  asi  es  que  estoy  resuelto 
á  seguir  á  todo  trance  esta  conquista ,  y...  pero  calla... 
alli  la  tenéis,  hacia  aqui  viene...  [Mirando  hacia  dentro.) 

Elegante  1.°  Por  dónde? 

Elegante  2.°  Es  aquella  gruesa? 

Enrique.  Hombre,  no...  aquella  descolorida...  no  veis  á 
la  vieja? 

Elegante  5.°  Cierto...  qué  linda  es! 

Elegante  1.°  La  vieja...  ?  yo  no  las  veo...  ah!  sí,  aquellas 
dos...  ?  (Riyendo.)  Ja !  ja !  ja  ! 

Enrique.  Qué  te  hace  reír  ? 

Elegante  i."  Tu  aventura. 

Enrique.  Pues  cómo  ? 

Elegante  1.°  Te  doy  la  enhorabuena. 

Enrique.  Las  conoces  ? 

Elegante  1."  Muchísimo. 

Enrique.  Me  presentarás? 

Elegante  1.°  Cuando  quieras...  ja!  ja  !  ja... !  sabes  quién 
es  la  vieja...?  la  célebre  doña  Tomasa  Ramos... 

Enrique.  Muy  conocida  en  su  casa. 

Elegante  \."  Si  es  mas  conocida  que  la  ruda...  tiene  una 
tertulia  de  trueno,  donde  se  juega,  se  baila  y  se  albo- 
rota... 

Enrique.  Pero  y  la  muchacha...? 

Elegante  i.°  Es  su  hija...  la  madre  trata  de  colocarla, 
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pero  si,  que  si  quieres...  cuando  la  chica  encuentre 
marido... 

Enrique.  Aqui  vienen...  páralas,  y  preséntame  ó  anun- 
cíame. 

Elegante  i.°  Lo  que  tú  quieras...  las  dos  cosas...  yo 
tengo  franqueza  con  doña  Tomasa... 

Enrique.  Pues  á  ello.  (Salen  doña  Tomasa  y  Mariana 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.   DOÑA   TOMASA.   MARIANA.    Después   DON   FERNANDO. 

Tomasa.  (A  Mariana.)  Anda  deprisita,  que  aun  podemos 
alcanzar  la  misa  de  doce  y  media...  y  cuidado  con  an- 
dar mirando  á  los  rincones  de  la  iglesia;  ya  sabes  que 
no  me  gusta...  si  se  aparece  el  pisaverde  consabido  lo 
vas  á  pasar  mal. 

Mariana.  Pero  mamá,  si  yo... 

Tomasa.  (Viendo  al  elegante  i.°  que  se  acerca.)  Calla. 

Elegante  1.°  Señora  doña  Tomasa... 

Tomasa.  Felicísimos ,  señor  don  Diego. 

Elegante  1.°  Adonde  bueno  por  aqui? 

Tomasa.  A  comprar  algunas  friolerillas  para  esta  chica, 
que  no  hace  mas  que  gastarme  dinero...  ahora  iba  á 
oír  misa  en  el  Buen  Suceso...  y  usted?  qué  caro  se 
vende  usted,  amigo  mío...  no  hemos  tenido  el  gusto  de 
verle  hace  mucho  tiempo. 

Elegante  1.°  He  estado  ocupado  estas  noches ,  pero  yo  le 
prometo  á  usted  que  no  haré  falta  en  adelante  ;  por- 
que le  digo  á  usted  en  verdad ,  que  en  ninguna  parte 
lo  paso  mejor  que  en  su  compañía,  y  en  la  de  todas  las 
personas  que  frecuentan  su  casa :  ahora  mismo  se  lo 
estaba  diciendo  á  mi  amigo  Enrique ,  el  hijo  del  mar- 
ques del  Pinar,  que  estaba  deseando  hacer  conoci- 
miento con  usted...  tengo  la  honra  de  presentarle  á 
usted  uno  de  mis  mejores  amigos...'  buen  muchacho  á 
carta  cabal... 

Enrique.  (Saludando.)  Señora... 

Tomasa.  (ídem.)  Caballero...  (Siguen  hablando  bajo  los 
tres.) 

Maria?ia.  (Aparte.)  Qué  aburrimiento!  ya  vamos  á  tener 
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en  casa  á  ese  fatuo  que  se  me  aparece  en  todas  par- 
tes...! Y  tener  una  que  ponerle  buena  cara...  cuándo 
saldré  del  penoso  estado  en  que  me  encuentro...?  ah! 
aquí  está  Fernando...  si  le  verá  mamá...?  (A  un  embo- 
zado que  se  acerca.)  por  Dios,  no  te  acerques...  ma- 
má lo  va  á  notar...  esta  tarde  va  á  salir  sola,  y  me  de- 
jará encerrada  :  si  quieres  venir,  podemos  hablar  por 
la  rejilla  de  la  escalera. 

Fernando.  Siempre  lo  mismo... !  ya  estoy  cansado  de  su- 
bir y  bajar  cuando  siento  ruido...  es  una  continua  zo- 
zobra... yo  no  puedo  hablar  nada. 

Mariana.  Y  qué  se  ha  de  hacer  si  mamá  se  empeña  en 
ponerte  mala  cara...?  ay  Dios!  que  mira... ! 

Fernando.  No  tengas  cuidado,  ya  me  voy. 

Mariana.  Irás  esta  tarde? 

Fernando.  Sí. 

Mariana.  Yo  estaré  al  balcón :  si  me  quito  es  señal  de 
que  puedes  subir,  sino  es  de  que  mamá  no  ha  salido. 

Fernando.  Bueno. 

Mariana.  No  faltes:  á  Dios,  amor  mió. 

Fernando.  A  Dios.  (Yase.) 

Tomasa.  (A  Enrique.)  Nada  tengo  á  usted  que  decirle... 
basta  que  sea  usted  amigo  de  don  Dieguito  para  que 
pueda  usted  disponer  de  mí  en  cuanto  se  le  ofrezca... 
con  que  lo  tendremos  á  usted  en  nuestra  tertulia  ? 

Enrique.  Señora ,  no  faltaré  :  es  mucho  honor  para  mí 
el  que  usted  me  dispensa... 

Tomasa.  Nada  de  eso  :  usted  se  lo  merece,  y  mucho  mas. 

Elegante  1.°  Ea,  fuera  cumplimientos:  á  esta  señora  le 
gusta  la  franqueza...  descuide  usted,  doña  Tomasa... 
iremos  á  su  reunión. 

Enrique  y  los  otros  dos.  No  faltaremos. 

Tomasa.  Cuento  con  ello...  (A  Mariana.)  Vamos,  hija... 
ya  debe  haber  salido  la  misa...  (Bajo,  mientras  los  otros 
siguen  hablando  entre  sí.)  lías  reparado  en  ese  joven...? 
no  parece  mal  chico...  es  hijo  de  un  marques  muy  ri- 
co... tiene  muybuena  figura...  (Sigue  hablando  bajo 
con  Mañana,  dirigiéndose  al  Buen  Suceso,  y  desa- 
parece.) 
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ESCENA  V. 

don  Enrique  ,  sus  AMiGQs  y  la  demás  gente. 

Enrique.  Qué  noches  tan  deliciosas  vamos  á  pasar... 
trueno  completo. 

Elegante  2."  Por  qué  no  has  echado  unas  cuantas  flores 
á  la  chica  ? 

Enrique.  Para  disimular  mejor  mi  proyecto.. 

Elegante  1."  Sepamos  cuál  es. 

Enrique.  Pareces  bobo...  cuál  ha  de  ser?  el  de  hacer  el 
amor  á  la  muchacha. 

Elegante  2.°  Nosotros  entretendremos  á  la  vieja. 

Elegante  1.°  No  es  muy  difícil...  en  engolfándola  en  el 
juego... 

Enrique.  Va  mucha  gente  ? 

Elegante  1.°  Si  es  aquello  una  liorna...  pero  da  gusto, 
chico...  allí  hace  cada  uno  lo  que  le  da  la  gana...  ve- 
rás cómo  te  diviertes...  la  última  vez  que  estuve  desa- 
parecí á  poco  de  empezar  el  juego ,  y  cuando  estaban 
mas  enfrascados  me  presenté  á  copar  la  banca  con  los 
pucheros  de  la  cena. 

Enrique.  Eso  me  gusta...  ya  verás  la  que  armamos.  (Si- 
guen hablando  bajo  con  animación ,  y  se  levanta  en 
el  fondo  una  confusa  gritería :  aparecen  corriendo  va- 
rios muchachos  que  vienen  al  rededor  de  un  hombre 
vestido  con  una  levita  muy  larga,  y  abrochada  hasta 
arriba:  en  la  cabeza  un  sombrero  blanco  con  la  copa 
muy  baja  y  el  ala  muy  ancha.  Mira  á  todos  lados  y 
anda  de  una  parte  á  otra  sin  dirección  fija,  y  sin  cui- 
darse de  que  está  llamando  la  atención.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    DON  LUIS.    MUCHACHOS. 

Un  chico.  Por  allá  va  corriendo. 

Otro.  Si.  le  he  visto  entrar  por  la  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo. 

Enrique.  (A  un  chico.)  Qué  es  eso? 

Chico.  A  este  señor,  que  le  han  robado  el  equipage... 
acaba  de  llegar. 
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Enrique.  Yaya  un  facha  ! 

Aguadora.  Eh!  señor... !  que  se  le  han  olvidado  á  usted 
los  faldones  de  la  levosa. 

Fosforero.  Fósforos  de  cartón  y  cerilla  vendo...  ! 

Elegante  1.°  Qué  diablos  hace  ese  hombre...?  parece 
un  loco. 

Paisano.  {De  los  del  corro  de  la  derecha.)  Les  digo  á  us- 
tedes que  va  á  haber  jarana...  si  la  quiere  armar  el 
ministerio. 

Litis.  {Acercándose  al  corro  donde  está  Enrique.)  Has 
visto  pasar  á  un  mozo  con  una  maleta  y  un  saco  de 
noche. 

Enrique.  Me  gusta  la  franqueza  f 

Todos.  {Riendo.)  Ja!  ja!  esunquákero! 

Chicos.  {Gritando.)  Al  quákero,  al  quákero!} 

Centinela.  Poca  bulla ! 

Luis.  {Acercándose  al  corro  de  la  derecha.)  Habéis  visto 
pasar  un  mozo  con  una  maleta  y  un  saco  de  noche? 

Paisano^."  Antes  de  ayer  pasó  uno,  si  mal  no  me  engaño. 

Luis.  No  es  ese.  {Parándose  en  medio.)  Pues  señor,  bue- 
no... para  qué  me  he  de  cansar?  me  quedé  sin  camisa 
que  mudarme...  paciencia!  dinero  tengo  de  sobra  en 
el  bolsillo...  los  papeles...  {Buscando  en  los  bolsillos.) 
aqui  están...  veamos  qué  tengo  de  haeer  primero.  {Sa- 
ca una  cartera  y  se  pone  á  leer  sin  hacer  caso  de  los 
que  le  rodean.) 

Enrique.  No  hay  duda,  está  loco...  ea,  amigos  hasta 
la  vista. 

Elegante  1.°  Yo  también  me  voy  á  tomar  unos  pastelillos 
en  casa  de  Sevié. 

Enrique.  Os  convido. 

Elegantes  2.°  y  3.°  Yamos  allá  todos.  {Vanse.) 

Paisano  1.°  {A  otros  en  la  derecha.)  El  hombre  es  parti- 
cular. 

Paisano  2.°  Les  repito  á  ustedes  que  es  una  treta  del 
ministerio  para  que  haya  bullanga. 

Chico  1.°  {A  otro.)  Vamos  á  atarle  en  los  faldones  una 
carretilla  gorda  que  tengo  aqui,  y  luego  se  la  prende- 
mos con  un  fósforo  ? 

Chico  2."  Sí,  sí,  vamos...  ahora  que  está  apiñada  la  gen- 
te: verás  cómo  nos  divertimos.  {Lo  hacen  con  disimulo 
mientras  todos  están  mirando  al  quákero.) 
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Paisano  3.°  Eh!  buen  hombre...  id  á  quejaros  á  la  po- 
licía de  que  os  han  robado  el  equipage...  tal  vez  se 
encontrará. 

Paisano  i."  Sí,  á  otra  puerta... 

Luis.  Quién  de  vosotros  sabe  dónde  vive  el  marques  del 
Pinar  ? 

Paisano  2.°  Ahi  estaba  ahora  poco  su  hijo. 

Luis.  El  marques  del  Pinar  no  tiene  hijo. 

Todos.  (Riyendo.)  Ja!  ja!  ja! 

Luis.  El  que  sepa  la  casa,  que  me  acompañe.  (Estalla  la 
carretilla  ,  y  al  ruido  todos  se  dispersan  dando  gritos 
y  asustados  :  el  pavor  se  comunica  á  los  grupos  mas 
distantes,  que  huyen  despavoridos  sin  saber  la  causa: 
la  gente  corre  en  distintas  direcciones  encontrándose, 
pegándose  rempujones ,  y  dejando  unos  las  capas,  otros 
los  sombreros:  los  chicos  gritan:  al  quákero!  al  quá- 
kero !  Este  permanece  impasible.) 

Luis.  La  gente  de  Madrid  está  sin  juicio ! 

Uno.  (Corriendo.)  A  casa  pronto,  que  hay  jarana. 

Bollero.  (Recogiendo  el  puesto  y  riñendo  con  los  chicos 
que  le  roban  los  bollos.)  Eh  !  pilletes  !  al  que  agarre 
le  tuerzo  el  pescuezo. 

Ciego.  (Gritando.)  Colasa!  Colasa!  sácame  de  aqui. 

Chicos.  (Gritando.)  Muera  el  bollero  ! 

Paisano  4.°  (Con  una  muger  del  brazo.)  Lo  oyes  ?  abajo 
el  ministerio...  metámonos  pronto  en  casa. 

Señora.  Ya  suenan  cañonazos. 

Centinela.  (Dispersando  un  grupo  á  la  derecha.)  Atrás 
ó  alante...  (Al  dar  con  la  culata  en  el  suelo  se  le 
espaca  el  Uro  y  aumenta  la  confusión.) 

Todos.  (Gritando.)  Ay!  ay! 

Unos.   A  esos  pillos. 

Otros.  Es  una  infamia  !  (La  gritería  y  la  confusión  au- 
mentan cada  vez  mas  al  escucharse  el  redoble  del  tam- 
bor :  á  poco  tiempo  todo  queda  en  silencio  y  sin  na- 
die mas  que  el  centinela  en  la  esquina  de  Correos,  otro 
en  la  entrada  de  la  calle  de  la  Montera  y  el  quákero, 
que  sigue  en  medio  sin  moverse.) 

Luis.  Estoy  solo...  enteramente  solo  en  medio  de  la 
Puerta  del  Sol...  nadie  me  estorba  el  paso  para  ir  á 
casa  del  marques  del  Pinar. 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


*♦ 


REALIDADES    Y  APARIENCIAS. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
EL  MARQUES. 
LA  MARQUESA. 


DON  ENRIQUE. 
EL  TÍO  ROQUE. 
UN  CRIADO. 


Sala  elegante  en  casa  del  marques  del  Pinar.  Puerta  grande 
de  entrada  en  el  fondo.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
una  puertecita  :  en  la  segunda  caja  una  chimenea  con  reló 
y  candelabros  encima  :  en  la  tercera  una  puerta.  A  la  de- 
recha en  medio  otra  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 

el  marques  ,  sentado  á  la  izquierda  en  un  sillón ,  pálido 
y  abatido,  la  marquesa,  al  lado  opuesto  junto  á  un  ve- 
lador con  papeles,  don  Enrique  de  pie  delante  de  la 
chimenea. 

Marquesa.  Hoy  se  han  acabado  de  arreglar  todos  los  pa- 
peles, Enrique  mió ,  y  dentro  de  ocho  dias  tendre- 
mos el  gusto  de  verte  enlazado  á  una  de  las  primeras 
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familias.  No  dirás  que  tu  madre  perdona  gasto  ni  me- 
dio para  hacer  tu  felicidad. 

Enrique.  (Ap.)Mas  valiera  que  no  hubiese  pensado  tanto. 

Marquesa.  La  boda  será  de  lo  mas  lucido  que  se  haga 
en  Madrid. 

Enrique.  (Aparte.)  Cuánto  tardan  en  ponerme  el  caba- 
llo. (Tira  de  la  campanilla.) 

Marquesa.  Por  qué  llamas? 

Enrique.  Para  que  traigan  la  medicina  á  papá...  ya  ha 
pasado  la  hora. 

Marquesa.  (Al  marques.)  Luego  dirás  que  no  mira  por 
tí.  (Mirándole  y  para  sí.)  De  dia  en  dia  va  perdiendo 
fuerzas :  ya  es  casi  un  autómata :  si  por  una  rara  ca- 
sualidad vuelve  á  cobrar  esa  máquina  inerte  su  anti- 
guo vigor  y  energía  todo  se  ha  perdido :  pero  no ,  im- 
posible !  poseo  el  medio  de  hacer  que  ceda  su  volun- 
tad ante  la  mia. 

Un  criado.  (Apareciendo  en  el  fondo.)  V.  E.  ha  llamado? 

Marquesa.  La  medicina  del  marques. 

Enrique.  (Bajo.)  Mi  caballo  pronto. 

Criado.  (Saludando.)  Al  momento.  (Vase.) 

Enrique.  (Aparte.)  Los  otros  me  estarán  esperando  ha- 
ce una  hora. 

Marques.  (Suspirando.)  Dios  mió!  cuánto  sufro! 

Marquesa.  Te  siguen  los  dolores? 

Marques.  Nunca  cesan  de  atormentarme  el  corazón. 

Enrique.  (Componiéndose  la  corbata  delante  del  espejo 
que  hay  sobre  la  chimenea.)  Es  preciso  convenir  en 
que  es  un  mal  muy  raro  el  que  padece  papá...  de  qué 
sirven  los  médicos  sino  atinan  con  él...? 

Marques.  Los  médicos! 

Marquesa.  Marques!  (Dirigiéndole  una  mirada.)  Nada 
pones  tú  por  tu  parte...  sin  embargo,  yo  creo  que 
por  mas  que  tu  digas,  vas  ganando  terreno...  en  un 
mal  crónico  no  puede  pedirse  otra  cosa... 

Marques.  Es  verdad :  pero  si  me  dieran  el  verdadero  re- 
medio que  necesito...         ' 

Enrique.  Cuál  es? 

Marquesa.  Visiones  que  se  les  ponen  en  la  cabeza...  Si 
sabrán  los  médicos  lo  que  le  conviene?  (A  Enrique, 
que  se  acerca.)  Tiene  mucha  dosis  de  aprensión.  (Ha- 
blan bajo.) 
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Marques.  (Para  sí.)  Quién  es  capaz  de  arrancarme  del 
corazón  este  torcedor  que  me  consume?  solo  Dios...! 
y  cómo  he  de  hallar  alivio ,  si  la  única  persona  que 
podia  proporcionármelo...?  (Viendo  á  la  marquesa  y 
á  Enrique  que  están  hablando  bajo.)  Qué  estáis  ha- 
blando...? por  qué  bajáis  la  voz...?  qué  estaba  dicién- 
dote  la  marquesa,  Enrique...? 

Enrique.  De  todo  os  asustáis...  no  es  nada...  hablába- 
mos de  mi  boda. 

Marques.  Bien  podia  dilatarse. 

Marquesa.  (Con  sequedad.)  Imposible...  tu  enfermedad 
no  es  de  cuidado...  (Levantándose  y  dirigiéndose  al 
marques.)  Y  luego  tú  me  has  manifestado  varias  veces 
que  deseas  que  se  efectúe  cuanto  antes. 

Marques.  (Bajando  los  ojos ,  aterrado  con  la  mirada  fas- 
cinadora que  le  dirige  la  marquesa.)  Es  verdad.  (Apar- 
te.) Qué  tormento! 

Marquesa.  (Bajo.)  Piensa  bien  en  lo  que  haces ;  esos  re- 
celos continuos,  esas  miradas  sombrías,  esas  medias 
palabras  que  pronuncias  pueden  infundir  sospechas. 
(Alto.)  Se  calma  el  dolor...?  (Viendo  al  lacayo  que 
entra  con  una  bandeja  donde  viene  un  vaso  y  una  bo- 
tellita.)  Aqui  está  ya  la  bebida  que  ha  recetado  el  doc- 
tor... tómala,  y  verás  cómo  te  alivias. 

Criado.  (A  Enrique  al  pasar.)  Ya  está  el  caballo. 

Enrique.  No  digas  nada.  (Vase.) 

Criado.  (Acercándose.)  Señor... 

Marquesa.  La  mitad  del  vaso ,  según  han  mandado. 

Criado.  (Dando  una  carta.)  Acaban  de  traer  esta  carta. 

Marquesa.  A  ver!  (Se  va  al  velador  y  abre  la  carta: 
mientras  el  marques  y  el  criado  tienen  por  lo  bajo  el 
diálogo  siguiente.) 

Marques.  Has  hecho  lo  que  te  he  mandado? 

Criado.  Sí  señor. 

Marques.  (Señalando  á  la  marquesa.)  Ha  sospechado 
algo? 

Criado.  Nada. 

Marques.  Y  bien? 

Criado.  Fui  á  casa  de  la  muger  que  V.  E.  me  dijo,  y  la 
entregué  la  carta :  al  verla  empezó  á  llorar ,  besando 
repetidas  veces  la  firma. 

Marques.  Ah!  y  qué  te  dijo? 
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Criado.  Que  vendría. 

Marques.  Tendrás  cuidado  de  introducirla  por  alli  ?  (Se- 
ñalando á  la  puertecita  de  la  derecha.) 

Criado.  Sí  señor :  en  cuanto  se  vaya  mi  señora. 

Marques.  Muy  bien...  sigilo  por  Dios...  no  digas  que  he 
dejado  de  beber. 

Marquesa.  (Aparte.)  Qué  querrá  este  hombre...?  tanto 
empeño  en  ver  solo  al  marques...!  (Alto.)  Quién  ha 
traído  esta  carta  ? 

Criado.  El  mismo  que  ha  estado  dos  veces  esta  mañana, 
y  no  le  ha  querido  recibir  V.  E. 

Marquesa.  Está  bien:  da  la  orden  al  portero  de  que  siem- 
pre que  se  presente  le  diga  que  no  recibimos. 

Crmdo.  Entonces  le  diré  á  él  mismo.., 

Marquesa.  Está  esperando? 

Criado.  Le  he  dejado  en  la  antesala. 

Marquesa.  Pues  despáchale  como  quieras,  haciéndole 
entender  que  no  nos  agrada  su  visita...  Vuelve  luego, 
que  vas  á  acompañar  al  marques  al  jardín.  (Vase  el 
criado.) 

Marques.  No  me  siento  con  fuerza  para  pasear. 

Marquesa.  Es  necesario...  te  han  recomendado  el  ejer- 
cicio, la  distracción...  sí  no  tuviera  que  arreglar  aqui 
varios  papeles,  haría  que  pusiesen  el  coche  y  te  acom- 
pañaría. 

Marques.  No  vas  á  salir? 

Marquesa.  Luego  mas  tarde...  ahora  estoy  ocupada... 
(Aparte.)  Ya  pronto  va  á  anochecer...  Roque  no  puede 
tardar  :  es  preciso  alejarle  de  aqui. 

Marques.  (Aparte.)  Si  no  sale,  todo  se  ha  perdido.  (Alto.) 
No  tenias  que  hacer  varias  compras? 

Marquesa.  Ya  no  es  hora  de  eso...  tú  sí  que  no  debes 
tardar  en  dar  unas  cuantas  vueltas  por  el  jardín:  ape- 
nas queda  media  hora  de  dia...  el  relente  puede  serte 
perjudicial. 

Marques.  Me  quedaré  aqui. 

Marquesa.  No;  no  quiero  que  seas  perezoso...  te  apol- 

"    tronas  en  el  sillón,  y  luego  te  quejas  de  que  no  ade- 
lantas nada. 
Marques.  De  qué  sirven  esos  remedios?  no  conoces,  in- 
feliz, que  mi  mal  está  aqui,  destrozándome  el  cora- 
zón hace  diez  y  seis  años,  y  que  nada  en  este  mundo... 
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Marquesa.  (Interrumpiéndole  al  ver  al  criado  que  apa- 
rece.) Silencio!  (Al  criado.)  Acompaña  al  señor  mar- 
ques al  jardín. 

Marques.  (Levantándose  apoyado  en  el  brazo  del  lacayo, 
y  para  sí.)  Ah !  todo  va  en  contra  mia...  si  habrá  sos- 
pechado algo?  (Alto  acercándose  á  la  marquesa.)  Te 
afanas  demasiado...  por  qué  no  sales  á  distraerte  un 
rato?  Si  andas  con  tantos  papeles  y  negocios  á  la  vez 
sin  tener  un  poco  de  descanso,  vas  á  caer  enferma  ;  y 
por  Dios  que  lo  sentiría. 

Marquesa.  No  temas  :  Dios  no  querrá  privarte  de  la  per- 
sona que  mas  se  interesa  por  tu  salud...  mira  que  va 
á  anochecer... 

Marques.  Bien,  me  voy;  pero  con  la  condición  que  de 
aquí  á  un  rato  irás  á  dar  una  vuelta  por  el  Prado. 

Marquesa.  Sí,  te  lo  prometo... 

Marques.  (Aparte.)  Dios  lo  quiera. 

Marquesa.  (Al  verle  marchar  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.)  Creí  no  poderle  arrancar. 

ESCENA  II. 

LA       MARQUESA. 

Leamos  otra  vez  esta  carta...  cada  vez  me  confunde  mas 
la  tenacidad  de  ese  hombre  con  esta  franqueza  que 
usa...  [Lee.)  «  Señora  marquesa  :  Por  tercera  vez  me 
presento  en  esta  casa  para  hablar  al  marques,  y  espe- 
ro que  no  se  me  negará  la  entrevista  que  solicito, 
porque  me  interesa  mucho.  Si  se  me  niega  otra  vez 
la  entrada  tendré  paciencia;  pero  no  desistiré  de  mi 
empeño,  pues  ha  de  estar  usted  en  la  inteligencia  de 
que  pondré  todos  los  medios  para  alcanzar  lo  que  de- 
sep.»  Y  no  tiene  firma...  ni  ha  querido  decir  quién 
es...  algún  perdido  que  vendrá  á  pedir  dinero  con- 
fiando en  sacar  mas  partido  de  la  debilidad  del  mar- 
ques... no  pensemos  mas  en  esto...  él  se  cansará  de 
hacer  viajes  en  balde.  —  Tratemos  de  llevar  á  cabo 
mi  proyecto...  cuánto  tarda  en  anochecer...  si  se  habrá 
olvidado  Roque  de  la  cita...?  pero  no...  oigo  pasos... 
(Acercándose  á  la  puertecita  de  la  derecha.)  Sí,  no  hay 
duda...  habrá  adelantado  la  hora  haciéndose  cargo 
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de  mi  impaciencia...  {Acercándose  al  fondo.)  Ahi  fue- 
ra no  hay  nadie...  el  marques  en  el  jardín...  nadie 
nos  puede  sorprender...  abriré.  [Abre  la  puerta  pe- 
queña, y  aparece  el  quákero  del  primer  acto.) 

ESCENA  III. 

LA   MARQUESA.    DON   LUIS. 

Marquesa.  (Retrocediendo  al  verle  y  dando  un  grito.)  Ah! 

Luis.  Mil  gracias,  señora...  ya  pensaba  romperme  la 
crisma  en  ese  callejón ,  que  está  mas  oscuro  que  boca 
de  lobo. 

Marquesa.  (Asustada  sin  poderse  mover.)  Quién  es  este 
hombre...?  no  puedo  dar  un  paso...  no  puedo  gritar. 

Luis.  No  hay  que  asustarse...  dónde  está  el  marques? 

Marquesa.  Qué  le  queréis...?  qué  buscáis  aqui?  cómo 
habéis  entrado? 

Luis.  Quiero  hablar  al  marques;  busco  lo  que  he  per- 
dido hace  tiempo ;  y  he  entrado  aqui  porque  me  has 
abierto  la  puerta. 

Marquesa.  Este  hombre  está  loco. 

Luis.  Está  mas  cuerdo  que  los  que  viven  en  esta  casa. 

Marquesa.  Sabe  usted  con  quién  habla? 

Luis.  Con  Luisa  Pérez,  viuda  del  mayordomo  del  mar- 
ques, y  hoy  en  dia  marquesa  del  Pinar. 

Marquesa.  Y  sabe  usted  que  si  prosigue  hablando  de  esa 
manera  puedo  dar  una  voz,  á  la  que  acudirán  mis 
criados  á  sacarle  de  aqui  á  viva  fuerza  ? 

Luis.  (Sentándose.)  Los  criados  no  acudirán,  porque  no 
darás  esa  voz  aunque  veas  que  prosigo  hablando  de 
esta  manera. 

Marquesa.  Insolente ! 

Luis.  Amansa  tu  orgullo  y  escúchame  con  calma:  no 
quieras  que  á  los  gritos  acuda  gente  y  oiga  cosas  que 
te  harían  sonrojar. 

Marquesa.  Sonrojarme  !  y  de  qué  ? 

Luis.  De  tu  infamia !  Has  encadenado  astutamente  la  vo- 
luntad del  marques  hasta  el  punto  de  hacer  que  legi- 
time y  deje  por  heredero  de  sus  bienes  y  títulos  al  hi- 
jo que  tuviste  de  tu  primer  marido :  has  arrojado  de 
la  casa  paterna  á  la  verdadera  hija  del  marques,  y 
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mientras  esta  gime  en  la  miseria  sin  poder  acercarse 
á  su  padre ,  tratas  de  enlazar  al  estraño  con  una  de 
Jas  primeras  familias ,  que  solo  conoce  el  barniz  hipó- 
crita que  cubre  á  tu  malvado  corazón. 

Marquesa.  Es  un  sueño  lo  que  estoy  escuchando?  Y 
puedo  yo  sufrir  que  un  advenedizo...? 

Luis.  Sí,  puedes  sufrirlo,  porque  es  la  realidad. 

Marquesa.  Es  una  atroz  impostura...  una  execrable  ca- 
lumnia. 

Luis.  La  agitación  que  esperimentas  en  este  momento, 
esas  miradas  centellantes  que  me  diriges,  esos  sus- 
piros de  rabia  que  exhala  tu  pecho,  prueban  mejor 
que  mis  palabras  la  verdad  de  todo  lo  que  he  dicho. 

Marquesa.  Dios  rnio! 

Luis.  Hola!  parece  que  te  humanas:  ya  no  quieres  gri- 
tar, quieres  escucharme...  en  horabuena:  me  alegro: 
porque  siempre  es  bueno  proceder  con  calma  en  to- 
das las  cosas. 

Marquesa.  Quién  es  usted  para  venir  á  pedirme  cuenta 
de  mis  acciones?  Con  qué  derecho  se  presenta  usted 
en  mi  casa  á  intervenir  en  asuntos  que  en  nada  le  in- 
teresan? 

Luis.  Me  interesan  mas  délo  que  te  figuras:  siéntate,  si 
gustas,  y  préstame  atención  por  un  rato:  tanto  me 
da  que  seas  tú  ó  el  marques  quien  me  escuche. 

Marquesa.  Acabe  usted  cuanto  antes...  mis  asuntos  no 
me  permiten  disponer  de  mucho  tiempo. 

Luis.  Sí  tal :  tus  asuntos  penden  de  los  mios,  con  que  asi 
es  que... 

Marquesa.  Decid  lo  que  queréis. 

Luis.  Allá  voy.  La  marquesa  no  recuerda  por  mi  fiso- 
nomía otros  tiempos  y  otros  sucesos? 

Marquesa.  Jamas  le  he  visto  á  usted. 

Luis.  Quiere  decir  que  he  variado  mucho;  las  penas  y 
padecimientos  cambian  las  facciones  del  rostro  como 
los  impulsos  del  corazón.  Hace  diez  y  seis  años  era 
yo  en  Málaga  un  joven... 

Marquesa.  En  Málaga...? 

Luis.  Donde  estabas  de  muy  distinto  modo  que  al  pre- 
sente. Hacia  poco  tiempo  que-habias  quedado  viuda 
de  tu  primer  marido,  que  murió  desgraciadamente 
en  una  cacería... 
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Marquesa.  Supongo  que  no  vendrá  usted  á  contarme  mi 

historia  ? 
Luis.    No   por    cierto:  he  apuntado  solamente  ciertas 
cosas  para  que  veas  que  estoy  muy  enterado  de  tu  vi- 
da y  de  tu  casamiento. 

Marquesa.  [Aparte.)  No  sábelo  principal...  respiro!  (Al- 
to.) Y  bien,  cuál  es  el  motivo  de  esta  estraña  visita? 
Ese  tono  de  confianza  con  que  usted  me  trata... 

Luis.  Soy  quákero,  y  como  tal  me  espreso :  no  hagas 
caso  del  tratamiento.  Voy  pues  á  mi  historia.  A  po- 
co de  casarte  con  el  marques  pretendiste  que  dejara 
por  heredero  de  sus  bienes  al  hijo  que  tenias  del  ma- 
yordomo, y  bien  pronto  lo  hubieras  alcanzado  á  no 
ser  por  el  amor  que  tenia  tu  nuevo  esposo  á  su  legí- 
tima heredera.  Esta  criatura  inocente  tuvo  la  debili- 
dad de  amar  á  un  joven  que  la  idolatraba;  quiso  dar- 
le la  mano;  ambos  estaban  convenidos;  pero  la  inflexi- 
ble voluntad  del  marques  no  quiso  que  desluciese  los 
timbres  de  su  rancia  nobleza  la  modesta  condición 
de  un  pobre,  pero  honrado  estudiante.  El  marques 
trató  de  cortar  aquellos  amores,  tú  los  alimentaste 
en  secreto  porque  asi  convenia  á  tus  planes,  y  los 
dos  inocentes  se  vieron  envueltos  en  una  infame  in- 
triga sin  pensar  en  el  porvenir,  que  bien  pronto  se 
les  presentó  horrible  y  espantoso  al  estrechar  en 
sus  brazos  al  fruto  de  sus  amores  clandestinos.  Tú 
arrojaste  entonces  la  máscara  hipócrita  que  te  cubría : 
hiciste  avergonzar  á  la  hija  delante  de  su  padre :  le 
inspirastes  á  este  las  palabras  de  odio  y  de  execra- 
ción con  que  la  maldijo,  y  guiaste  su  mano  al  tra- 
zar en  el  papel  la  execrable  sentencia  que  la  privaba 
de  sus  riquezas  y  títulos. 

Marquesa.  Es  mentira...  á  usted  le  han  engañado...  El 
marques  obró  por  voluntad  propia,  al  saber  que  se 
había  cometido  aquel  crimen  inaudito  en  su  familia... 

Luis.  Aun  no  he  concluido.  El  infeliz  amante  acudió  so- 
lícito á  una  engañosa  cita  que  le  dieron  para  ver  á 
su  amada  en  un  barco  mercante  que  iba  á  darse  á  la 
vela  para  América...  cuando  estuvo  dentro,  le  mania- 
taron ,  le  encerraron  como  á  un  esclavo  en  el  cama- 
rote, y  le  dijeron  que  el  marques  tenia  que  vengar  una 
afrenta;  que  él  era  el  objeto  de  su  venganza,  y  que 
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habían  recibido  orden  de  dejarle  en  la  primera  costa 
donde  abordasen. 
Marquesa.  Yo  ignoraba  todo  eso ;  y  no  sé  por  qué  al  ca- 
bo de  tantos  años  viene  un  hombre  desconocido  á  pe- 
dirme cuentas  de  un  asunto... 

Luis.  Que  á  los  dos  interesa.  La  viuda  del  antiguo  ma- 
yordomo ha  estado  gozando  pacíficamente  durante 
diez  y  seis  años  de  todos  los  placeres  de  este  mundo, 
mientras  la  infeliz  heredera  del  marques,  huérfana  y 
sin  amparo,  ha  sufrido  todos  los  martirios  de  la  esca- 
sez y  la  miseria :  mientras  el  infeliz  amante  arrojado  á 
una  playa  estrangera,  ha  tenido  que  pasar  por  todas 
las  humillaciones,  por  todos  los  trabajos,  por  todos 
los  grados  de  la  condición  humana  para  alcanzar  una 
fortuna  independiente  que  le  ayudase  á  volver  á  Espa- 
ña á  estrechar  contra  su  seno  á  la  querida  de  su  co- 
razón, á  buscar  anhelante  á  la  infeliz  criatura  fruto 
de  sus  desgraciados  amores ,  á  rasgar  el  velo  que  cu- 
bre á  la  impostura  y  á  la  infamia,  á  ponerse,  en  fin, 
frente  á  frente  con  el  marques  y  decirle :  hace  diez  y 
seis  años  me  negaste  tu  hija  porque  era  pobre  y  mise- 
rable :  hoy  vengo  rico  y  afortunado  á  pedírtela.  Qué 
has  hecho  de  ella?  responde.  (Pausa.) 

Marquesa.  He  estado  escuchando  con  mas  calma  que  la 
que  debía  todo  lo  que  usted  ba  dicho ,  y  no  puedo  dar 
mayor  prueba  de  mi  inocencia  en  ese  punto.  El  mar- 
ques no  ha  vuelto  á  tener  noticias  de  su  hija  desde 
aquella  época  fatal,  y  de  esto  provienen  los  padeci- 
mientos que  está  sufriendo,  y  el  penoso  estado  en 
que  se  encuentra.  Usted,  que  sin  duda  alguna  es  don 
Luis  de  Vargas,  el  antiguo  amante  de  Isabel,  se  hará 
cargo  de  la  razón  y  no  tratará  de  acivarar  los  cortos 
instantes  que  le  quedan  de  vida  á  mi  desgraciado  es- 
poso, trayéndole  á  la  memoria  sucesos  fatales  que  ya 
no  se  pueden  remediar.  Su  hija,  según  todas  las  pro- 
babilidades, ha  dejado  de  existir... 

Luis.  Su  hija  vive  y  se  halla  en  Madrid :  en  Málaga  me 
lo  han  asegurado.  No  tardaré  en  descubrir  dónde  se 
encuentra,  y  entonces  ay  del  que  se  oponga  á  restable- 
cerla en  sus  derechos. 

Marquesa.  Yo  seré  la  primera  que  le  ayude  á  usted. 

Luis.  Lo  dudo :  porque  siendo  asi  vendrían  al  suelo  to- 
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dos  los  planes  de  ambición  y  de  fasto  que  hierven  en 
tu  cabeza  ;  se  desbarataría  la  proyectada  boda  de  En- 
rique ,  perdería  este  la  posición  que  ocupa  actualmen- 
te en  la  sociedad,  y  en  fin,  es  imposible  que  puedas 
engañarme.  Yo  solo  basto  para  desenredar  esta  intri- 
ga ,  y  Dios  y  la  justicia  me  ayudarán  en  todo. 

Marquesa.  Según  eso  me  declara  usted  la  guerra  ? 

Luis.  Hace  diez  y  seis  años  que  te  la  he  declarado. 

Marquesa.  Le  compadezco  á  usted,  porque  nada  va  usted 
á  conseguir. 

Luis.  Allá  veremos. 

Marquesa.  Mi  reputación  está  muy  bien  sentada ;  tengo 
relaciones  en  todas  partes,  soy  querida  y  respetada 
de  todos. 

Luis.  Pues  yo  soy  solo  en  este  mundo ,  sin  amigos  que 
me  quieran  ni  que  me  respeten  ,  y  tengo  de  pie  mi 
reputación  para  sentarla  como  mejor  me  convenga. 
El  tiempo  dirá  quién  vence. 

Marquesa.  Nadie  dará  crédito  á  las  injustas  inculpacio- 
nes de  un  desconocido  que  mas  trazas  tiene  de  insen- 
sato que  de  hombre  cuerdo. 

Luis.  La  desgracia  me  ha  enseñado  á  dominar  mis  pa- 
siones, y  por  eso  no  pueden  hacer  mella  en  mi  cora- 
zón tus  impotentes  dicterios. 

Marquesa.  Esta  rara  é  impensada  entrevista  se  va  prolon- 
gando mas  de  lo  que  merece ,  y  si  usted  me  permite... 

Luis.  Cuando  quieras  puedes  cortarla  :  yo  también  me 
voy  á  dar  pasos  para  averiguar  el  paradero  de  Isabel. 

Marquesa.  [Aparte.)  Antes  daré  yo  los  mios  para  estor- 
barlo. (Alto.)  Espero  que  me  hará  usted  el  favor  de 
no  renovar  una  visita  tan  poco  agradable. 

Luis.  Cuando  lo  necesite  trataré  de  introducirme  como 
lo  he  hecho  hoy...  me  dejaron  en  la  antesala  dicién- 
dome  que  nunca  se  me  recibida ,  y  en  vez  de  salirme 
á  la  calle  me  interne  por  varios  corredores  que  afor- 
tunadamente me  han  traido  hasta  aqui ,  donde  he  te- 
nido el  gusto  de  recibir  una  lección  de  falsedad  y  de 
orgullo  de  la  señora  marquesa  del  Pinar. 

Marquesa.  Usted  conocerá  que  me  he  quedado  muy  cor- 
ta cuando  le  he  tachado  á  usted  de  insensato. 

Luis.  Asi  como  yo  me  he  quedado  muy  corto  en  estas 
últimas  alabanzas. 
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Marquesa.  Preciso  es  tomarlo  á  risa. 

Luis.  Sí ,  mejor  es.  Marquesa ,  hasta  la  vista. 

Marquesa.  [Aparte.)  Oh !  caro  te  han  de  salir  esos  de- 
nuestos... si  Roque  estuviera  aqui...  yo  me  consumo... 
(Alto.)  Qué  hace  usted,  que  no  se  marcha? 

Luis.  Voy  á  hacerlo.  (Aparte.)  No  me  alejaré  mucho:  y 
en  cuanto  ella  salga  yo  veré  al  marques.  (Vase  por 
el  fondo.) 

Marquesa.  (Sola.)  Pobre  hombre...!  quiere  luchar  con- 
tra mí  crédito,  contra  mi  poder...  infeliz...!  al  partir 
para  América  viste  por  última  vez  á  tu  amante...  si 
llegara  á  saber  como  yo  dónde  se  encuentra ;  si  lo- 
grara alcanzar  lo  que  desea...  qué  sería  de  mí?  oh! 
me  horrorizo  al  pensarlo...  pero  no  hay  que  temer... 
el  marques  está  bajo  mi  dominio,  del  que  nadie  podrá 
sustraerlo ,  y  esa  muger  antes  que  llegue  mañana  ha- 
brá cedido  á  lo  que  la  proponga,  ó  dejará  de  existir... 
cuánto  tarda  Roque...  se  habrá  olvidado  de  la  cita...? 
habrá  perdido  la  llave...?  Veamos  si  está  fuera  espe- 
rando. (Vase  por  la  puertecita  de  la  derecha.  Al  mis- 
mo tiempo  se  abre  la  otra  y  salen  el  marques  y  el 
criado  con  cautela.) 

ESCENA  IV. 

EL   MARQUES  y  EL  CRIADO. 

Criado.  Ya  se  marchó ;  puede  venir  V.  E. 

Marques.  Tiemblo  que  nos  sorprenda...  con  que  la  has 
visto  pasar? 

Criado.  Cuando  estaba  asomado  ahora  poco  á  la  reja  del 
jardín  he  visto  que  venia  hacia  aqui. 

Marques.  Estará  esperando  á  la  puerta...  ah!  vé  pronto... 
ahora  que  estoy  solo...  pero  por  Dios  no  reveles  á 
nadie  esta  entrevista...  á  nadie...  yo  te  pagaré  este 
servicio  con  todo  lo  que  me  pidas...  vé  pronto  á  bus- 
car á  esa  infeliz...  es  una  pobre  huérfana...  no  tardes. 

Criado.  Allá  voy.  (Aparte.)  Qué  diablos  tendrá  que  ha- 
cer el  amo  con  esa  costurera.  (Vase  por  la  puerta 
pequeña.) 
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ESCENA  V. 

EL      MARQUES. 

Si  vendrá  la  marquesa...  no,  nacía  sospecha...  habrá  sa- 
lido como  me  prometió...  ah !  el  placer  me  mata... 
voy  á  abrazar  á  mi  hija  al  cabo  de  diez  y  seis  años... 
llegó  por  fin  el  momento  que  tanto  he  deseado...  Dios 
mió  !  y  tendré  fuerzas  para  escuchar  los  padecimien- 
tos que  la  he  hecho  sufrir  ?  dejarla  espuesla  á  la  mise- 
ria, privada  del  cariño  de  un  padre  que  la  adora,  y 
que  no  puede  estrecharla  contra  su  seno  por  ese  fa- 
tal secreto  que  pesa  sobre  su  corazón...  pero  mi 
muerte  está  próxima...  cuando  yo  deje  de  existir  po- 
co me  importa  que  se  maldiga  mi  memoria,  con  tal 
que  mi  hija  quede  dueña  de  lo  que  le  pertenece...  y 
asi  será...  sí;  en  este  papel  {Sacando  uno.)  queda 
consignada  mi  última  voluntad...  mi  hija  lo  conser- 
vará hasta  mi  muerte,  y  cuando  esta  suceda  nadie 
se  opondrá  á  reconocerla  por  mi  única  heredera. 

Marquesa.  (Apareciendo  por  la  puerta  pequeña  de  la 
derecha.)  Se  opondrá  la  que  se  opone  á  que  la  veas 
en  este  momento. 

ESCENA  VI. 

EL    MARQUES.     LA    MARQUESA. 

Marques.  (Aterrado.)  La  marquesa  ! 

Marquesa.  Pensabas  abrazar  ahora  á  la  que  hace  tanto 
tiempo  has  arrojado  de  tu  lado?  infeliz!  has  creído 
burlarme?  pretendes  despojar  á  mi  hijo  del  título,  de 
las  riquezas ,  y  de  la  consideración  que  goza  en  el 
mundo.  Ya  conoces  que  es  de  todo  punto  imposible. 

Marques.  Pero  mi  hija...  dónde  está...?  tú  la  has  visto? 

Marquesa.  Sí ;  acabo  de  verla...  te  estaba  esperando  co- 
mo tula  esperabas...  he  desvanecido  todas  sus  espe- 
ranzas... y  la  he  vuelto  á  ponderar  el  enojo  con  que 
la  miras. 

Marques.  No,  yo  la  adoro...  deseo  vivamente  abrazar- 
la... es  mi  único  consuelo  antes  de  morir...  déjame 
alcanzar  su  perdón. 


Marquesa.  Qué  es  lo  que  dices?  Su  perdón!  y  crees  que 
perdonará  diez  y  seis  años  de  abandono  y  de  miseria 
con  que  la  has  castigado  ? 

Marques.  La  diré  quién  ha  sido  la  causa. 

Marquesa.  Y  yo  añadiré  entonces  que  el  marques... 

Marques.  (Sobresaltado.)  Ah!  no  por  Dios!  calla...  al- 
guien puede  escucharnos...  ese  secreto  no  debe  salir 
de  tus  labios...  yo  te  prometo  no  verla...  pero  por 
Dios  no  la  dejes  abandonada ;  considera  que  es  mi  hi- 
ja... que  la  idolatro  como  tú  idolatras  á  tu  hijo. 

Marquesa.  A  quien  quieres  desheredar. 

Marques.  (Aparte  ocultando  el  papel  con  disimulo.)  Es- 
te papel...  no  le  ha  visto...  yo  haré  que  llegue  á  ma- 
nos de  mi  hija. 

Marquesa.  Todo  lo  sé  :  pero  son  inútiles  todos  tus  pro- 
yectos :  piensas  acaso  que  me  faltan  medios  para  des- 
baratarlos? cómo  te  engañas...  dónde  está  es  papel 
en  que  consignabas  tu  irrevocable  voluntad  ? 

Marques.  No  existe...  pensaba  escribirlo,  pero  aun  no 
lo  he  hecho. 

Marquesa.  Lo  tenias  en  la  mano  á  mi  entrada...  entré- 
gamelo al  momento  para  destruirlo.  No  conoces  que 
labra  la  ruina  de  mi  hijo  y  la  mia? 

Marques.  Y  qué  vale  nada  de  eso  en  comparación  del 
eterno  martirio  que  me  haces  sufrir?  No,  no  lo  en- 
tregaré :  ya  es  tiempo  de  que  se  despierte  en  mi  pe- 
cho algún  resto  de  mi  inflexible  voluntad.  Si  mi  co- 
razón ha  conservado  algún  cariño,  es  hacia  mi  hija... 
á  mi  hija ,  que  será  desde  hoy  la  única  dueña  de  todo 
lo  que  poseo. 

Marquesa.  Y  qué  será  de  tí  si  abro  los  labios  para  re- 
velar lo  que  quizá  en  este  momento  te  se  presenta  á 
la  memoria...?  no,  no  harás  lo  que  meditas,  y  sin 
tardanza  vas  á  poner  en  mis  manos  ese  papel ,  que  no 
sirve  de  nada. 
Marques.  Jamas!  (Aparece  en  la  puerta  pequeña  el  hom- 
bre de  mala  traza  que  salió  en  el  primer  cuadro.) 
Roque.   (Con  calma.)  V.  E.  lo  entregará,  ó  yo  entrega- 
•  ré  otro. 

Marques.  (Dando  un  grito.)  Áh\  Roque...!  tomad...  to- 
mad... quitaos  de  mi  vista...  Dios  mió  !  (Suelta  el 
jiapel,  y  cae  desfallecido  en  un  sillón.) 
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ESCENA  Vlt. 

EL  MARQUES.  LA  MARQUESA.  EL  TÍO  ROQUE. 

Roque.  Qué  enclenque  está  el  viejo. 

Marquesa.  {Rompiendo  el  papel.)  Ya  nada  temo... 

Roque.  Parece  que  he  venido  á  propósito. 

Marquesa.  Antes  podías  haber  venido. 

Roque.  De  qué  se  trata  ? 

Marquesa.  De  su  hija. 

Roque.  Y  bien? 

Marquesa.  Es  preciso  que  esta  noche  la  saques  de  su  ca- 
sa y  la  lleves  á  la  tuya. 

Roque.  Bueno:  y  después? 

Marquesa.  Yo  iré  á  buscarte. 

Roque.  Y  si  el  viejo  lo  estorba  ? 

Marquesa.  No  sabes  que  es  imposible...?  no  has  visto  có- 
mo ha  quedado  exánime  en  cuanto  te  has  presentado? 

Roque.  Es  verdad;  como  tengo  aquel  papelucho,  que  va- 
le un  mundo...  es  una  letra  abierta...  á  propósito,  ne- 
cesito unos  cuartejos  para  echar  un  trago  el  domingo. 

Marquesa.  Te  se  dará  lo  que  quieras. 

Roque.  Bueno  :  con  que  estamos  en  que  la  robo  ? 

Marquesa.  A  inedia  noche... 

Roque.  Pues  voy  á  disponer  mi  gente.  (Va se  por  la  puer- 
ta pequeña.) 

Marquesa.  Yo  á  activar  la  boda  de  Enrique.  (Vase  por  la 
derecha.) 

ESCENA     VIII. 

EL  MARQUES. 

Oh !  es  mil  veces  preferible  la  muerte  al  continuo  tor- 
mento que  me  despedaza  el  corazón...  es  un  sueño  lo 
que  acaba  de  pasar...  ?  no;  lo  he  oido...  tratan  de  ro- 
bar á  mi  hija...  de  matarla  tal  vez...  y  yo  nada  puedo 
hacer  por  ella...!  por  qué  no...?  es  necesario...  yo 
me  pondré  entre  su  pecho  y  él  puñal  de  los  asesi- 
nos... corramos...  pero  qué  veo?  esa  sombra...  ese  hor- 
rible esqueleto  que  me  persigue  sin  cesar ,  que  en  to- 
das partes  me  asedia...  alli  está...  delante  de  la  puer- 
ta... me  estorba  la  salida...  aparta,  horrible  visión,  a- 
parta,  ó  quítame  de  una  vez  la  vida.  [Cae  en  un  sillón. 
Don  Luis  aparece  por  la  puertecita  de  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

EL   MARQUES.   DON  LL'IS. 

Luis.  [Entrando.)  La  marquesa  acaba  de  salir...  afortu- 
nadamente he  hallado  abierta  esta  entrada...  el  cie- 
lo me  favorece...  tratemos  de  buscar  al  marques... 
pero  cielos  !  [Reparando  en  él.)  Él  es... !  sí,  no  me  en- 
gaño... oh  !  á  pesar  de  todo  lo  que  me  ha  hecho  su- 
frir, desmaya  mi  entereza  al  verle  en  ese  estado... 
corazón,  valor... !  [Acercándose.)  Marques! 

Marques.  [Levantándose  asustado  y  delirante.)  Déjame 
sosegar...  no  te  acerques... 

Luis.  Me  conoces,  marques? 

Marques.  Esa  voz...  esa  mirada...  quieres  mi  vida,  ya  lo 
sé :  pero  déjame  que  viva  un  momento  mas  para  sal- 
var á  mi  hija... 

Luis.  [Aparte.)  Qué  es  lo  que  dice...  ? 

Marques.  Van  á  robarla  de  su  casa...  la  marquesa  lo 
manda...  Roque  es  su  cómplice...  y  yo  no  puedo  evi- 
tarlo... aquel  papel...  aquel  papel...  oh!  Dios  mió! 
[Vuelve  á  caer  en  el  sillón.) 

Luis.  El  cielo  ha  guiado  mis  pasos...  qué  es  loque  acabo 
de  saber?  entre  el  marques  y  la  marquesa  media  un 
secreto  horrible  que  es  preciso  averiguar...  pero  lo 
que  ha  dicho  de  su  hija  será  cierto...  ? 

Marques.  Salvadla ,  Dios  mió  ! 

Luis.  No  hay  duda...  y  cómo  sabré  de  este  insensato 
dónde  se  encuentra  Isabel,  para  librarla  de  las  garras 
de  esa  infame  muger...  Marques,  nada  temáis...  yo 
he  venido  para  salvarla. 

Marques.  Qué  escucho...!  habláis  de  mi  hija...?  quién 
sois,  que  asi  os  compadecéis  de  mi  amargura...?  ah! 
corred,  corred...  pero  no...  vais  á  perderme... 

Luis.  Dónde  vive  vuestra  hija?  responded. 

Marques.  La  marquesa  va  á  venir...  nos  va  á  sorpren- 
der... dónde  vive, decís...?  yo  no  me  acuerdo...  espe- 
rad... ah!  mi  criado...  si,  él  os  lo  dirá...  venid, 
venid... 

Luis.  Ah!  Marquesa!  ya  estás  bajo  mi  poder!  [Alto.) 
Vamos  donde  queráis.  [Se  van  por  la  izquierda)} 

FIN  DEL   CUADRO   SEGUNDO. 


Jia&w    Uwto. 


Uíl'A  CAIilill   A  MEDIA  MOCHE. 


PERSONAS. 


ISABEL. 
MARIANA. 
DOÑA  TOMASA. 
MARUJA. 
DON   LUIS. 


DON   ENRIQUE. 
DON  FERNANDO. 
EL  TÍO   ROQUE. 
TRAPEROS  1."  Y 

UN  HOMBRE. 


Traperos  y  hombres  embozados. 

El  teatro  representa  una  calle.  A  la  izquierda  del  público,  en 
primer  término  ,  una  casa  cuyo  piso  bajo  está  abierto  al 
espectador;  al  fondo  de  él  se  ve  una  antesala  y  en  ella  una 
puerta  que  da  á  la  calle  ;  á  la  derecha  ventana  con  reja  y 
las  maderas  entreabiertas  ;  una  ó  dos  sillas  bastas,  y  una 
mesa  de  pino.  En  la  calle  ,  y  á  la  derecha  del  público,  una 
casa  mediana  con  balcón  practicable.  Es  de  noche.  En  el 
piso  bajo  de  la  izquierda  hay  luz  sobre  la  mesa. 


ESCENA   PRIMERA. 

isabel,  en  el  piso  bajo  escribiendo,  traperos  1."  y  2.°, 
rebuscando  en  la  calle ,  y  otros  en  el  fondo;  el  tío  ro- 
que, que  lleva  una  espuerta.  Casi  á  su  lado  la  tía  Ma- 
ruja, también  revolviendo  los  montones.  Al  levantar  el 
telón  se  oyen  ladridos  de  perros. 


Trapero  1.°  (Entrando.)  Chucho  !  eh!  chucho... !  renie- 
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go  de  su  casta!  Por  poco  me  deja  sin  pantorrillas. 

Trapero  2."  Tienes  mas  que  sacudirle  de  firme.  (Conti- 
núan los  ladridos.) 

Trapero  1.°  Ya  hace  tres  noches  que  me  avanza  al  pasar 
por  la  puerta  del  barbero ,  y  juro  que  si  llego  á  enfa- 
darme... 

Maruja.  (Para  sí.)  Vamos,  no  parece  sino  que  los  lla- 
man con  cencerros.  Pues  si  dan  en  venir  á  esta  pra- 
zuela  ,  güeña  ganancia  me  quedará ! 

Trapero  1.°  Fuera,  condenado.  (Figura  tirar  una  pe- 
drada al  perro,  y  se  escuchan  los  quejidos  de  este 
hasta  no  percibirse.) 

Isabel.  (Escribiendo.)  Como  llegue  á  leer  esta  carta  se 
compadecerá  de  mis  sufrimientos.  Sí,  estoy  segura. 
No  hay  padre  tan  cruel  que  rehuse  enjugar  las  lágri- 
mas de  un  hijo  desgraciado. 

Maruja.  Ay !  (Incorporándose  del  suelo  y  encarándose  á 
la  casa  de  la  derecha.)  Que  esté  yo  con  mis  once  ove- 
jas pasando  lo  que  paso  por  haber  sido  una  bestia! 
(Volviendo  á  rebuscar.)  Nada,  tronchos  de  lechuga, 
cascaras  de  nueces...  En  este  barrio  no  se  desecha  un 
guiñapo. 

Roque.  (Mirando  por  la  ventana  al  cuarto  de  Isabel  y 
aparte.)  Está  sola!  Si  encontrara  un  medio  de  intro- 
ducirme buenamente...  veremos...  (Vuelve  á  buscar 
por  los  montones ,  y  al  coger  Maruja  un  trapo  se  lo 
quita  él.) 

Maruja.  Poco  á  poco :  esto  es  mió. 

Roque.  Quítese  usté  de  enmedio. 

Maruja.  Cómo  se  entiende  ?  Pero ,  calle  ,  (Mirándole  el 
farol.)  usté  no  es  de  la  facultad,  no  tiene  usté  nú- 
mero. Qué  descaro  !  á  ver,  fuera  de  aqui,  tio  roña. 

Roque.  No  me  da  la  gana. 

Maruja.  Aqui  mando  yo  sola.  (Poniendo  la  cesta  sobre 
el  montón.) 

Roque.  (Agarrándola.)  A  que  se  la  encaramo  en  la 
cabeza  ? 

Maruja.  Picaro...  tunante  !  Dame  mi  cesta...  mi  cesta...! 
(Queriendo  quitársela.) 

Roque.  (Forcejeando  con  Maruja.)  No  quiero. 

Trapero  1."  (Acudiendo.)  Qué  es  esto?  Un  intruso  qui- 
tándonos el  pan ! 
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Trapero  2.°  (Lowmwio.)Para  esto  pagamos  contribución? 

Roque.  Al  primero  que  chiste... 

Maruja.  Quiero  gritar...  so  ladrón...!  so  pillo...!  (Gritan 
todos  á  la  vez  ,  y  los  perros  vuelven  á  ladrar.) 

Trapero  i."  Estos  trapos  son  mios.  (Sacándolos  de  la  ces- 
ta de  Maruja.) 

Trapero  2.°  Dame  mi  parte. 

Trapero  1.°  Hablaremos.  (Vase  corriendo.) 

Trapero1^.0  (Siguiéndole.)  Santiago...  oye...  Santiago... 

ESCENA  II. 

EL  TÍO  ROQUE.    MARUJA. 

Maruja.  Ó  el  sombrero  ó  la  cesta.  (Le  quita  á  Roque  el 
sombrero  y  queda  sorprendida.)  Qué  es  lo  que  miro! 
Roque...! 

Roque.  Maruja...! 

Maruja.  Dame,  dame. 

Roque.  (Alargándola  la  cesta.)  Qué  aviejada  estás ,  muger! 

Maruja.  Los  trabajos ;  pero  cómo  es  que  te  hallo  reco- 
giendo trapos  de  contrabando  ? 

Roque.  Qué  quieres...  la  mala  suerte...  Y  tú  dejaste  la 
taerna  ? 

Maruja.  No;  pero  saco  tan  poco !  Toitas  se  vuelven 
rayas,  y  lo  que  es  pagar...  ni  esto.  Güeña  gente  es 
la  del  Rastro:  uf!  pa  ahórcalos  á  toos.  Pero,  dime,  y 
aquella  señorona  ?  Eh!  me  entiendes...?  no  hace  náa 
por  tí  ? 

Roqui.  Chit!  baja  la  voz. 

Maruja.  Amigo,  tú  fuiste  mas  afortunao  que  yo!  Te 
ocuparon  los  prencipales  y  te  valió  el  dinero ;  pero 
á  mí  tan  y  mientras  solo  me  dieron  para  el  camino, 
me  plantaron  en  Madrid,  y  luego...  buenas  noches: 
harto  hizo  el  uno  con  escapar  y  la  otra  con  esconder- 
se donde  naide  supiera  de  ella. 

Roque.  Naide  ! 

Maruja.  Yo  fui  tan  tonta  que  tuve  miedo  al  marques,  y 
sin  cudiarme  de  Dios  ni  del  diablo  solté  la  chica,  to- 
me los  cuartos  y...  ahora  veo  que  no  supe  aprove- 
charme. 

Roque.  Qué  dices ,  Maruja  ?  Pues  no  murió  esa  niña  en 
poer  tuyo? 
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Maruja.  Roque,  no.  Te  lo  digo  porque  estoy  desespe- 
ráa,  me  come  la  miseria;  y  mientras  esa  bruja  {Vol- 
viéndose d  la  casa  de  la  derecha.)  hace  con  la  chica 
negocio...  pero,  ó  me  da  parte,  ó  armo  una  que  se 
oye  en  la  Casa  Santa. 

Roque.  Cómo !  Luego  vendiste  la  criatura  á  esa  vieja  que 
habita  el  cuarto  prencipal? 

Maruja.  Crees  que  poemos  hacer  algo  toavía  con  ella? 

Roque.  (Aparte.)  Qué  descubrimiento!  [Alto.)  Quién  sa- 
be...! sí...  es  decir,  quizá...  Escucha,  Maruja:  es 
cierto  cuanto  me  has  contao  ? 

Maruja.  Como  el  Evangelio  de  hoy. 

Roque.  Pues  bien...  vé  luego...  dentro  de  un  par  de 
horas,  á  mi  casa ,  y  sino  tienes  inconveniente  en  repe- 
tir cuanto  has  dicho  en  presencia  de  cierta  persona... 

Maruja.  Aunque  fuera  el  celaor. 

Roque.  Corriente.  En  el  entre  tanto...  [Le  hace  seña  que 
guarde  silencio.) 

Maruja.  Descudia. 

Roque.  (Aparte.)  Busquemos  á  mi  gente,  (Alto,)  Confio 
en  tí,  Maruja...!  hasta  luego, 

Maruja,  Anda  con  Dios. 

ESCENA  III. 

MARUJA. 

El  bribón  de  Roque...!  no  comprendo  cómo  está  asi... 
ademas  que  con  sus  güespees  bien  podia  pasarlo  me- 
jor. Toos  se  quejan  de  su  suerte;  pero  la  mia...  y  el 
bendito  casero  que  mañana  irá  á  pedirme  los  quince 
ríales  del  portal.,,  no;  ello  es  preciso  que  esa  tia  me 
dé  algo,  ú  sino  alboroto  la  vecindad...  Esto  es  insufri- 
ble, y  demasiao  pruente  he  sio  que  nunca  la  he  moles- 
tao  en  deciseis  años...  Ea,  pecho  al  agua.  Mas,  tate, 
ó  tengo  telarañas  en  los  ojos,  ó  ella  viene  hacia  aquí... 
La  entraré  con  desimulo.  (Se  aparta  á  un  lado.) 
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ESCENA  IV. 

marüja.  doña  tomasa,  con  un  pañuelo  de  dulces  en  la 

mano.  Mariana,   don  Enrique,   don  Fernando,  que  los 

sigue  embozado  d  alguna  distancia. 

Tomasa.  Jesús !  qué  relente  tan  húmedo !  ya  estaba  de- 
seando llegar  á  casa ;  ademas  los  amigos  nos  echarán 
de  menos... 
Enrique.  No  era  justo  dar  una  vuelta  por  la  feria?  Yo 
me  felicito  de  ello,  por  haber  tenido  el  placer  de  encon- 
trarme con  ustedes,  aunque  siento  en  el  alma  que  esta 
señorita  no  se  haya  dignado  admitir  el  mas  pequeño 
obsequio. 

Tomasa.  Tiene  un  carácter  tan  encogido...  pero  á  bien 
que  yo  no  me  he  portado  mal...  eh...?  (Bajo  á  Maria- 
na.) Me  achicharras. 

Enrique.  (Riendo.)  Es  usted  muy  franca...  como  á  mí  me 
gusta. 

Tomasa.  Claro :  ó  hay  satisfacción  ó  no  la  hay. 

Mariana.  [Aparte.)  Cuánto  sufro ! 

Tomasa.  Y  como  nosotras... 

Maruja.  (Interrumpiéndola.)  Señora,  una  limosna  por 
los  siete  clavos... 

Tomasa.  Perdone  usted,  hermana...  Aguarde  usted,  creo 
tener  un  ochavo  suelto...  (Saca  el  bolso  y  empieza  á 
buscarlo :  Enrique  se  adelanta  un  poco  con  Mariana. 
Fernando  permanece  detras  de  doña  Tomasa  y  de  Ma- 
ruja.) 

Enrique.  Es  posible ,  hermosa  Mañanita ,  que  sea  usted 
tan  esquiva  para  conmigo... 

Mariana.  Caballero,  suplico  á  usted... 

Fernando.  (Aparte.)  Qué  la  dirá! 

Tomasa.  Pues  no  tengo :  ea,  Dios  la  ayude. 

Maruja.  (Echando  la  mano  al  bolso  y  á  media  voz.)  Suel- 
te la  mosca. 

Tomasa.  Ah !  (Se  reprime  al  descubrirse  Maruja.) 

Maruja.  Soy  yo,  no  me  conoce  usted?  Chitito...  cómo 
estamos  aqui  ?  no  es  razón  que  yo  coma  ? 

Tomasa.  (Bajo.)  Va  usted  á  comprometerme. 

Fernando.  (Aparte.)  Qué  escucho! 
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Mariana.  Por  favor:  ya  le  he  dicho  que  no  puedo  corros- 
ponderle...  que  otro  afecto...  pero  y  mamá?  (Va  á  di- 
rigirse  adonde  está  doña  Tomasa.) 

Enrique.  [Deteniéndola.)  Un  instante,  un  instante,  Ma- 
riana. 

Tomasa.  (Bajo  á  Maruja.)  Bien,  yo  le  doy  ese  dinero, 
pero  no  vuelva  mas  ó... 

Maruja.  Siempre  que  me  lo  pida  el  estógamo.  La  hambre 
no  tiene  espera ,  lo  oye  usted  ?  y  si  se  desentiende  de 
ello,  publicaré  que  esa  niña  no  es  hija  de  usted,  que 
yo  se  la  vendí,  y  que... 

Fernando.  (Aparte.)  Cielos ! 

Tomasa.  Calla,  condenada,  vete...  hazme  el  obsequio  de 
marcharte. 

Enrique.  Siquiera  esta  gracia.  (Va  á  besarla  una  mano.) 

Mariana.  (Yendo  hacia  doña  Tomasa.)  No  viene  usted, 
mamá? 

Maruja.  El  cielo  premie  á  usted  la  buena  obra.  (Vase.) 

Tomasa.  (Aparte.)  De  dónde  ha  salido  esta  condenada 
muger  ?  (A  lio  y  dirigiéndose  hacia  la  casa  de  la  dere- 
cha.) Vamos,  vamos. 

Mariana.  (Aparte.)  Ah!  Fernando...! 

Enrique.  (Sonriendo,  á  doña  Tomasa.)  Escelente  madre! 
(Ofreciéndola  la  mano  para  entrar  en  la  casa.)  Maña- 
nita. 

Mariana.  No ,  mil  gracias. 

Tomasa.  Acéptala,  yo  te  lo  permito.  (Mirando  á  todos 
lados.)  Ya  se  fue.  (Éntrase  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO.  ISABEL.  DON  LUIS.   EL  TÍO  ROQUE.  HOMBRES. 

Femando.  (Adelantándose  en  la  escena.)  No;  he  oido 
mal;  es  increíble  lo  que  ha  dicho  esa  muger...  Oh! 
si  fuera  cierto ,  si  Mariana  no  fuese  hija  de  doña  To- 
masa, pronto  la  libraría  de  ese  dominio  funesto  y  per- 
nicioso en  que  la  tiene...!  Pero,  dónde  está  esa  mu- 
ger...? ella  me  dirá...  se  ha  ido!  se  ha  ido  sin  que  yo 
sepa  de  su  propio  labio  este  secreto...!  es  preciso  bus- 
carla ;  es  necesario  averiguar...  y  cómo?  esperaré  á 
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que  Mariana  venga  á  nuestra  cita ;  tal  vez  interrogán- 
dola me  dé  alguna  idea  de  tan  estraño  misterio... 
Cuánto  larda!  (Se  queda  mirando  al  balcón.) 

Isabel.  (Dejando  de  escribir  y  cerrando  la  carta.)  Ya 
está.  Solo  me  falta  encontrar  el  modo  mas  seguro  de 
dirigir  la  carta  á  su  destino.  Qué  largas  son  las  no- 
ches !  Quisiera  que  ya  hubiese  amanecido  para  ensa- 
yar este  último  recurso.  (Se  queda  pensativa.) 

Luis.  (Entrando  por  el  fondo  izquierda  del  público  dis- 
frazado de  hombre  del  pueblo.  Fijando  sus  miradas 
en  la  casa  de  Isabel.)  Aqui  debe  ser...  cuarto  bajo. 
(Mira  por  la  ventana,  da  un  grito  reprimido  de  sor- 
presa, y  se  queda  fijo  contemplando  á  Isabel.)  Ah! 
aqui  es...!  Pobre  joven,  y  cómo  ha  marchitado  el  do- 
lor tu  frente  pura,  y  cómo  apagó  el  llanto  el  vivo  fue- 
go de  tus  ojos...!  Pobre  Isabel,  que  aun  en  la  oscu- 
ridad y  la  miseria  te  persigue  ingrata  la  fortuna !  Po- 
bre muger!  cuánto  habrás  padecido  en  estos  quince 
años.  (Se  queda  triste  y  pensativo.) 

Fernando.  Creo  que  abren  el  balcón.  En  efecto...  Ma- 
riana... 

Luis.  (Despertando  de  su  letargo  y  viendo  á  Fernando, 
que  permanece  debajo  de  los  balcones.  Ábrelos  Maria- 
na y  aparece  en  ellos.)  Un  hombre!  procuremos  no 
ser  visto. 

Mariana.  (A  media  voz.)  Chit...!  Fernando. 

Fernando.  Yo  soy. 

Luis.  En  qué  me  detengo?  no  he  venido  á  salvarla,  á 
estrechar  en  mis  brazos  el  precioso  vínculo  de  nues- 
tro amor?  Entraré...?  no:  es  necesario  consumar  la 
obra.  Hay  una  grave  culpa  que  descubrir,  un  crimen 
que  castigar,  y  necesito  antes  llevar  á  cabo  el  proyec- 
to que  en  unión  con  el  marques  he  concebido...  Cora- 
zón, sufre  y  espera,  que  el  triunfo  no  está  lejos. 

Mariana.  Habla  mas  alto ;  apenas  percibo  el  eco  de  tu 
voz... 

Fernando.  Es  que...  estoy  profundamente  conmovido, 
Mariana... 

Mariana.  Acaso  porque  me  has  visto  acompañada  de  ese 
hombre?  Ah!  Fernando!  qué  poco  fias  en  mi  cariño! 
Luis.  (Con  melancolía.)  Son  dos  amantes!  Ah!  Dios  los 
tenga  de  su  mano. 
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Femando.  Tú  no  me  comprendes.  Estoy  celoso,  sí,  pe- 
ro otra  es  la  causa  de  mi  agitación. 

Luis.  Cuánto  tarda !  y  esos  jóvenes  van  á  ser  un  obstá- 
culo... 

Mariana.  Otra...?  dimela  y  no  tardes;  ya  ves  que  me 
pueden  echar  de  menos.  (Don  Enrique  asoma  un  poco 
la  cabeza  por  detras  de  Mariana  sin  ser  visto.) 

Fernando.  Pues  bien;  hace  poco  ha  despertado  en  mi 
pecho  la  esperanza  de  librarte  para  siempre  del  esta- 
do en  que  te  veo ,  de  llamarte  mia ,  de  ser  tu  esposo, 
tu  esposo ,  Mariana ,  para  verte  á  mi  lado ,  adorarte 
mas  que  nunca,  y... 

Enrique.  [Riendo  á  carcajadas .)  Ja  !  ja  !  ja! 

Mariana.  Ah  !  (Se  entra  y  cierra  asustada.) 

Fernando.  Insolente! 

Luis.  (Volviéndose  hacia  don  Fernando.)  Calle! 

Fernando.  Nos  estaba  escuchando !  Oh !  y  he  de  sufrir 
semejante  insulto?  no!  harto  padezco,  harto  prudente 
he  sido  desde  ayer  que  le  vi...  cobarde!  Veremos  si 
tienes  la  misma  osadía  para  mirarme  frente  á  frente. 
[Va  á  entrar.) 

Luis.  Qué  va  á  hacer?  (Presentándose  á  Fernando  y%  de- 
teniéndole^ Caballero. 

Fernando.  Atrás! 

Luis.  Permítame  usted,  caballero;  eso  no  sería  pruden- 
te. Va  usted  á  comprometer  á  esa  niña,  y  á  perderla 
si  ese  mentecato  sabe  manejar  mejor  que  usted  la 
espada. 

Fernando.  Y  quién... 

Luis.  No  estrañe  usted  mi  franqueza.  Lo  he  presencia- 
do todo ,  y  sin  negar  á  usted  la  razón ,  creo  lo  mas 
cuerdo  el  renunciar  á  la  venganza,  siquiera  por  el 
honor  y  la  tranquilidad  de  su  amante.  Lo  contrario 
será  un  escándalo  inútil. 

Fernando.  Pero  usted...  (Aparte.)  Tiene  razón. 

Luis.  Yo  soy  un  pobre  artesano ,  para  servirle  en  cuanto 
quiera. 

Fernando.  Gracias.  (Aparte.)  Quitémonos  de  aqui.  Podrá 
repetirse  otra  escena  semejante,  y  su  resultado  no  se- 
ría seguramente  el  misino.  (A  don  Luis.)  Buenas  no- 
ches. 

Luis.  Buenas  noches.  (Dow  Fernando  se  dirige  á  casa  de 
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Isabel  y  llama.)  Cómo!  llama  á  su  puerta...?  quién 
será  este  hombre  ? 
Isabel.  {Desde  adentro.)  Quién  es? 
Fernando.  Abra  usted,  amiga  mia. 
Luis.  (Respirando  con  libertad.)  Su  amiga! 
Isabel.  Al  instante.  (Se  levanta  y  abre.) 
Fernando.  (Entrando.)  Disimule  usted  si  he  tardado. 
Isabel.  No  por  cierto ;  viene  usted  á  la  misma  hora  que 
siempre...  Pero,  le  ha  sucedido  á  usted  alguna  cosa? 
Le  veo  muy  conmovido. 
Fernando.  Nada,  amiga  mia,  nada;  porque  siempre  ten- 
go el  mismo  motivo  de  disgusto. 
Isabel.  Es  verdad;  la  suerte  le  priva á  usted  de  hacer  fe- 
liz á  la  que  ama,  y  no  hay  para  usted  esperanzas  de  con- 
seguirlo. Cómo  ha  de  ser,  Fernando,  la  honradez  y  la 
aplicación  no  siempre  son  virtudes  entre  ciertas  gentes. 
Luis.   (Escuchando.)  Cómo  hiere  su  voz  mis  sentidos! 
(Sale  el  tio  Roque  y  hombres  por  la  izquierda  del 
fondo.) 
Roque.  Chist...  quieto  el  carro.  Dejad  que  yo  me  adelan- 
te. (Los  hombres  se  detienen,  y  él  se  adelanta.) 
Luis.  Ellos  son;  aqui  de  mi  astucia  y  de  mi  serenidad. 

(Se  aparta.) 
Roque.  (Trae  la  espuerta  de  la  primera  escena,  y  en  ella 
una  capa  y  sombrero  de  sereno ,  que  se  coloca  á  medi- 
da que  está  hablando.)  Con  este  trage  bien  puedo  cru- 
zar veinte  veces  la  calle  sin  peligro ,  y  hacer  la  centi- 
nela á  la  casa.  Sal  tú  del  escondite...  (Saca  el  chuzo 
de  un  agujero  de  la  calle.)* 
Luis.  Cual  será  su  intención?  Ea...   ánimo!  es  fuerza 

asegurarle  bien. 
Roque.  (Concluyendo  de  armarse.)  Aja ! 
Luis.  (Tocándole  en  el  sombrero.)  Roque. 
Roque.  Eh!  quién  va? 
Luis.  Qué  has  hecho  á  la  hora  esta? 
Roque.  No  te  conozco. 

Luis.  Yo  á  tí  sí.  La  marquesa  me  envía  á  tu  lado. 
Roque.  (Mirándole  de  arriba  abajo.)  Para  qué? 
Luis.  Aguarda  en  tu  gazapón. 
Roque.  Cómo !  si  tengo  aqui  la  llave. 
Luis.  Debo  avisarla  en  cuanto  concluyamos,  y  me  man- 
da ayudarte  en  la  empresa... 
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Roque.  Es  que  en  mi  vida  he  visto  tu  estampa,  y... 

Luis.  Desconfias? 

Boque.  Puede. 

Luis.  Te  daré  señas.  Debemos  arrebatar  de  esta  casa  á 
una  muger  temible  para  la  señora;  esta  tarde  te 
confió  la  comisión. 

Boque.  En  efecto.  Y  esa  muger... 

Luis.  {Llevando  á  Roque  junto  la  ventana,  y  señalando 
adentro.)  Mira. 

Boque.  No  está  sola !  Es  preciso  ver  cómo  penetramos 
ahi  dentro. 

Luis.  Eres  un  torpe. 

Boque.  Tienes  pensado  el  cómo? 

Luis.  Escucha.  (Los  dos  se  ponen  á  escuchar.) 

Isabel.  Pues  bien,  Fernando;  si  ella  es  buena  como 
usted  dice,  si  le  quiere  á  usted  tanto,  no  desconfié 
usted  del  buen  éxito  de  su  cariño.  Otros  hay  mas  des-? 
graciados  y  sin  menos  esperanza  en  el  mundo. 

Fernando.  Sí,  usted;  no  es  verdad?  me  ha  prometido 
usted  tantas  veces  revelarme  el  secreto  de  sus  penas... 

Isabel.  Tal  vez  muy  pronto  podré  hacerlo;  vaya,  seré- 
nese usted ,  y  no  olvide  el  trabajo  que  le  han  enco- 
mendado hoy. 

Fernando.  Es  verdad,  mi  cabeza  no  está  para  ello;  pero 
sin  embargo,  es  preciso  tener  contento  al  editor  que 
me  paga...  y  no  sé  cómo,  porque  esta  noche  debe 
mandar  por  algunos  pliegos ,  y  aun  me-  falta  mas  de  la 
mitad.  No  ha  venido  nadie? 

Isabel.  Nadie.  Si  acaso,  quiere  usted  que  diga  que  vuel- 
van mañana  ? 

Fernando.  No  ;  avíseme  usted...  voy  á  velar. 

Isabel.  Pues  bien ;  yo  tardaré  todavía  en  acostarme. 

Fernando.  Y  perdone  usted,  vecina  mia,  si  la  molesto. 

Isabel.  No  faltaba  otra  cosa;  vaya,  buenas  noches.  (Fer- 
nando se  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Luis.  (Aparte.)  Qué  idea... !  Somos  felices,  Roque. 

Boque.  Cómo? 

Luis.  Aguardan  á  un  hombre  de  la  imprenta. 

Boque.  Y  qué? 

Luis.  Voy  á  serlo  yo;  de  este  modo  se  consigue  todo  sin 
el  menor  escándalo. 

Boque.  Y  yo? 
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Luis.  Tú,  vale  mas  que  te  quedes  á  la  puerta  ;  yo  mis- 
mo te  abriré ,  y  sin  necesidad  de  acercar  á  la  demás 
gente...  Ademas,  es  preciso  fingir,  y  tú  no  eres  para 
el  caso. 

Roque.  En  efecto...  pero  quién  me  responde  de  tu  fide- 
lidad? 

Luis.  Los  hechos. 

Boque.  Pues  ten  por  seguro  que  si  llegases  á  flaquear... 
acpii  delante  de  esta  ventana  estoy...  á  la  menor  seña, 
á  la  menor  palabra  que  pueda  vendernos ,  te  salto  la 
tapa  de  los  sesos...  cuenta  con  lo  dicho. 

Luis.  Pues  aleja  un  poco  á  esos  hombres.  No  ves  que  si 
notan  ese  grupo  ahi  parado  pueden  sospechar...  qué 
diantre  !  Tantos  contra  una  muger... 

Roque.  Bien  ,  les  diré  que  se  alejen,  pero  con  su  cuenta 
y  razón.  Eh  !  muchachos.  {Los  hombres  se  acercan  y 
rodean  á  Roque.) 

Isabel.  Tal  vez  por  medio  del  mismo  Fernando  podrá 
recibir  mi  padre  este  billete...  oh!  El  cielo  me  ha  ins- 
pirado. Alli  nadie  le  conoce,  y  no  encontrará  oposi- 
ción alguna. 

Roque.  (A  los  hombres.)  Conviene  que  os  retiréis  un  poco 
de  estos  sitios,  aunque  no  tanto,  que  no  acudáis  con 
prontitud  en  oyendo  un  silbido. 

Luis.  (Aparte.)  Bien. 

Roque.  Qué  hora  es  ? 

Luis.  Las, once. 

Roque.  (A  los  hombres.)  Sin  embargo ,  como  pudiera 
acontecer  un  accidente  inesperado,  por  el  que  fuese 
preciso...  (Hace  con  los  dedos  la  señal  de  la  fuga.)  Es- 
tamos...? apretareis  soleta  en  oyendo  una  voz  que 
grita  las  tres;  esta  variación  de  hora  os  indica  que 
perdimos  el  golpe.  Con  que  me  habéis  entendido  ? 

Un  hombre.  Perfectamente. 

Roque.  Pues  fuera  de  enmedio,  y  oido  alerta.  (Vanse  los 
hombres.  Á  Luis.)  Ahora  veamos  cómo  te  portas  ;  he 
admitido  tu  proposición ;  (Sacando  una  pistola.)  pero 
no  olvides  que  esta  calza  bala  de  á  onza,  y  que  yo  no 
me  ando  por  las  ramas  para  tumbar  á  un  hombre. 

Luis.  Lo  sé  ;  y  puedes  descuidar. 

Roque.  Aqui  aguardo ;  no  tardes  en  abrirme,  porque  te 
despabilo. 
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Luis.  Seré  breve.  (Aparte.)  Dios  me  proteja.  (Se  acerca 
á  la  puerta  de  Isabel  y  llama.) 

Isabel.  Llaman...!  Quién...?  quién? 

Luis.  (Desde  afuera.)  El  amo  me  ha  mandado  venir  pa- 
ra que  don  Fernando  me  entregue... 

Isabel.  Ah !  el  mozo  de  la  imprenta.  (Le  abre.) 

Luis.  (Entra?ido.)  Buenas  noches. 

Isabel.  Esta  voz...  (Se  queda  mirándole.) 

Roque.  (Desde  afuera  y  al  lado  de  la  ventana  con  la  pis- 
tola en  la  mano.)  Ya  coló  el  pájaro. 

Isabel.  Voy  á  avisar.  (Entra  enel  cuarto  de  la  izquierda.) 

Roque.  (Mirando  por  la  reja.)  Y  ella... 

Isabel.  (Volviendo  á  salir.)  Que  espere  usted  un  momento. 

Luis.  Con  mucho  gusto.  (Isabel  muestra  grande  agita- 
ción.) Parece  que  mi  presencia  le  causa  á  usted  alguna 
inquietud. 

Isabel.  En  efecto...  sí...  (Aparte.)  Dios  mió  !  este  acen- 
to... (Alto.)  Me  conoce  usted? 

Luis.  (Vacilando.)  Yo ! 

Roque.  Habrá  abierto?  (Se  acerca  á  la  puerta,  y  vuelve 
á  la  ventana.) 

Isabel.  Es  que  también  me  mira  usted  con  una  atención... 

Luis.  He  creído  descubrir  en  sus  facciones... 

Isabel.  A  quién...?  oh... !  prosiga  usted...  - 

Roque.  Qué  espera...  ?  á  ver  si  despacha.  (Asoma  la  pis- 
tola por  los  hierros.) 

Luis.  (Viendo  á  Roque  que  le  amenaza  con  la  pistola.)  A 
nadie...  (Aparte.)  Ese  hombre  se  impacienta,  y  es 
preciso  consumar  la  obra.  (El  tio  Roque  llama  á  la 
puerta.) 

Isabel.  Llaman? 

Luis.  Sí...  es  un  amigo...  (Abre.) 

Isabel.  (Sorprendida.)  Cómo? 

Roque.  (Entrando.)  El  sereno  del  cuartel. 

Isabel.  Pero,  esplíquenme  ustedes... 

Roque.  Silencio.  (Cierra  con  llave  la  puerta  de  Fernando.) 

Isabel.  Cielos...  !  Este  es  un  lazo! 

Luis.  Quién  sabe... 

Isabel.  Qué  gente  es  esta  ?  Favor !  socorro  ! 

Roque.  Silencio ;  vive  Dios :  (Agarrándola  y  queriéndola 
sacar  á  la  calle.)  á  la  calle. 

Isabel.  Traidores...!  (Á  don  Luis.)  Usted  también...  ? 
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Roque.  A  la  calle. 

Luis.  (Arrojándose  sobre  Roque,  y  arrebatándole  la  pis- 
tola.) Miserable! 

Roque.  Me  has  engañado! 

Luis.  (Apuntándole.)  La  llave  de  tu  casa  ! 

Roque.  Voto  al  demonio...  !  bienio  sospeché...  (Se  la  da 
desesperado.) 

Isabel.  Dios  mió... !  Dios  mió! 

Luis.  No  tema  usted,  señora. 

Roque.  Veremos  quién  os  salva  á  los  dos.  (Da  un  silbido.) 

Luis.  Asiéndole  con  violencia,  y  atándole  un  pañuelo  en 
la  boca.)  Infame !  (A  Isabel.)  Abrid  esa  puerta,  abridla. 

Isabel.  (Abriéndola.)  Socorro... !  (Sale  don  Fernando  con 
precipitación.) 

Luis.  (A  Femando.)  Acompañe  usted  á  esta  señora  ;  sal- 
gan ustedes  de  esta  casa;  estamos  rodeados  de  asesi- 
nos; yo  alcanzaré  á  ustedes.  (A  Roque  tirándole  al  sue- 
lo.) Quieto,  villano! 

Fernando.  Pero... 

Luis.  Ni  un  momento  mas.  (Mirando  á  la  ventana.)  Ellos 
son ! 

Isabel.  Huyamos,  don  Fernando.  (Vanse  corriendo;  los 
hombres  asoman  por  el  fondo.  Don  Luis  sale  de  la  ca- 
sa, se  pone  rápidamente  la  capa  y  el  sombrero  del  se- 
reno, cierra  la  puerta,  y  clavando  el  chuzo  en  tier- 
ra ,  esclama  en  alta  voz.)  Las  tres... !  ! !  (Los  hombres 
huyen  asustados. — Tirando  al  suelo  la  capa  y  chuzo.) 
Ahora ,  marquesa,  preparaos  á  comparecer  en  mi  pre- 
sencia. (Vase.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 
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EL  GAZAPÓN  DEL  TÍO  ROQUE. 


PERSONAS. 


LA  MARQUESA. 

DON  LUIS. 

ISABEL. 

EL  MARQUES. 

EL  TÍO  ROQUE. 

MARUJA. 

PERICO. 


EL  TÍO  MOMO. 

patitas,  gitano. 

UNA  VERDULERA. 

UN  LAZARILLO. 

UN  MOZO  DE  CORDEL. 

UN  AGENTE  DE  SEGURIDAD. 

un  hombre  [del cuadro  5.°j 
Gente  baja  de  todas  clases ,  mendigos ,  vendedores,  etc. 


El  teatro  representa  el  gazapón  del  tío  Roque:  ancha  sala, 
mezquina  y  miserablemente  amueblada  ;  puertas  laterales; 
las  paredes  ennegrecidas  por  el  tiempo  y  el  abandono.  Pen- 
diente de  un  clavo  estará  colgado  un  chaquetón,  un  gor- 
ro y  un  capote  burdo.  Mas  allá  ,  y  en  el  mismo  lado  de  la 
pared  ,  arde  un  candilejo.  Junto  á  la  puerta  del  fondo  otra 
que  da  entrada  á  un  salón  lleno  de  camistrajos  distribui- 
dos aqui  y  allí  en  desorden.  También  alumbra  aunque  dé- 
bilmente este  salón  la  luz  de  otro  candil.  Es  de  noche.  Se 
supone  empezar  la  acción  á  las  doce  y  concluir  á  la  una  de 
la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

perico,  durmiendo  en  un  estremo  del  teatro,  don  luis, 
que  abre  por  fuera  la  puerta  del  fondo  y  entra  precipita- 
damente en  un  estado  de  agitación  y  cansancio. 


Luis.  Olí !  nadie  por  ninguna  parte!  Recorrer  todas  las 
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calles ,  cruzar  en  todas  direcciones,  y  no  encontrar- 
la... !  Dios  mió!  La  habré  perdido  para  siempre?  Pe- 
ro cómo  no  reunirme  á  ella,  cómo  desaparecer  de  mi 
vista ,  cuando  veloz  como  el  rayo  me  lancé  en  su  se- 
guimiento... ?  No  sé...  la  turbación  de  mi  ánimo...  la 
gravedad  de  los  sucesos...  Me  rinde  la  fatiga...  (Se 
deja  caer  sobre  ana  silla.)  Qué  es  esto...  ?  empiezo  á 
desmayar  cuando  debiera  sentir  nuevo  brio  ante  el 
peligro  y  la  desgracia...?  Corazón,  la  lucha  ha  empe- 
zado:  (Se  levanta.)  alienta,  pues,  apoyado  en  Dios  y 
en  tu  justicia... !  Este  es  el  punto  de  la  cita  adonde 
debe  acudir  la  marquesa  para  insultar  é  imponer  le- 
yes á  su  víctima!  Por  fortuna  mi  esfuerzo  la  salvó  do 
su  encono;  mi  constancia  sabrá  recuperarla,  y  esa  mu- 
ger  fatal  caerá  en  el  lazo  que  ella  misma  se  ha  prepa- 
rado sin  saberlo.  Vamos  á  dar  cima  á  mi  deseo.  La 
hora  está  próxima,  y  puedo  con  un  poco  de  osadía  pe- 
netrar sus  intenciones,  conocer  sus  proyectos...  (Re- 
parando en  el  chaquetón  y  gorro  que  están  colgados 
de  la  pared ,  los  descuelga  y  se  los  pone.)  Estos  ves- 
tidos... Valor  :  solo  el  valor  puede  valerme  aqui...  El 
marques  me  habló  de  ciertos  papeles  importantes 
que  existían  en  poder  del  dueño  de  esta  casa...  Serán 
las  pruebas  de  la  sospecha  que  hace  tanto  tiempo  he 
abrigado  en  mi  alma  ?  (Reparando  en  un  armario  pe- 
queño que  habrá  en  la  pared.)  Este  armario...  Lo 
primero  procuremos  evitar  una  sorpresa.  (Se  dirige 
hacia  la  puerta  del  fondo ,  la  cierra  y  guarda  la  llave. 
A  este  tiempo  Perico  despierta  bostezando  y  estirán- 
dose en  el  comistrajo  donde  dormía.) 

Perico.  Aaah  ! ! ! 

Luis.  (Sorprendido  al  reparar  en  Perico.)  Un  hombre ! 
Soy  perdido  si  me  ha  descubierto. 

Perico.  (Bostezando  y  levantándose  al  reparar  en  don 
Luis,  á  quien  toma  por  el  tio  Roque.)  Aaah  !  Hola, 
nostramo!  Ya  estaba  usté  de  vuelta...  Pronto  se  ha 
despachao. 

Luis.  (Aparte.)  El  trage  y  la  oscuridad  me  favorecen. 

Perico.  Como  me  ijo  usté...  (Bostezando.)  aaah!  que 
tardaría  esta  noche  en  recogerse...!  Calla...!  malo... 
no  está  é  buena  data.  (Esforzando  la  voz  con  indife- 
rencia y  poltronería.)  Ahi  han  venio  los  huéspees  á 
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acostarse ;  pero  ya  se  ve...  le  dio  á  usté  el  capricho  é 
llevarse  la  llave...  ya  volverán  algunos. 

Luis.  [Fingiendo  la  voz  y  con  aspereza.)  Eh? 

Perico.  No  es  culpa  mia  ;  demasiao  que  les  dije  que  es- 
la  noche  no  había  posáa,  pero  quiá...  Bonica  gente 
es  pa  atender  á  razones...  !  han  escandalizao  el  bar- 
rio, han  aporreao  la  puerta!  (Selañando  una  puerte- 
cilla  que  habrá  en  primer  término,  y  á  la  izquier- 
da del  público.)  y  hasta  por  esta  falsa  tentaron  el 
colarse  forzando  el  pestillo  de  afuera. 

Luis.  [Aparte.)  Bueno  es  saberlo.  (Suenan  golpes  repe- 
tidos en  la  puerta  del  fondo.)  Ah ! 

Perico.  Qué  tal...?  ya  vuelven...  [Siguen  llamando.) 
Con  la  cabeza ! 

Luis.  [Aparte.)  En  dónde  me  he  metido...?  No  importa, 
ya  no  he  de  retroceder  un  paso. 

Perico.  Y  á  la  verdá  que  es  lástima  perder  esos  cuartos, 
porque  de  seguro  que  se  ocupan  hoy  todas  las  camas. 

Luis.  Por  otra  parte,  la  confusión  puede  favorecer  mejoj; 
mi  intento.  [Le  tira  la  llave  al  suelo.) 

Perico.  [Aparte.)  Allá  va  eso...!  qué  geniazo!  No;  tres 
dias  hace  que  le  estoy  sirviendo,  y  ya  me  ha  cargao  su 
maldito  humor.  (Alto.)  Con  que  abro...?  (Don Luis  ha- 
ce una  seña  afirmativa.)  Vaya  en  gracia.  (Abre  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA  II. 

don  luis,  que  se  sienta  en  un  rincón  del  teatro,  encu- 
briéndose todo  lo  mas  posible,  perico  ,  que  abre.  En 
la  puerta  aparecen  sin  entrar  el  mozo  de  cordel,  la 

VERDULERA,  EL  TÍO  MOMO  COU  EL  LAZARILLO,   PATITAS,    </i- 

tano ,  que  viene  mal  vestido,  y  con  las  tijeras  de  esqui- 
lador en  la  faja,   varios  mendigos  y  gentes  de  mala, 
traza  que  se  agrupan  en  confusión  para  entrar. 

Perico.  (Deteniéndolos.)  Poco  á  poco,  que  no  se  queda- 
rá denguno  fuera. 

Verdulera.  (Asomando  la  cabeza  por  entre  la  multitud.) 
Mira,  cara  é  fole,  es  hora  esta  de  abrir  la  casa  ? 

Lazarillo.  (Al  mozo  de  cordel  desde  fuera.)  No  empuje 
usted,  tio  bárbaro. 
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Perico.  (Deteniendo  á  los  que  se  empujan  para  entrar.) 
Quietos. 

Mozo  de  cordel.  (De  mal  humor.)  Qué  quietus  ni  qué 
alforjas,  aentru. 

Todos.  Adentro.  (Atropellan  á  Perico  y  entran  todos  ar- 
mando un  desorden  y  algazara  insufribles.  Perico  pro- 
cura en  vano  contenerlos.) 

Perico.  Eh !  qué  varahunda!  Venga  el  dinero! 

Momo.  (Alargándolo.)  Ahi  Tan  cuatro  cuartos. 

Patitas.  (Ap.  arrebatándoselos  al  tio  Momo.)  Pa  mistela! 

Lazarillo  (Al  ciego.)  Tio  Momo,  que  se  lia  quedao  Pati- 
tas con  ellos. 

Momo.  Tunante...!  y  ahora  me  lo  dices...?  (Da  de  pesco- 
zones al  lazarillo.) 

Lazarillo.  (Huyendo  por  entre  los  demás.)  Ay...!  ay...! 
ay...! 

Mozo.  (A  Patitas.)  Me  cambia  usted  esta  peseta? 

Momo.  (Buscando  por  entre  los  otros  al  lazarillo,  tropie- 
za con  la  verdulera.)  Lazarillo...!  Cuerno...! 

Verdulera.  Tener  ojos.  (A  todo  esto  acompañará  la  con- 
fusión de  los  demás  y  de  Perico,  que  va  cobrando  de 
todos.) 

Perico.  (A  la  verdulera.)  Usté  no  paga  ? 

Verdulera,  Te  he  pedio  nunca  limosna?  Toma  ese  rial.  y 
ponme  buena  manta  ,  que  quieo  dormir  bien  caliente. 

Momo.  (Buscando  al  lazarillo.)  Muchacho  ! 

Lazarillo.  (Desde  lejos,  y  acercándose  al  tio  Momo.)  Si 
estoy  aqui. 

Perico.  (Pidiéndole  el  dinero.)  Ciego...!  al  avío. 

Momo.  Patitas  lo  tiene. 

Patitas.  Ay  que  embustero  !  Escucha,  chavó...  (Aparte á 
Perico.)  Apunta  cinco  con  esta,  que  no  avillelo  un  su. 

Perico.  (A  Patitas.)  Es  que  el  tio  Roque  no  quie  tram- 
pas con  naide. 

Patitas.  (A  Perico.)  Pero  si  soy  yo  quien  las  tiene  con 
él,  tonto. 

Momo.  (Alargando  otros  cuartos.)  Toma...  Es  Perico...? 
(Perico  los  coge.) 

Lazarillo.  Sí  señor. 

Momo.  Yo  le  sacaré  al  bribón  de  Patitas  lo  que  me  ha 

robao... 
Patitas.  Questasté  chimuyando? 
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Momo.  La  verdá,  ladronazo.  Si  lo  has  sio  toa  tu  vida. 

Patitas.  A  que  le  endino  un  revés,  y  le  hago  ver  mas 
claro  de  lo  que  quisiera  ? 

Momo.  A  mí...?  [El  tio  Momo  empieza  á  dar  palos  de 
ciego  á  diestro  y  siniestro ;  algunos  que  los  reciben 
gritan,  otros  huyen,  y  la  algazara  se  hace  general.) 

Patitas.  [Sacando  las  tijeras  de  la  faja.)  Apartase... 

Perico.  [Alzando  la  voz  sobre  todos.)  Silencio!  Cuidiao 
quel  amo  está  é  mal  humor,  y  ya  saben  ustés  á  lo  que 
saben  sus  manos.  [Todos  se  callan  y  el  orden  se  res- 
tablece.) 

Mozo.  Y  qué  tal,  tio  Momu,  se  ha  ganadu  mucho  hoy? 

Momo.  Asi,  asi,  con  las  nuevas  coplitas  no  ha  faltado 
parroquia. 

Verdulera.  [Al  tio  Momo.)  Y  diga  usté,  puen  cantarse 
esas  copliyas...? 

Momo.  En  soltando  los  cuartos... 

Verdulera.  [A  los  demás,  cobrando  de  cada  uno.)  A  ver, 
señores,  á  ochavo  por  barba  oiremos  este  gilguero. 

Perico.  [Bruscamente.)  Cómo!  ya  es  muy  tarde  pa... 

Patitas.  [A  Perico.)  Sonsoniche...  Serafín,  quie  usté 
que  echemos  nosotros  unas  seguidillas  al  son  de  la 
vihuela  ? 

Mozo.  Ú  sino  la  gaita. 

Momo.  Lazarillo,  la  guitarra. 

Lazarillo.  Tome  usté.  (Se  la  da:  el  tio  Momo  la  tem- 
pla.) 

Patitas.  (A  algunos  de  la  reunión.)  Ea,  muchachos,  po- 
nese  también  en  baile.  Entone  usté,  tio  Momo,  que 
me  esago.  [Varios  hombres  y  mugeres  se  disponen 
para  bailar.) 

Perico.  [Enfadado.)  Estamos  buenos  ! 

Luis.  [Ap.)  Suframos  este  mal  rato.  [El  tio  Momo  toca 
la  guitarra,  á  cuyo  son  bailan  mientras  él  canta.) 

Vamonos  á  la  feria , 

Curra  del  alma , 

que  ya  le  he  puesto  al  jaco 

la  jerezana. 

Vamonos,  Curra, 

caminillo  del  Puerto 

sin  pena  alguna. 
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Unos.  Ole! 
Otros.  Bien,  bien. 

ESCENA  III. 

DICHOS.    EL   AGENTE   DE   SEGURIDAD. 

Agente.  (Entrando.)  Qué  bulla  es  esta...?  á  tales  horas 
un  escarceo  semejante  ?  (Cesa  el  baile.) 

Perico.  (Ap.)  Buena  la  hicieron. 

Verdulera.  (Dirigiéndose  al  agente.)  Qué ,  no  pué  diver- 
tirse la  gente  ? 

Agente.  (Bruscamente.)  No  señora. 

Patitas.  (Dirigiéndose  á  él  con  ciertos  movimientos  pre- 
paratorios para  hablarle.)  Oigasté!  señor  melitá...! 

Agente.  (Interrumpiéndole.)  Yo  no  soy  militar. 

Patitas.  Pues  bien,  señó  alguaci... 

Agente.  Cómo,  alguacil...?  Usted  se  burla? 

Patitas.  (Mirándole  un  rato  de  arriba  á  abajo.)  Ni  me- 
litá r  ni  alguacil...?  Ay,  señó!  que  lo  que  paese  osté 
es  la  sombra  de  Manelao  con  esos  fardones ! 

Agente.  Insolente ! 

Patitas.  Pues  qué  cosa  es  usted  ?  Sepamos. 

Verdulera.  No  conoces  que  es  un...  (Antes  de  acabar  la 
verdulera  la  frase,  Perico  sobresaltado  la  tapa  la 
boca  con  la  mano ,  y  dice  interrumpiéndola.) 

Perico.  Un  agente  de  seguridá. 

Patitas.  Eso  es  otra  cosa.  Vaya,  señó  seguriá,  nos  me- 
temos nosotros  con  alguien? 

Perico.  (Al  agente.)  Si  ya  van  á  acostarse. 

Agente.  (A  Patitas.)  Con  todo,  mi  deber...  cuenta  con 
ella,  estamos? 

Patitas.  Usted  descudie.  (Perico  habla  aparte  con  el  a- 
gente  y  figura  darle  alguna  cosa.  Aparte.)  Uf !  qué 
cara  é  mal  chusqué  que  avillela  el  chavó. 

Agente.  (A  Perico.)  Corriente.  (Alto  á  los  demás.)  Bue- 
nas noches.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.     MARUJA. 

Maruja.  (Entrando.)  Alabao  sea  Dios. 
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Verdulera.  (A  Perico.)  Hazme  la  cama,  muchacho. 

Lilis.  (Ap.)  Qué  zozobra!  no  acabarán  de  marcharse? 

Patitas.  (Ap.  á  la  verdulera  requebrándola.)  Huy!  qué 
zacais  tan  gachones ! 

Verdulera.  Mira ,  Faraón ,  no  me  hables  en  judío ,  ó  de 
una  gofetáa  besas  la  paree  enfrente. 

Maruja.  (Ap.  á  Perico.)  Ha  venio  Roque? 

Perico.  Ya  hace  rato;  pero  está  de  un  humor  endemo- 
niao,  no  quiere  hablar  con  naide. 

Maruja.  Entonces  mas  vale  no  ecirle  náa,  no  me  dé  un 
buho  como  acostumbra. 

Patitas.  (Con  los  cuartos  en  la  mano.)  Cuatro  calés!  Ay 
íbrtunilla !  cuando  camelaba  esta  noche  trincar  la  bu- 
cha  de  on  Tiburcio...  erré  el  golpe. 

Maruja.  (A  Perico.)  Muchacho,  dile  á  tu  amo  que  me  he 
venio  á  dormir  á  su  casa  por  no  encajar  al  rastro;  que 
puesto  que  me  ha  é  necesitar,  aqui  me  tiene,  y  que 
en  viniendo  esa  presona  me  llame. 

Luis.  (Ap.)  Cómo? 

Perico.  (Ap.)  Otro  emplasto!  Ea,  señores,  ala  cama. 

Verdulera.  (A  Perico.)  Y  la  mia? 

Perico.  Con  las  de  las  mugeres. 

Verdulera.  Es  claro;  tengo  yo  cara  é  macho? 

Patitas.  (Con  sorna.)  Tio  Momo,  me  conviarasté  al  a- 
guardiente?  (El  tio  Momo  le  asesta  otro  palo:  vuelve 
la  misma  confusión  que  antes.) 

Perico  Quietos,  digo! — A  la  cama!  (Logrando  aplacar- 
los y  haciéndolos  entrar  en  el  salón  de  enfrente :  las 
mugeres  entran  también  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda  no  sin  confusiowy  desorden.  A  Patitas,  que 
quiere  escurrirse  al  cuarto  de  las  mugeres,  le  hace 
entrar  con  los  hombres.)  Jé...!  jé...!  por  aqui! 

Patitas.  (Ap.  entrando.)  Como  puea  te  has  é  quear  sin 
sábanas. 

Maruja.  (A  Perico.)  Cuidiao  con  mi  encargo. 

Perico.  (A  Maruja.)  Que  esa  es  la  puerta  falsa. 

Maruja.  Ties  razón.  (Entra  en  el  cuarto  de  las  mugeres.) 

Perico.  (Cerrando.)  Gracias  á  Dios !  Hecho  el  cerrojo  y 
hasta  el  alba.  Ahi  va,  mi  amo.  (Dándole  á  don  Luis  di- 
nero.) Siete  reales  menos  dos  cuartos.  Tiene  usted  que 
mandarme  ? 

Luis.  Nada. 
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Perico.  Pues  ea,  buenas  noches.  [Entra  por  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

DON  LUIS. 

(Da  un  reloj  la  una.)  La  una!  Por  fortuna  se  ha  recogido 
esa  gente,  y  no  es  probable  vuelvan  á  interrumpir- 
me... Aun  tengo  que  esperar!  Si  al  menos  supiese  el 
paradero  de  esos  papeles  que  tanto  interesan  al  mar- 
ques... Pobre  viejo!  cómo  me  aguardará  impaciente 
con  la  esperanza  de  abrazar  á  su  hija...  y  la  mia,  gran 
Dios;  Isabel  estaba  sola,  no  tenia  á  su  lado  á  nadie. 
Qué  ha  hecho  de  nuestra  hija?  (Llaman  á  la  puerta 
del  fondo.)  Llaman !  si  fuera  la  marquesa!  astucia,  no 
rae  abandones.  (Abre.) 

ESCENA  VI. 

DON    LUIS.    LA    MARQUESA. 

Marquesa.  (Entrando  sobresaltada  y  cubierta  con  un  ve- 
lo.) Roque! 

Luis.  (Fingiendo  la  voz.)  Señora... 

Marquesa.  Sal  á  la  calle;  me  ha  parecido  que  me  se- 
guían... (Don  Luis  sale  á  la  puerta  y  se  queda  parado 
en  la  puerta  de  afuera,  mirando  d  uno  y  otro  lado.) 
Oh!  quieren  turbar  mi  reposo,  quieren  destruir  mi 
orgullo  y  mi  poder...  insensatos,  se  olvidan  de  lo  que 
han  sufrido  en  el  espacio  de  seis  años?  Piensan  por 
ventura  que  el  impotente  esfuerzo  de  ese  moribundo 
anciano  pueda  prestarles  un  apoyo  contra  mí?  Es  pre- 
ciso borrar  hasta  la  memoria  de  estos  sucesos,  es 
fuerza  que  esa  muger  sucumba  á  mi  voluntad,  ó  de  lo 
contrario... 

Luis.  (Mirando  á  la  calle  de  la  derecha.)  Qué  veo! 

Marquesa.  (Llamando  á  don  Luis.)  Roque... 

Luis.  (En  el  mismo  sitio.)  Es  ella!  es  ella!  (Se  oye  ruido 
en  la  calle.) 

Marquesa.  Qué  rumor...  quisiera  ocultarme...  aqui.  (Se 
entra  en  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
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Luis.  (Entrando  y  echando  de  menos  d  la  marquesa.) 
Dónde  está?  (Con  desesperación  y  cubriéndose  el  ros- 
tro disimuladamente.)  Ah !  otra  vez  en  poder  suyo ! 

ESCENA   VIL 

don  luis  é  isabel,  áquien  traen  el  hombre  del  cuadro  5." 
y  otros  tres. 

Hombre.  (A  los  otros.)  Adelante.  (Reparando  en  don  Luis, 
áquien  toma  por  Roque.)  Calle!  está  usted  aquí...? 
Buen  modo  de  avisarnos  haciéndonos  tocar  retirada 
mientras  ellos  huían.  Por  fortuna  les  seguimos  la  pis- 
ta. (A.  los  otros,  que  hacen  lo  que  les  manda.)  Colo- 
cedla en  esa  silla...  Vaya  un  mocito  el  que  la  acom- 
pañaba! Se  resistió  como  un  león,  pero... 

Luis.  (Ap.)  Cielos! 

Hombre.  Le  hizo  Genaro  un  rasguño  en  un  brazo...  y 
no  tuvo  otro  remedio  que  ceder :  con  que  ahí  la  tie 
usté:  en  cuanto  amanezca...  estamos...  !  volveré  por 
aquello.  (Indicando  con  los  dedos  el  dinero.) 

Luis.  Descuidad. 

Hombre.  (Ap.)  Parece,  que  no  le  ha  gustao  tanto  como 
nos  figurábamos.  (A  los  otros.)  Hasta  mañana.  (Ap.) 
Qué  lacónico  se  ha  vuelto!  (Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUES.   DON  LUIS.    ISABEL. 

Luis.  (Después  de  mirar  á  todos  lados  se  dirige  á  Isa- 
bel, que  permanece  desmayada.)  Desmayada  !  sin  alien- 
to... !  sin  vida  !  Y  esa  muger...  ?  Isabel,  todo  lo  aban- 
dono por  salvarle,  huyamos.  (Antes  de  concluir  la  fra- 
se ,  aparece  la  marquesa  en  la  parte  por  donde  entró. 
Don  Luis  al  verla  se  repone.)  La  marquesa ! 

Marquesa.  (Adelantándose.)  Roque,  lias  cumplido  tu  pa- 
labra, y  debo  recompensarte...  Toma  este  bolsillo  y 
retírate  á  un  lado.  Quiero  entenderme  á  solas  con 
ella.  (Don  Luis  hace  una  cortesía ,  y  se  retira  al  mis- 
mo sitio  donde  estuvo  sentado  antes.) 

Isabel.  (Volviendo  en  si.)  Qué  sueño  tan  horrible...!  pe- 
ro no,  no  era  sueño...  me  seguían!  me  arrebataron 
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por  fuerza  entre  sus  brazos... !  Favor  !  socorro  !  (Le- 
vantándose.) En  dónde  estoy  ?  (Reparando  en  la  mar- 
quesa.) Quién  es  esta  muger...  ? 
Marquesa.  No  me  conoces? 
Isabel.  (Aterrada.)  La  marquesa! 

Marquesa.  Cómo  es  eso?  Te  turbas,  por  ventura,  al  con- 
templar ante  tus  ojos,  poderosa  y  altiva,  la  que  en  tus 
planes  de  venganza  creiste  débil  y  despreciable?  mí- 
rame sin  temor,  Isabel.  La  que  pudiera  con  una  sola 
palabra  devolverte  bien  caro  tu  sañudo  encono ;  va  á 
proponerte  un  tratado  de  paz. 
Luis.  (Ap.)  Qué  dice? 
Isabel.  (Con  ironía.)  Usted,  señora? 
Marquesa.  Lo  dudas  ? 

Iabel.  No;  lo  adivino.  Esa  estudiada  hipocresía ,  la  ma- 
nera con  que  me  ha  conducido  usted  aquí ,  harto  me 
revelan  lo  que  significa  ese  piadoso  intento.  Pero  ol- 
vida usted  lo  mas  importante,  marquesa;  porque  pa- 
ra que  yo  le  tendiese  mi  mano  amiga,  era  fuerza  que 
antes  me  condujese  usted  al  lado  de  mi  padre ,  y  que 
á  sus  pies  me  pidiera  perdón. 
Marquesa.  Yo! 

Isabel.  Usted,  á  quien  no  han  satisfecho  todavía  los  amar- 
gos años  de  oprobio  y  de  abandono  que  he  sufrido  por 
su  causa  ;  usted,  que  inspiró  el  anatema  que  mi  padre 
bondadoso  lanzara  contra  su  pobre  hija;  usted,  en  fin, 
á  quien  desprecio,  y  á  quien  no  puedo  mirar  sin  sen- 
tir en  mi  alma  la  aguda  exasperación  que  me  arre- 
bata, y  enciende  mi  sangre  toda.  Marquesa,  cuando 
tú  me  brindas  con  la  paz ,  quién  de  las  dos  deberá 
temer  ? 
Marquesa.  Antes  de  preguntarlo  echa  una  mirada  en  re- 
dedor tuyo,  y  dime  si  esas  puertas  pueden  abrirse  pa- 
ra tí  sin  que  mi  voluntad  lo  quiera ,  y  recuerda  lo 
que  ese  tono  insultante  ha  conseguido  nunca  en  tu 
favor. 
Isabel  (Mirando  á  todos  lados.)  Qué  sitio  es  este?  Dón- 
de me  ha  traído  usted  ?  Ah !  señora ,  aun  me  quiere 
usted  mas  apartada  de  mi  padre !  Trata  usted  de  en- 
cerrarme por  ventura...?  para  siempre  quizá!  (Con 
desesperación.)  Oh !  no ;  daré  voces ,  pediré  socor- 
ro... !  No,  no  quiero  estar  aqui. 
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Marquesa.  Silencio.  (Desde  este  momento ,  la  puerta  del 
cuarto  de  las  mugeres  se  entreabre  casi  impercepti- 
blemente de  manera  que  indique  que  alguna  persona 
escucha  desde  dentro.) 

Isabel.  Ábrame  usted  esa  puerta  ! 

Marquesa.  [Alterada.)  Con  una  condición...  pero  silen- 
cio, repito. 

Isabel.  (Dominando  su  dolor.)  Sí,  callaré...  hable  us- 
ted ,  ya  la  escucho :  Dios  mió !  Dios  mió  ! 

Marquesa.  El  estado  del  marques,  mi  predominio  en 
cuanto  le  pertenece,  su  posición  misma  te  quitan  to- 
da esperanza  de  conseguir  tu  deseo  ;  y  esas  necias  ten- 
tativas que  inútilmente  pones  en  juego,  tan  solo  sir- 
ven para  exaltar  mi  cólera.  Un  medio  te  resta  de  apla- 
carla y  vivir  tranquila  el  resto  de  tus  dias.  Parte  lejos 
de  Madrid.  Todo  lo  tengo  dispuesto,  y  yo  me  encargo 
de  tu  subsistencia ;  de  lo  contrario,  ya  lo  ves,  estás 
encerrada ,  y  este  recinto  puede  trocarse  en  una  pri- 
sión eterna ,  de  la  que  no  saldrás  sino  para  la  tum- 
ba :  elige. 

Luis.  (Ap.)  Trata  de  amedrentarla!  (Se  va  acercando 
hasta  colocarse  detras.  Al  colocarse  detras  de  lamar- 
quesu,  lo  hace  de  modo  que  Isabel  lo  vea,  y  descu- 
briéndose el  rostro  para  ser  conocido  de  ella.) 

Isabel.  (Con  resignación.)  Yo...  quisiera  morir...  estoy 
dispuesta  á  todo. 

Luis.  (Ap.)  Qué  escucho  ! 

Marquesa.  Has  de  jurarlo.  (Ap.)  Triunfé. 

Isabel.  Pues  bien  ;  yo...  yo  lo...  (Da  un  grito  de  sorpre- 
sa y  alegría  al  reconocer  á  don  Luis.)  Ah  ! 

Marquesa.  (Volviéndose  asustada  y  conociendo  á  don  Luis, 
que  está  detrás  con  los  brazos  cruzados.)  Cómo...  I 

Luis.  (Con  calma.)  Soy  yo,  marquesa,  no  hay  cui- 
dado. 

Isabel.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Sí:  él  es!  él  es! 

Luis.  (A  la  marquesa.)  En  efecto...  y  aunque  preferirías 
haber  visto  al  demonio  según  demuestra  tu  semblante, 
mal  que  te  pese  me  has  de  mirar  y  has  de  escuchar 
mi  voz...  Serénate,  Isabel  mia,  no  temas  nada,  que  el 
cielo  nos  proteje. 

Isabel.  Yo  á  tu  lado  ! 

Luis.  Sí ;  para  no  separarnos  jamas. 
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Marquesa.  Pero  cómo  ha  sido  esto?  Ese  disfraz... 
Dónde  se  hallan  mis  criados ,  mis  gentes  ? 

Luis.  No  te  molestes  en  buscarlos ;  aqui  no  hay  nadie  mas 
que  nosotros  y  tu  conciencia ;  de  qué  te  acusa  en  este 
momento?  Ea,  vé  delante...  (Con  desprecio.)  y  anun- 
cíanos á  tu  amo  el  marques  del  Pinar. 

Marquesa.  Me  insultas ! 

Luis.  Pudiera  castigarte  impunemente,  y  no  lo  hago; 
por  qué  te  quejas? 

Marquesa.  Qué  infernal  proyecto  es  el  tuyo...  ?  Roque...! 
amigos...  ! 

Luis.  Salgamos.  (Al  dirigirse  con  Isabel  hacia  la  puer- 
ta, aparecen  en  ella  Roque  y  dos  hombres.) 

ESCENA   IX. 

DICHOS.  EL  TÍO  ROQUE.  DOS  HOMBRES.  Después  MARUJA. 

Roque.  Atrás ! 

Isabel.  (Retrocediendo  con  don  Luis.)  Cielos! 

Marquesa.  (A  don  Luis.)  Estáis  en  mi  poder. 

Luis.  Villanos ! 

Roque.  Señora... 

Marquesa.  Ellos  son ,  míralos ! 

Roque.  (Mirando  á  don  Luis.)  Y  esos  vestidos...  ?  ah!  tu- 
nante, tú  fuiste  quien  me  engañó. 

Luis.  (Con  serenidad.)  El  mismo. 

Marquesa.  Separadlos. 

Isabel.  Piedad...!  piedad! 

Luis.  No;  no  la  implores,  Isabel,  ten  valor  para  sufrir 
tu  suerte. 

Roque.  (Separando  á  don  Luis  é  Isabel.)  Eh  !  basta  de 
miramientos. 

Isabel.  Soltadme. 

Marquesa.  (A  donLuis.)Ohl  ya  lo  veis:  aseguré  mi  ven- 
cimiento. 

Maruja.  (Saliendo  del  cuarto  de  las  mugeres,  y  agar- 
rando á  Isabel  de  la  mano.)  Todavía  no. 

Todos.  (Sorprendidos.)  Cómo  ! 

Maruja.  (Abriendo  rápidarnente  la  puerta  falsa,  y  ha- 
ciendo salir  por  ella  d  Isabel,  que  se  va.)  Salga  usted, 
señorita;  pronto,  salga  usted. 
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Marquesa.  (Con  rabia.)  Roque  ! 

Roque.  Detente,  Maruja. 

Maruja.  Hasta  la  vista.  (Vase  por  la  misma  puerta,  cer- 
rando velozmente  tras  sí  sin  dar  lugar  á  que  ningu- 
no se  le  acerque.) 

Roque.  (Queriendo  forzar  la  puerta.)  Esa  maldita  vieja... 
ha  cerrado  por  fuera.'  (A  los  hombres.)  Salid  á  su  al- 
cance. 

Luis.  (Poniéndose  en  la  puerta,  y  sacando  un  puñal.) 
No  hay  paso ,  miserables  ! 

Roque.  Por  Cristo  !  Has  de  valer  mas  que  nosotros? 

Marquesa.  (A  los  hombres.)  En  qué  os  detenéis? 

Roque.  (A  los  hombres.)  Gallinas !  (Adelantándose  á  don 
Luis.)  Esto  se  hace  asi.  (Agarra  á  don  Luis  por  la 
solapa  del  chaquetón  para  quitarle  de  la  puerta.  El 
chaquetón  se  rasga,  y  salen  de  la  costura  unos  pa- 
léeles que  caen  al  suelo.) 

Luis.  (Cogiéndolos  con  presteza,  á  la  par  que  Roque 
también  va  á  hacerlo.)  Ah ! 

Roque.  Esos  papeles... 

Marquesa.  (A  Roque.)  Son  los  mios  quizá! 

Luis.  (Con  orgullo.)  Son  mi  triunfo  y  vuestra  ruina !  (Se 
oye  rumor  en  la  calle.) 

Marquesa.  Qué  rumor...  ! 

Roque.  Muera ! 

Todos.  Muera !  (Va  á  echarse  sobre  él,  y  aparece  el  mar- 
ques seguido  de  algunos  criados.  Roque  y  los  hombres 
retroceden  á  su  voz.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,   EL  MARQUES.  CRIADOS. 

Marques.  (Saliendo.)  Deteneos. 

Todos.  El  marques! 

Marques.  (A  Luis ,  sin  ver  á  la  marquesa.)  Sí ,  el  mar- 
ques, que  al  ver  vuestra  tardanza  viene  á  libertaros. 

Marquesa.  (Ap.)  Estaban  de  acuerdo  ! 

Marques.  (A  Luis.)  Y  mi  hija  ?  Dónde  está  mi  hija  ? 

Marquesa.  (Presentándose  con  aire  imponente.)  Esposo! 

Marques.  (Amedrentado  y  queriendo  en  vano  demostrar 
entereza.)  Tú  aquí...  !  ah!  no...  no  pienses  intimidar- 
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"  me.  Ya  note  temo!  Me  quedan  fuerzas  todavía!  yo 
quiero  mandar...  yo  mando... ! 

Marquesa.  Sois  un  loco ! 

Luis.  Señor  marques ,  yo  probaré  que  miente.  [Yéndose 
precipitadamente  á  la  calle.) 

Roque.  (Queriendo  seguirle.)  Se  va  ! 

Marques.  (Estorbándole  el  paso.)  Deteneos,  repito. 

Roque.  (Desesperado.)  Pero  esos  papeles... 

Marques.  (Estremeciéndose.)  Cuáles  ? 

Marquesa.  (Apretándole  con  violencia  la  mano,  y  dicién- 
dole  en  voz  baja  aunque  muy  alterada.)  Los  que  re- 
velan vuestro  crimen:  la  deshonra  de  vuestra  familia 
entera,  la  mia  !  insensato  ! 

Marques.  Ah !  (Cae  á  los  pies  de  la  marquesa.) 

Marquesa.  Roque,  su  vida  ó  mi  secreto!  (Le  señala  la 
puerta  del  fondo  en  tanto  que  el  marques  permanece 
sin  aliento  á  los  pies  de  ella,  y  en  los  circunstantes 
se  manifiesta  un  general  asombro.) 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


1j\  tertulia  de   triieio. 


PERSONAS. 


ISABEL. 
MARIANA. 
DOÑA  TOMASA. 
MARUJA. 
DON  LUIS. 
DON  ENRIQUE. 
DON  FERNANDO. 
ROQUE. 
EL  BANQUERO. 
DON  SUETON. 
UN  CESANTE. 
DON  ÁNGEL. 

Jóvenes  de  ambos 


CARLITOS. 
DOÑA  ABUNDIA. 
DOÑA  SERAP1A. 
SINFORIANA. 
PAQUITA. 

ELEGANTES  I."  y  2.° 
JUGADORES  1."  y  2." 

id.  3.°  del  solo,  y  4.°  del 
tresillo. 

UN  JOVEN. 
UNA  JOVEN. 
JUGADORES. 

sexos,  etc.,  etc. 


Sala  en  casa  de  dona  Tomasa.  A  la  derecha  del  público  dos 
puertas:  otras  dos  á  la  izquierda:  en  el  fondo  un  balcón 
que  se  supone  ser  el  mismo  del  tercer  cuadro:  inmediato 
á  él  un  sofá  viejo,  mesa  y  sillas  comunes  &c.  El  adorno 
de  la  sala  mezquino  y  aun  pobre.  Es  de  noche. 


ESCENA    PRIMERA. 

doña  tomasa,  sentada  en  el  sofá  con  cierto  aire  de  impor- 
tancia, y  d  su  lado  el  elegante  i.°  y  el  2.°,  que  se 
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acerca  en  aquel  momento :  en  medio  del  teatro  una  mesa 
de  pino  con  un  tapete  verde  y  dos  bugías  de  sebo  :  sen- 
tado  en  la  cabecera  de  la  mesa  aparece  el  banquero  ta- 
llando :  á  su  lado  y  á  derecha  doña  serapia  ,  paqüita  y 
el  joven:  á  la  izquierda  doña  abundia,  sinforiana  y 
don  ángel.  Formando  un  medio  círculo,  y  detras  de 
estas  personas,  estarán  agolpados  y  de  pie  don  sueton 
y  el  cesante  con  otros  jugadores.  A  la  izquierda  del 
público,  y  formando  corrillo,  jóvenes  de  ambos  sexos 
vestidos  pobremente,  pero  con  pretensiones  de  elegancia, 
y  entre  ellos  carlitos.  En  otra  mesa ,  y  d  la  derecha  del 
público,  juegan  al  solo.  Inmediatos  á  ella  está  sentada 
Mariana,  y  á  su  lado  don  Enrique.  Detras ,  y  procuran- 
do no  ser  visto,  don  Fernando.  Al  correrse  el  telón,  la 
escena  deberá  presentarse  con  la  mayor  animación  po- 
sible. 

Banquero.  Juego.  (Todos  los  jugadores  se  agolpan  con 
ansiedad  sobre  la  mesa  guardando  un  profundo  silen- 
cio.) 

Sueton.  (Después  de  echadas  las  cartas.)  Perdí! 

Cesante.  Maldito  caballo! 

Banquero.  (Distribuyendo  el  dinero.)  De  quién  es  esto? 

Abundia.  Yo  tengo  ahí  dos  reales. 

Serapia.  Yo  una  peseta. 

Banquero.  Ya  lo  sé ;  quietas  las  manos. 

Tomasa.  (Al  elegante  2.°)  Cómo  !  no  juega  usted  mas? 

Elegante  2.°  No  señora ;  pretiero  estarme  de  conver- 
sación. 

Elegante  1.°  (A  doña  Tomasa.)  Máxime  cuando  es  usted 
quien  la  sostiene. 

Tomasa.  Jesús!  Es  usted  muy  galante;  pero  sin  embar- 
go ,  (Al  elegante  2.°)  por  qué  deja  usted  la  mesa?  Pues 
las  señoras  no  ganan  esta  noche :  están  de  tan  mala 
suerte ! 

Elegante  2.°  (Ap.)  Ya  te  entiendo. 

Sueton.  {Alargando  la  mano  á  la  baraja.)  Corto. 

Ángel.  (A  don  Sueton.)  Hay  juego. 

Sueton.  (Bruscamente.)  Que  corto,  digo. 

Abundia.  (A  don  Sueton.)  Hombre,  si  se  está  dando 
juego. 

Sueton.  Déjeme  usted  en  paz. 
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Unos.  Tiene  razón. 

Otros.  No  señor,  no  la  tiene.  (Riñen  unos  con  otros.) 

Mariana.  (Ap.)  Qué  gente,  Dios  mió!  toda  la  noche  de 
ese  modo... 

Enrique.  Creo ,  Marianita ,  que  no  está  usted  muy  com- 
placida;  acaso  mi  presencia  la  incomoda? 

Banquero.  (A  los  jugadores .)  En  tres! 

Una  joven.  [En  el  corrillo  de  la  izquierda.)  Este  Garlitos 
es  el  diablo :  tiene  unas  bromas... 

Enrique.  (A  Mariana.)  Ya  sabe  usted  cuánto  la  amo;  ne- 
garse á  correspondermé  sería  bien  cruel. 

Fernando.  {Ap.)  Qué  martirio!  Oh!  sino  temiera  me 
descubriese  doña  Tomasa... 

Elegante  1.°  (A  doña  Tomasa  señalando  á  Enrique.)  Ve 
usted  á  mi  amigo ?  Delira  por  Marianita ;  y  qué  buen 
partido ! 

Banquero.  (A  los  jugadores.)  Elijan! 

Carlitos.  [Con  voz  atiplada  á  las  jóvenes  del  'corrillo.) 
Ya  sé  bailar  la  polka.  No  se  lo  he  dicho  á  ustedes? 

Las  del  corrillo.  (Rodeando  á  Carlitos.)  Ay!  la  polka! 

Sueton.  (Poniendo  á  una  carta.)  Un  duro  pisando. 

Banquero.  Juego!  (Vuelven  d  agruparse  los  jugadores.) 

Jugador  2.°  (Ap.)  Para  mí! 

Sueton.  (Ap.)  No  lo  dije?  (De  mal  humor.)  El  demonio 
del  hombre ,  cómo  se  lo  lleva  todo ! 

Sinforiana.  (A  don  Ángel,  que  quiere  tomarla  una  mano 
por  debajo  de  la  mesa.)  Estáte  quieto! 

Ángel.  No  quiero ;  déjame  besarte  la  mano. 

Sinforiana.  (A  don  Ángel.)  Te  va  á  ver  mamá:  estáte 
quieto. 

Tomasa.  (Al  elegante  1.°)  Con  que  es  tan  rico?  (Ap.)  Qué 
buena  ocasión ! 

Elegante  1."  (Ap.)  Pues  estamos  frescos  teniendo  que 
entretener  á  esta  vieja  ,  para  que  el  otro... 

Mariana.  (A  Enrique.)  Por  Dios ,  caballero :  le  prohibo 
á  usted  repetir  esas  palabras. 

Enrique..  (Ap.)  Qué  arisca  es  ! 

Carlitos.  (A  las  del  corrillo.)  Pues  y  el  dúo  de  los  Puri- 
tanos... también  lo  canto. 

Abundia.  (A  don  Sueton,  tirándole  con  suavidad  de  la 
levita.)  Quiere  usted  echar  una  baquita? 

Sueton.  (Mirándola  con  sequedad.)  Eh  ? 
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Abundia.  Vaya,  póngame  usted  dos  pesetas  á  ese  cuatro; 
me  da  el  corazón  que  hemos  de  ganar. 

Sueton.  (Siempre  de  mal  humor ,  y  poniendo  á  una  car- 
ta.) Llevo  perdidos  tres  duros;  pero  por  si  tiene  usted 
buen  ojo... 

Cesante.  (A  don  Sueton.)  Es  usted  militar? 

Sueton.  Retirado  y  con  cinco  hijos,  y  sin  paga,  y  con 
mi  Pepa  enferma;  y  usted? 

Cesante.  Cesante,  y... 

Sueton.  Ya  estoy...  con  tanta  hambre  como  yo. 

Cesante.  Perdí  cuanto  trage.  Estoy  sin  un  cuarto. 

Sueton.  (Con  enfado.)  Tengo  yo  cara  de  tio? 

Banquero.  Juego!  (Vuelven  los  jugadores  d  agruparse.) 

Fernando.  (Ap.)  Botarate... 

Enrique.  (A  Mariana.)  No  crea  usted  que  renunciaré  á 
su  cariño ,  Mariana ;  y  por  mas  que  usted  procure 
desairarme... 

Ángel.  (Bajo  á  Sinforiana.)  Ahora  que  nadie  mira. 

Sinforiana.  (Alargándole  la  mano  por  debajo  de  la  me- 
sa.) Jesús! 

Ángel.  (Bajando  la  cabeza,  y  besándola  rápidamente  la 
mano  con  entusiasmo.)  Ay  !  que  te  quiero! 

Un  joven.  (A  Paquita ,  que  está  á  su  lado.)  Pero  Paca... 

Paquita.  (Enojada.)  Hum! 

Car  Utos.  (Tarareando  á  las  del  corrillo  el  dúo  de  los  Pu- 
ritanos.) Lara...  lara...  lara...  laran  ! 

Sueton.  (A  doña  Abundia.)  Lo  ve  usted?  perdimos  ! 

Abundia.  Cómo  ha  de  ser! 

Sueton.  No  me  paga  usted  la  peseta? 

Abundia.  Ya  ajustaremos  cuentas;  á  ver,  póngale  usted 
otra  al  caballo  ;  me  da  el  corazón... 

Sueton.  Sí,  eh...?  pues  fastidiarse:  me  está  usted  esquil- 
mando con  las  tales  baquitas,  y  á  estas  horas  no  me 
ha  pagado  ni  una.  Me  ha  tomado  usted  por  monote, 
señora...? 

Tomasa.  (Al  elegante  1.°  y  2.°)  Sí,  sí,  yo  estoy  confor- 
me ;  pero  la  chica  tiene  un  carácter  tan  seco... 

Elegante  2.°  (A  doña  Tomasa.)  Pero  la  influencia  de  sus 
consejos  de  usted,  lo  allanará  todo. 

El  joven.  (A  Paquita.)  No  te  he  dicho  que  fue  ella  la  que 
me  miró,  muger. 

Paquita.  (Enojada,  volviéndole  la  espalda.)  Hum! 
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El  joven.  Quieres  escucharme? 

Paquita.  Hum ! 

Fernando.  Cómo  padece  mi  corazón !  Después  de  salir 
herido  sin  comprender  aquel  misterio ,  venir  aqui  á 
apurar  toda  la  ponzoña  de  los  celos  ! 

Mariana.  (A  Embique.)  Eso  ha  dicho  mi  madre?  Pues  no 
sé,  caballero,  con  qué  razón... 

Car  Utos.  (A  las  del  corrillo.)  Larara...  lanlan...  ó  sino, 
lirororo... 

Banquero.  (A  los  jugadores.)  En  tres. 

Abundia.  (Volviéndole  á  tirar  de  la  levita.)  Vaya,  don 
Sueton... 

Sueton.  Chit !  que  ha  dicho  en  tres  !  (Ap.)  Qué  carga- 
do estoy!  {Alto.)  Un  duro.  (Poniéndolo  á  la  carta.) 

Cesante.  (A  don  Sueton.)  Buena  carta. 

Sueton.  (Con  impaciencia.)  Corriente. 

Abundia.  (A  don  Sueton.)  Hombre,  medio  duro  por  mí! 

Ángel.  (Volviendo  á  besar  la  mano  á  Sinforiana.)Moüd\ 

Sinforiana.  (A  don  Ángel.)  Que  me  lastimas  ! 

Garlitos.  (Muy  alto.)  Lararaulan ,  lararanlarán. 

Sueton.  Que  calle  ese  niño ! 

Car  Utos.  (Desde  el  corrillo.)  No  quiero. 

Sueton.  (Separándose  de  la  mesa  y  dirigiéndose  hacia 
Carlitos  enfadado.)  Pues  á  la  calle. 

Cesante.  (Ap.)  Esta  es  la  mia.  (Entre  tanto  que  don  Sue- 
ton disputa  en  voz  baja  con  los  del  corrillo,  sale  el 
juego ,  y  el  cesante  cobra  por  don  Sueton.) 

Una  jó.ven.  (A  don  Sueton,  que  vuelve  á  la  mesa.)  El  de 
monio  del  hombre ! 

Sueton.  (A  los  jugadores  incomodado.)  Dónde  está  mi  du- 
ro ?  yo  he  ganado !  quién  tiene  mi  dinero  ?  voto  á  sanes!- 

El  joven.  (A  Paquita.)  Mira  que  sino  me  respondes... 

Paquita.  (Volviéndole  la  espalda.)  Qué...?  hum...! 

Sueton.  (Al  cesante.)  Me  han  levantado  un  muerto  !  us- 
ted ha  sido! 

Cesante.  Yo! 

Sueton.  Usted,  que  hace  dos  horas  me  anda  zumbando  al 
oido  como  un  moscón ! 

Abundia.  (A  don  Sueton.)  Me  puso  usted  el  medio  duro? 

Sueton.  (Impaciente.)  Por  vida  del  demonio  ! 

Jugador  1.°  (Que  entra,  d  don  Sueton.)  Qué  juego  se  es- 
tá dando,  judía,  ó  contrajudía? 
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Sueton.  (Furioso.)  No  señor,  turca!  Pues  este  me  fal- 
taba ! 

Serapia.  (Bajo  á  Paquita.)  Dile  que  te  convide  á  dulces. 

Enrique.  (Ap.)  Es  necesario  concluir  este  negocio  bien 
y  pronto.  (Alto  á  Mariana.)  Voy  á  ver  á  su  mamá  de 
usted:  me  echará  de  menos;  con  permiso  de  usted, 
Mariana...  (Se  levanta  y  se  dirige  al  sofá  con  doña 
Tomasa.) 

Jugador  3.°  (Que  juega  al  solo  á  uno  de  ellos.)  Capote! 
capote  ! 

Car  Utos.  (Ap.)  Buena  falta  me  hace  uno.  (Enrique  se 
ha  acercado  á  doña  Tomasa  y  habla  con  ella  y  los  dos 
elegantes.  Fernando  se  aproxima  cautelosamente  á 
Mariana.) 

Sueton.  Esto  es  una  picardía,  levantar  á  un  muerto,  á 
un  hombre  que  está  moralmente  cadáver,  que  tie- 
ne cinco  hijos  y  á  su  Pepa  enferma ,  y  diez  pagas  á 
cuenta  del  ministerio...  (A  los  jugadores.)  Sino  mi- 
rara... 

Cesante.  (A  don  Sueton.)  Compañero,  repito  que  yo  no... 

Abtindia.  Vamos  á  probar  suerte.  (A  don  Sueton.)  Pón- 
game usted... 

Sueton.  Una  cantárida  en  esa  maldita  lengua  para  que 
no  pida  usted  ni  la  confesión  cuando  la  necesite. 

Banquero.  Silencio,  señores! 

Abundia.  Cómo  se  entiende?  Sabe  usted  con  quién  ha- 
bla ?  Usted  sabe  quién  soy  yo? 

Sueton.  Una... 

Abundia.  Qué...?  una  qué...? 

Sueton.  Una  cuca... !  Clarito  ! 

Abundia.  Yo  cuca?  La  viuda  de  un  teniente  coronel! 

Sueton.  De  culones. 

Abundia.  El  será  el  culón  con  esa  facha  de  sacristán. 

Cesante.  Dice  bien.  (Todos  hablan  á  la  par.  La  algaza- 
ra crece.) 

Banquero.  Juego  !  (A  esta  palabra  todos  callan  repenti- 
namente y  se  vuelven  á  agrupar  sobre  la  mesa  guar- 
dando un  profundo  silencio.) 

Fernando.  (Acercándose  á  Mariana.)  Mariana  ! 

Mariana.  Oh!  á  qué  has  venido?  Si  mamá  te  viese... 
Pero  qué  es  lo  que  tienes  en  el  brazo?  Una  herida, 
quizá ! 
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Fernando.  No  es  nada;  después  te  esplicaré...  Ahora  lo 
que  exijo  de  tí  es  hablarte  á solas ;  tengo  que  decirte... 

Mariana.  Fernando ,  soy  muy  desgraciada ! 

Fernando.  Por  eso  es  fuerza  decidirnos  de  una  vez. 

Serapia.  {Bajo  á  Paquita.)  Pídele  dulces. 

Paquita.  {Al  novio.)  No  te  puedo  ver. 

Carlitos.  {A  las  del  corrillo.)  Bailamos  hoy  ó  no? 

La  joven.  {A  Carlitos.)  Primero  has  de  cantar. 

Enrique.  {A  doña  Tomasa.)  Es  preciso,  doña  Tomasa; 
yo  no  puedo  ver  sin  desesperarme  los  desvíos  de  Ma- 
ñanita ,  y  cuando  quiero  partir  con  ella  y  con  usted 
mi  fortuna,  cuando  deseo  hacerme  dueño  de  su  amor, 
necesito  que  usted  me  proteja  de.  una  manera  directa, 
que  la  incline...  que  la  mande  corresponderme...  en 
fin...  y  ello  ha  de  ser  sobre  la  marcha,  ahora  mis- 
mo ;  porque  si  esta  noche  salgo  de  aqui  sin  una  prue- 
ba de  cariño...  hago  un  disparate. 

Cesante.  {Ap.)  Tengo  un  hambre  digna  de  mí!  Ya  se 
ve,  todo  el  dia  en  claro. 

Tomasa.  {A  Enrique.)  No  tengo  inconveniente  en  reali- 
zar esa  entrevista... 

Enrique.  {A  doña  Tomasa.)  Qué  bondad ! 

Tomasa.  Es  tanto  el  interés  que  usted  me  inspiró  desde 
que  le  vi  por  primera  vez... 

Mariana.  {Conmovida.)  Es  posible,  Fernando...  Quién 
lo  ha  dicho...  ?  habla... 

Fernando.  Una  muger  desconocida  á  tu  misma  madre; 
yo  lo  oí. 

Tomasa.  {A  Enrique.)  Pero  con  esta  gente  encima  no 
tenemos  ocasión  de... 

Enrique.  Es  eso  todo  ?  Ahora  verá  usted  qué  pronto  los 
alejo. 

Abundia.  {A  don  Sueton.)  Me  debe  usted  un  real. 

Sueton.  Y  los  ocho  que  le  puse  á  la  sota  ? 

Enrique.  {Acercándose  á  la  mesa  de  juego ,  y  sacando 
dinero.)  Copo...  quietos,  señores.  {Todos  los  jugado- 
res le  miran  asombrados ;  unos  le  saludan ,  otros  quie- 
ren cederle  sus  puestos.)  Muchas  gracias. 

Sueton.  {Al  cesante.)  Es  un  potentado. 

Cesante.  {A  don  Sueton.)  Digo,  digo,  si  saca  oro  ! 

Abundia.  {A  los  otros.)  Buen  punto. 

Una  joven.  {A  Carlitos.)  Ay  qué  bonito  anillo!  Me  lo  das? 
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Car  Utos.  Es  falso. 

Banquero.  Juego.  {Todos  se  agolpan  sobre  la  mesa.) 

Todos.  Lo  deshancó.  [Rumor  general:  algunos  se  le- 
vantan.) 

Abundia.  (A  don  Enrique.)  Si  esa  carta  no  marra. 

Cesante.  (Id.)  Qué  buen  acierto,  caballero:  tiene  usted 
un  tacto... 

Banquero.  (Levantándose  amostazado.)  Que  otro  se  di- 
vierta:  vaya  una  noche!  sin  mas  que  cargadas...  no 
parece  sino  que  las  veían  venir ! 

Sueton.  He  perdido  dos  duros. 

Abundia.  Yo  uno. 

Sinforiana.  (A  don  Ángel  que  la  suelta  la  mano.)  Suélta- 
me ya. 

El  joven.  (A  Paquita.)  Vas  á  estarte  siempre  seria... 

Carlitos.  (A  las  del  corrillo.)  Vamonos  á  la  otra  sala; 
jugaremos  á  juegos  de  prendas. 

Las  jóvenes.  Sí,  sí.  (Se  dirigen  y  entran  por  la  primera 
puerta  derecha.) 

Tomasa.  En  efecto,  es  lo  mejor,  variemos  de  sitio. 

Elegante  1."  (Al  oido  de  doña  Tomasa,  y  yéndose  con 
el  2.°  también  por  la  primera  puerta  derecha.)  Confia- 
mos en  usted. 

Mariana.  (A  Fernando.)  Aléjate. 

Fernando.  Acudirás  dentro  de  poco? 

Mariana.  Sí,  yo  te  lo  prometo.  (Ap.)  Qué  duda  tan  cruel! 
no  es  mi  madre...?  imposible.  (Vase  Fernando  con  los 
demás.) 

Sueton.  (Al  cesante  y  á  los  demás.)  Echamos  un  burlóte 
allá  dentro...?  Quién  me  acompaña? 

Abundia.  (Levantándose.)  Yo. 

Sueton.  Buen  refuerzo. 

Serapia.  Qué  hemos  de  hacer  sino  seguir  jugando?  (Se 
levantan  todos,  y  se  van  adentro.) 

Cesante.  (Llamando  á  Enrique  aparte,  con  misterio.)  Ca- 
ballero, soy  un  pobre  cesante;  no  tengo  otro  oficio,  y 
he  perdido  cuanto  traía. 

Enrique.  Bien,  bien,  tome  usted.  (Le  da  dos  duros.) 

Cesante.  Oh!  no  hallo  espresion...  Se  lo  pagaré  á  usted 
al  momento.  (Vase  adentro.) 

Los  del  solo.  Otro  capote! 

Uno  de  ellos.  Al  diablo  las  cartas. 
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Los  otros.  Ja!  ja  !  ja  !  (Se  levantan  y  vanse  todos  por  la 

puerta  derecha.) 
Tomasa.  [A  Mariana  que  se  iba.)  Niña,  niña... 

ESCENA  II. 

MARIANA.    DON    FERNANDO.    DOÑA    TOMASA. 

Mariana.  Mamá... 

Enrique.  (Áp.)  Cómo  saldremos  de  la  sesión? 

Tomasa.  Acércate.  Ya  sabes  cuánto  me  intereso  por  tu 
bienestar,  por  tu  felicidad  futura,  y  el  deseo  que 
siempre  be  tenido  de  verte  al  lado  de  un  hombre  que 
por  sus  cualidades  y  su  rango  asegurase  tu  porvenir; 
lo  sabes,  no  es  verdad? 

Mariana.  Sí  señora. 

Enrique.  [Áp.  riendo.)  Me  gusta  el  exordio. 

Tomasa.  Pues  bien ;  el  señor  don  Enrique  me  ha  mani- 
festado lo  mucho  que  te  ama,  al  par  que  se  ha  quejado 
de  tu  desprecio.  Eso  es  mal  hecho,  hija  mía.  Este  caba- 
llero ha  merecido  mi  aprobación ,  y  puesto  que  se 
ha  dignado  fijarse  en  tí,  es  necesario  corresponderle. 

Mariana.  [Sorprendida.)  Qué  dice  usted? 

Tomasa.  Has  de  ser  una  miserable  toda  tu  vida?  ó  qui- 
zás esperas  que  el  consabido  joven...  si  esa  fuera  la 
causa... 

Enrique.  Por  qué  calla  usted,  Mañanita...?  duda  usted 
de  mi  amor...  yo  seré  su  esclavo...  la  voluntad  de  us- 
ted mi  ley. 

Tomasa.  [Con  la  intención  suficiente  para  que  Mariana 
comprenda  lo  que  de  ella  se  exige.)  Ya  lo  oyes.  Ahora 
si  tú  quieres  asegurarte  de  su  cariño,  eso  es  otra  co- 
sa. El  señor  es  rico,  heredero  de  un  título,  y  está  en 
el  caso  de  satisfacer  tus  exigencias. 

Mariana.  [Aterrada  al  comprender  á  doña  Tomasa.)  Ma- 
dre mia  !  qué  me  está  usted  diciendo? 

Tomasa.  De  qué  te  espantas? 

Enrique.  [Ap.)  La  vieja  lo  va  á  echar  á  perder. 

Mariana.  l)e  queme  espanto,  dice  usted?  Oh!  es  menti- 
ra, esas  palabras  no  se  las  inspira  á  usted  su  corazón. 
Tomasa.  Ay,  qué  chica  tan  mogigala! 

Mariana.  Cielos!  Y  es  usted  quien  me  afrenta  de  ese 
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modo !  Es  usted  la  madre  á  quien  tanto  he  querido ,  á 
quien  tanto  he  respetado ! 
Tomasa.  Estás  loca? 
Enrigue  (Ap.)  Malo! 
Mariana.  Sí,  loca  estoy,  porque  sin  duda  debe  ser  un 

sueño  lo  que  me  pasa. 
Enrique.  (Adelantándose  á  ella.)  Señorita... 
Mariana.  Quítese  usted  de  delante ;  su  presencia  me  cau- 
sa horror...  me  avergüenza.  (Rechazándole.)  Quítese 
usted  de  delante ! 
Tomasa.  (Incomodada.)  Desvergonzada ! 
Mariana.  (Se  sienta  llorando.)  Dios  mió!  Dios  mió ! 
Enrique.  (Ap.)  Qué  fastidio  de  niña.  (Alto.)  Doña  Toma- 
sa ,  no  creo  debo  permanecer  á  su  vista  en  este  mo- 
mento: procure  usted  aplacarla,  y  después... 
Tomasa.  Pero  don  Enrique... 

Enrique.  Usted  sacará  mejor  partido.  (Ap.)  Pues  he  he- 
cho el  oso  sin  querer.  (Vase  por  la  puerta  derecha.) 
Tomasa.  Es  esa  tu  obediencia...  tu  humildad?  (Irritada.) 

Quién  lo  habia  de  decir! 
Mariana.  (Levantándose  con  energía.)  Por  ventura,  sabe 

usted  si  mi  honor  se  ha  vendido  jamas? 
Tomasa.  Insolente!  asi  te  me  atreves... 
Mariana.  Perdón  !  perdón ! 
Tomasa.  Harás  lo  que  yo  te  mande,  mal  que  te  pese: 

soy  tu  madre ! 
Mariana.  (Con  resolución.)  Y  si  me  hubiesen  dicho... 
Tomasa.  (Con  ansiedad.)  Qué...?  prosigue. 

ESCENA  III. 

DICHAS.    MARUJA.    ISABEL. 

Maruja.  A  la  paz  de  Dios ! 

Tomasa.  Ah...!  que  no  te  vean  llorar...!  ocúltate.  (Ma- 
riana se  entra  rápidamente  por  la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 

Maruja.  (A  Isabel.)  Déjeme  usted  á  mí.  (Isabel  se  queda 
á  alguna  distancia  de  Maruja,  que  se  acerca  á  doña 
Tomasa.) 

Tomasa.  Como!  eres  tú?  á  quién  buscas?  qué  quieres  á 
estas  horas? 

Maruja.  Chito  :  poco  alboroto. 
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Isabel.  (Ap.)  Si  por  acaso  la  joven  á  quien  he  visto  algu- 
na vez  en  el  balcón...  qué  noche,  Dios  mió! 

Tomasa.  Tomen  ustedes  la  puerta. 

Maruja.  (Llevando  á  un  lado  á  doña  Tomasa,  y  seña- 
lando á  Isabel.)  Ve  usted  esa  señora...?  es  la  madre 
de  la  chica  que  le  vendí. 

Tomasa.  (Sorprendida.)  Qué  dices? 

Maruja.  Venimos  por  ella:  es  preciso  que  nos  la  entre- 
gue usted  al  momento. 

Tomasa.  (Turbada  y  sin  saber  lo  que  la  pasa.)  Pero 
qué  significa  esto...  Ustedes  me  engañan...  (Ap.)  Ay! 
si  nos  llega  á  oir...  se  me  atraganta  la  saliva.  (Alto.) 
Tú  me  has  vendido ,  infame ! 

Isabel.  (Acercándose  á  ellas.)  Pero  dónde  hemos  de 
encontrarla? 

Maruja.  (Alejándola  un  poco.)  Silencio. 

Tomasa.  Sí,  sí;  hablen  ustedes  bajo;  este  sitio...  (Ap.) 
Cuando  tenia  la  fortuna  en  mi  mano...  No  sé  lo  que 
me  pasa... 

Maruja.  Vaya ,  no  me  ha  entendido  usted  ?  No  podemos 
perder  el  tiempo;  al  avío  ! 

Tomasa.  (Mirando  á  la  puerta  por  donde  entró  Mariana.) 
Es  una  picardía  venir  ahora...  no  está  en  casa...  ig- 
noro... 

Maruja.  (Alzando  la  voz.)  Miente  usted. 

Tomasa.  (Ap.)  Si  viniese  !  Vamonos  allá  dentro...  habla- 
remos... porque  necesito  cerciorarme...  y  ademas  la 
sorpresa... 

Isabel.  (Ap.)  Qué  zozobra! 

Maruja.  (Mirando  á  la  puerta  derecha.)  Allá  dentro,  con 
tanta  gente  ? 

Tomasa.  No  importa  :  pasaremos  á  mi  cuarto  sin  ser  vis- 
tas... aqui  pueden  interrumpirnos...  (Ap.)  Cómo  evi- 
taría...? 

Maruja.  Pues  corriente.  Vamos  a  entro. 

Isabel.  (Acercándose  otra  vez.)  A  verla? 

Maruja.  Sígame  usted  :  no  saldremos  sin  ella ! 

Isabel.  Será  cierto!  oh... !  Esto  compensa  todos  mis  su- 
frimientos. 

Maruja.  Ande  usted ,  y  en  seguida  á  buscar  á  don  Luís-. 

Tomasa.  (Ap.)  Estoy  perdida  !  (Vanse,  1.a  puerta  dere- 
cha.) 
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ESCENA  IV. 

MARIANA.   DON  FERNANDO.  Desfiles  DON  ENRIQUE. 

Mariana.  Ya  se  ha  ido... !  Oh !  es  increíble  lo  que  me  es- 
tá pasando...  no  hay  resignación  para  escuchar  de 
boca  de  una  madre...  y  qué...  lo  será  por  ventura...? 
El  secreto  que  Fernando  ha  traslucido...  Pero  suceda 
lo  que  quiera...  yo  no  puedo  permanecer  aqui...  esta 
atmósfera  me  ahoga...  necesito  respirar  otro  aire  mas 
puro...  Con  qué  derecho  pueden  reconvenirme?  Mi 
honor  es  lo  primero. 

Femando.  Mariana... 

Mariana.  Eres  tú...  ah!  ven...  ven...  si  no  quieres  ver- 
me espirar  de  desesperación. 

Fernando.  Qué  dices? 

Mariana.  Que  me  han  tratado  infamemente,  que  aca- 
ban de  proponerme...  no,  no  quiero  decirlo,  solo 
quiero  salir  de  esta  casa :  antes  lo  rehusaba ,  ahora  yo 
soy  quien  te  lo  suplico. 

Femando.  Será  cierto  ? 

Enrique.  [Entra  y  se  coloca  de  modo  que  no  le  vean.) 
Hola! 

Mariana.  Y  qué...  ?  mi  propia  honra  no  me  lo  aconseja  ? 
sí...  huyamos,  Fernando ;  yo  fio  en  tu  amor,  y  en  la 
rectitud  de  tu  alma ;  huyamos  ,  y  mañana  volveremos 
unidos  por  un  vínculo  sagrado  á  pedir  el  perdón  á  mi 
madre  ! 

Fernando.  Pues  bien  ;  ahora  mismo.  Sigúeme. 

Mariana.  No;  deja,  quisiera  verla  antes...  escribirla... 
es  lo  mejor;  después...  pero  adonde  iremos  ? 

Femando.  A  casa  de  mi  tia  ;  es  una  anciana  pobre,  pe- 
ro virtuosa,  y  que  te  recibirá  en  sus  brazos. 

Mariana.  Y  no  sabes  mas  de  ese  secreto  que  há  poco  me 
confiaste  ? 

Fernando.  Nada  mas. 

Mariana.  Oh!  temo  que  te  engañaron... 

Femando.  No  pierdas  un  instante ,  Mariana  :  solo  por 
un  medio  de  esta  naturaleza  podremos  unirnos  para 
siempre. 
Mariana.  Harto  lo  sé...  sin  embargo,  tiemblo  al  pensar... 
Fernando.  Dudas  ? 
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Mariana.  No :  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Fernando.  Aqui  estaré. 

Mariana.  Yo  también;  me  he  decidido.  (Vase  por  la  1." 
puerta ,  derecha.) 

Fernando.  Oh!  que  vengan  á  disputármela  esos  misera- 
bles !  mi  casa  está  un  paso  de  aqui :  corro  á  buscar 
mis  armas  ;  bueno  será  prevenir  cualquier  evento. 
{Vase  por  la  l S  puerta,  izquierda.) 

ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE.    ELEGANTES  1.°  Y  2.° 

Enrique.  Qué  demonio  !  pronto  han  arreglado  su  plan; 
pero  falta  que  yo  no  se  lo  estorbe  !  Llevársela  cuando 
estaba  tan  avanzada  mi  conquista  !  Pues  digo,  la  niña 
no  es  resuelta  que  digamos  ;  oh !  nos  veremos  las  ca- 
ras... (Salen  los  dos  elegantes.)  Chicos,  no  sabéis  lo 
que  hay? 

Elegante  i.°  Esplícate.  Justamente  te  buscábamos  para 
enterarnos... 

Enrique.  De  la  entrevista?  nada:  la  muchacha  se  echó  á 
llorar  y  punto  concluido;  pero  ocurre  otra  cosa...  aca- 
bo de  sorprender  una  conversación  que  tenían  aqui 
mismo ,  con  su  amante.  Van  á  verificar  un  rapto  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora. 

Elegante  2.°  De  veras? 

Enrique.  Lo  que  estáis  oyendo ;  pero  aqui  de  nuestra 
astucia;  es  preciso  oponernos  á  toda  costa. 

Elegante  1.°  (Riendo.)  Sí,  la  pobre  madre... 

Enrique.  Qué  !  no  es  eso  ;  os  atrevéis  á  coadyuvar  á  mis 
proyectos? 

Elegante  2."  Habla. 

Enrique.  Pues  lo  que  debe  hacerse  es  aprovechar  para 
nosotros  esta  coyuntura ;  que  el  otro  cargue  con  la 
culpa  y  yo  con  ella. 

Elegante  1.°  Cómo  con  ella? 

Enrique.  Con  la  muchacha  quiero  decir. 

Elegante  2.°  Pero  de  qué  modo? 

Enrique.  Es  muy  fácil :  nosotros  nos  apostamos  desde 

.  luego  y  cautelosamente  en  la  puerta  de  la  calle  :  venís 
prevenidos?  (Señal  afirmativa  de  los  elegantes.)  Bien: 
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sale  el  pobre  tonto  con  su  Dulcinea...  nos  lanzamos 
sobre  él ,  y  zas.  Un  rapto  en  debida  forma. 

Elegante  1.°  Escelente  idea  ! 

Elegante  2.°  La  apoyo  con  toda  mi  alma. 

Enrique.  Nosotros  no  incurrimos  á  los  ojos  del  público 
en  responsabilidad  alguna... 

Elegante  \ ."  Lo  cual  te  conviene,  porque  lo  próximo  de 
tu  enlace... 

Enrique.  Como  que  mañana  á  la  noche  firmamos  el  con- 
trato. 

Elegante  1.°  Calle ! 

Enrique.  Es  cosa  de  mi  madre :  esta  noche  antes  de  re- 
cogerse me  lo  notificó  de  una  manera  terminante... 
Con  que...  vamos  á  lo  que  interesa  seguidamente;  no 
deben  tardar,  y  fuera  lástima  perder  esta  ocasión. 

Elegante  1.°  Pues  á  ello. 

Luis.  (Entrando  con  el  trage  que  concluyó  el  tercer  cua- 
dro.) Señores... 

Elegante  2.°  Qué  tio  es  ese...  ? 

Enrique.  Quién  sabe :  venid,  venid.  (Vanse  d  la  calle.) 

ESCENA  VI. 
don  luis.  Después  el  tío  roque. 

Luis.  No  hay  nadie  !  Pero  no  debo  haberme  equivoca- 
do... esta  es  la  casa...  en  efecto...  (Se  asoma  al  bal- 
cón.) enfrente  veo  la  de  Isabel,  que  es  la  misma  que 
habita  ese  joven  á  quien  busco...  me  he  cansado  de 
llamar  á  su  puerta ,  y  acordándome  de  haberle  visto 
hablar  con  una  joven  que  se  asomaba  á  este  balcón... 
Oh... !  qué  lucha  tan  violenta...  perderla,  recobrarla, 
y  volverla  á  perder...  porque  ignoro  su  paradero...  y 
á  estas  horas...  solo  ese  joven...  al  menos  él  podrá 
calcular  mejor  que  yo...  pero  tampoco  le  he  encon- 
trado, y  me  he  resuelto  á  preguntar  por  él  á  su  aman- 
te, á  buscarle  en  esta  casa  por  si  casualmente...  (Mi- 
rando hacia  adentro.)  mas  qué  ruido...  es  un  baile... 
no  hay  duda... !  me  han  abierto  sin  preguntar  dónde 
iba...  eh!  vamos  adentro:  qué  importa  el  trage?  Acaso 
encontraré  á  quien  busco,  y  él  me  ayudará  alíñenos... 
adelante.  (Entra  por  la  primera  puerta  derecha.) 

Roque.  (Asomando  por  la  primera  puerta  izquierda.)  No 


70 

sé  cómo  no  le  he  roto  al  portero  la  cabeza !  aqui  ha 
entrado  mi  hombre...  le  he  visto...  y  cuánto  me  ha 
costado  el  seguirle  la  pista !  Por  fortuna  ya  no  se  me 
escapará,  y  á  la  primera  ocasión...  esos  papeles...  no 
sabe  que  le  importan  la  vida... !  Sí,  es  preciso  quitar- 
le de  en  medio  y  arrebatárselos:  si  no>  qué  fuera  de 
nosotros?  Diantre... !  cuánta  gente... !  y  vienen  á  esta 
sala;  ocultémonos.  (Se  oculta  en  la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA   VII. 

EL  TÍO  ROQUE.  DON  SUETON.  DORA  SERAPIA.  DOÑA  ABUNDIA. 
SINFORIANA.  PAQUITA.  DON  ÁNGEL.  CARLITOS.  ect.,  ect. 

Carlitos.  Si  en  esta  sala  no  puede  uno  rebullirse. 

Abundia.  No  jugamos  mas  ? 

Sinforian.  No  se  hace  algo  de  provecho? 

Un  joven.  Vamos  á  bailar  un  poco. 

Carlitos.  (A  don  Ángel.)  Escoja  usted  pareja.  (Al  ban- 
quero.) Don  Antonio,  toque  usted  rigodón. 

El  joven.  Ya  estoy  en  baile. 

Carlitos.  Niñas...  vamos...  (Todos  los  jóvenes  se  ponen 
en  baile.)  Aqui  falta  una... 

Fernando.  (Saliendo.)  Si  la  habré  hecho  esperar! 

Carlitos.  (Al  banquero.)  Don  Antonio,  ese  piano... 

Banquero.  Sino  tiene  cuerdas. 

Carlitos.  Pues  yo  talarearé... 

Mariana.  (Saliendo  por  la  primera  puerta  derecha,  divi- 
sando á  Fernando  y  uniéndose  á  él.)  Alli  está...  1  Fer- 
nando... 

Carlitos.  (Tararea  un  rigodón,  y  empiezan  á  bailar.)  Ta- 
rarara. 

Ángel.  No  tan  vivo. 

Carlitos.  Cola  de  gato...  !  Tarara... 

Fernando.  (A  Mariana.)  En  qué  nos  detenemos?  La  con- 
fusión nos  favorece. 

Mariana.  Salgamos. 

Carlitos.  Cadena...  larar...  (Bailando  tropieza  con  doña 
Abundia  en  uno  de  sus  continuos  saltos,  y  la  de- 
ja caer.) 

Abundia.  Ay  !  (Todos  gritan:  Boque  se  asoma  á  la  puer- 
ta: en  la  de  enfrente  aparecen  don  Luis  é  Isabel:  Ma- 
nija y  doña  Tomasa  salen.) 
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ESCENA     VIII. 

DICHOS.   DOÍiA  TOMASA.  MARUJA.  ISABEL.  DON  LUIS,  «tft  Sa- 
lir d  la  escena. 

Tomasa.  Mariana !  (Ap.)  Por  fin  se  la  llevan,  pero  al  me- 
nos me  dan  buen  regalo !  (Buscándola.)  Mariana. 

Maruja.  Allá  dentro  no  está. 

Tomasa.  No  la  han  visto  ustedes? 

El  joven.  Por  aqui  andaba  ahora. 

Sinforiana.  Si  ha  salido  hace  poco. 

Tomasa.  Se  ha  escapado  ! 

Todos.  Se  ha  escapado ! 

Isabel.  (Ap.  á  don  Luis.)  Qué  escucho ! 

Ángel.  A  buscarla !  (Se  oyen  dos  tiros  en  la  calle.) 

Todos.  Ay  !  (Todos  se  asustan  y  se  precipitan  en  confu- 
sión entrando  por  la  primera  puerta  derecha.) 

Roque.  (Saliendo  de  su  cuarto,  y  solo  en  la  escena  mi- 
rando hacia  donde  los  demás  se  han  ido,  y  sacando 
un  puñal.)  Allí  está !  la  multitud  me  oculta  de  sus 
ojos...  muera...!  (Entra  por  la  primera  puerta  dere- 
cha ;  al  momento  se  oyen  voces  y  gritos  algunos  de 
«al  asesino,  al  asesino. » 

Voces.  (Dentro.)  Al  asesino... !  al  asesino... ! 

Roque.  (Sale  corriendo  y  turbado.)  No  haber  tenido  tiem- 
po para  quitarle  esos  papeles...  ah... !  por  aqui...!  (Se 
tira  por  el  balcón  á  la  calle.) 

ESCENA  IX. 

todos,  menos  don  luis,  isabel,  consternada,  delante. 

Ángel  y  los  demás.  Sigámosle. 

Isabel.  Sí...  sí...  yola  primera... 

Mariana.  (Entrando  al  mismo  tiempo  por  la  puerta  de  la 

calle,  llorando  y  asustada.)  Favor...!  socorro! 
Todos.  Mariana! 
Isabel.  (Al  oir  este  nombre  se  detiene  delante  de  la  joven, 

y  esclama  conmovida.)  Cómo!  esta  es  Mariana...!  es 

ella...!  ah... !  hija  mia... !  (Da  un  grito  y  se  arroja  en 

sus  brazos.  Admiración  general.) 

FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 
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EXPIACIÓN 


PERSONAS. 


LA  MARQUESA. 
DON  LUIS. 
EL  MARQUES. 
DON  ENRIQUE. 
EL  TÍO  ROQUE. 


DON  FERNANDO. 

1SAREL. 

MARIANA. 

CONVIDADOS  i  ."  2."  Y  3.' 


Señoras  y  caballeros  convidados  á  la  reunión. 

Gran  salón  en  casa  del  marques  amueblado  lujosamente. 
Puerta  grande  de  entrada  en  el  fondo  :  á  la  derecha  otra 
puerta  grande  que  conduce  á  otro  salón,  y  en  frente  de 
esta  á  la  izquierda  una  mas  pequeña  que  da  paso  á  la  ha- 
bitación del  marques  Es  de  noche  ,  y  una  vistosa  arana 
que  hay  colgada  en  medio  ilumina  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA    MARQUESA.     CONVIDADOS. 

(Al  levantarse  el  telón  hay  ya  sentados  en  varias 
partes  caballeros  y  señoras  vestidos  de  etiqueta ,  y  van 
entrando  otras  personas,  á  las  que  sale  á  recibir  la 
marquesa.) 


Convidado  1.°  [De  pie  á  la  derecha  entre  varias  señoras 
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que  están  sentadas.)  La  ceremonia  va  á  estar  lucidísi- 
ma...! no  puede  ser  mas  escogida  la  concurrencia... 
van  á  llenarse  los  salones...  (A  una  señora.)  Baronesa, 
está  usted  hechicera. 

Convidado  2.°  [A  la  izquierda  en  otro  grupo.)  Con  que 
esta  noche  se  firma  el  contrato  de  boda  entre  Enrique 
y  la  vizcondesa...?  yo  no  sabia  que  estábamos  convi- 
dados á  tan  imponente  ceremonia...  cómo  es  que  se 
ha  acelerado  ? 

Convidado  Z.°  La  marquesa  nos  ha  sacado  de  la  duda  con 
su  acostumbrada  amabilidad...  ella  quería  retardarlo 
algunos  días;  pero  el  marques,  que  se  encuentra  ya 
en  muy  mal  estado,  ha  puesto  todo  su  empeño  en  actU 
vario,  no  sea  que  le  coja  la  muerte  antes  de  celebrar- 
se... como  la  marquesa  no  puede  negarle  ni  el  menor 
capricho,  ha  accedido  gustosa. 

Convidado  i.°  (A  una  señora  de  la  derecha.)  Pregunta 
usted  por  los  novios?  todavía  no  han  venido...  Enrique 
ha  ido  á  buscar  á  la  futura...  querrán  entrar  cuando 
todo  esté  lleno...  para  dar  golpe... 

Marquesa.  (A  una  señora,  que  entra.)  Amiga  mia...  asi 
me  gusta,  me  ha  cumplido  usted  su  palabra...  (A 
otro.)  A  Dios,  Antoíiito...  á  la  derecha  tiene  usted  á 
una  persona  que  sin  duda  le  echa  de  menos...  (A  una 
joven  y  un  caballero.)  Abur,  Luisita...  siempre  tan 
linda...  y  usted,  don  Diego,  tan  complaciente  con  su 
hija...  perdone  usted  sino  le  acompaño...  Luisita,  alli 
tienes  á  la  baronesa...  (Ap.)  Todos  vienen  menos  Enri* 
que  y  la  futura...  cuánto  tardan...!  me  consumo... 
(Dirigiéndose  al  fondo  y  mirando  hacia  adentro.)  Cada 
momento  que  pasa  es  un  nuevo  martirio  que  me  des- 
troza el  corazón...  mil  recelos  me  asaltan  á  la  vez...  y 
tener  que  estar  amable  con  todos...  tener  que  ocultar 
esta  zozobra  que  me  agita...  ah...!  aqui  está  Ropue... 
si  le  conocerán...?  bien  se  ha  disfrazado...  (Entra  Ro- 
que de  frac  y  pantalón  negro ,  afeitadas  las  patillas.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.    EL    TÍO   ROQUE. 

Marquesa.  (Bajo  á  Roque  al  entrar.)  Disimulo  por  Dios! 
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Roque.  {Bajo.)  No  hay  cuidiao!  (Se  acercan  al  proscenio, 
y  hablan  en  voz  baja.) 

Convidado  1.°  (Al  ver  á  hoque.)  Quién  es  este  facha? 

Convidado  2.°  (A  los  de  su  corro.)  Miren  ustedes  á  un 
hombre  de  estuco...  parece  que  le  han  empalado... 
quién  es  ?  (Sigue  hablando  con  los  otros ,  y  mirando  á 
Roque.) 

Convidado  3.°  Yo  no  le  he  visto  en  mi  vida. 

Convidado  2.°  Será  algún  estrangero. 

Convidado  1.°  (A  las  señoras  que  están  con  él.)  Si  desean 
ustedes  saber  quién  es ,  se  lo  preguntaré  con  disimu- 
lo á  la  marquesa...  les  parece  á  ustedes...? 

Marquesa.  (A  Roque,  al  ver  que  #e  acerca  el  convida- 
do 1.°)  Calla,  que  se  acercan. 

Convidado  i.°  Una  palabra,  marquesa...  (A  Roque.)  Si 
este  caballero  lo  permite...'  (Roque,  sin  hacer  ningún 
movimiento ,  permanece  tieso  toda  la  escena,  sin  darse 
por  entendido  de  nada.) 

Marquesa.  (Apartándose  con  el  eonvidado.)  Qué  sé  ofre- 
ce ,  amigo  mió? 

Convidado  1.°  Satisfacer  una  curiosidad...  la  baronesa 
me  envía  á  preguntarla  á  U3ted  quién  es  ese  caballero 
que  acaba  de  entrar... 

Marquesa.  (Después  de  vacilar  un  momento.)  Un  médico 
alemán  que  asiste  al  marques...  (El  convidado  1.°  da 
las  gracias  con  la  cabeza,  y  vuelve  donde  estaba:  la 
marquesa  se  acerca  á  Roque.) 

Convidado  2.°  (A  los  de  su  corro.)  Allí  parece  que  lo  sa- 
ben... voy  á  ver.  (Se  acerca  adonde  está  el  1.°,  y  hace 
como  que  le  pregunta.) 

Roque.  (Bajo.)  Un  médico  alemán  ? 

Marquesa.  De  ese  modo,  aunque  no  hables,  no  caen  en 
sospechas...  y  se  justifica  tu  presencia  en  este  sitio... 

Roque.  Pero  no  sea  cosa...  (Siguen  hablando.) 

Convidado  2.°  (Volviendo  adonde  estaba.)  Es  el  médico 
de  cabecera  del  marques...  el  doctor  no  sé  cuántos... 
célebre  homeopático  alemán...  sin  duda  hace  poco  que 
ha  llegado. 

Convidado  l.°  (A  las  señoras  de  su  corro.)  Cómo  se  des- 
cubre el  genio  en  esa  cabeza...  no  ven  ustedes  qué 
mirada  tan  reflexiva  tiene  ? 

Convidado  2.°  Los  hombres  de  talento  siempre  son  estra- 
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falarios...  parece  que.  se  ha  vestido  de  prestado... 

Convidado  3."  De  lo  que  menos  se  acordará  es  de  ir  bien 
ó  mal  apergeñado...  los  hombres  de  su  clase  siempre 
están  absorbidos  en  sus  meditaciones ,  y  no  se  cuidan 
de  lo  que  pasa  al  rededor. 

Marquesa.  {Bajo.)  Recobraste  los  papeles? 

Roque.  (ídem.)  Sí,  que  si  quieres...  harto  hice  con  esca- 
par en  cuanto  le  di  la  mojada. 

Marquesa.  Pero  ha  muerto? 

Roque.  Supongo  que  sí:  pero  vamos  á  ver...  á  qué  he 
venío  yo  aqui ,  y  por  qué  me  habéis  hecho  armar  de 
este  futraque  que  no  me  deja  menear? 

Marquesa.  Tu  presencia  es  indispensable...  el  marques 
se  opone  enteramente  á  que  se  celebre  la  boda  de 
Enrique ,  y  me  ha  ~urado  que  en  cuanto  llegue  el  mo- 
mento de  firmar  el  contrato,  se  presentará  á  estor- 
barlo... estando  ir  á  su  lado  variará  de  idea,  y  no  se 
atreverá  á  moverse  de  su  cuarto. 

Roque.  Pero  si  no  tengo  el  papelucho... 

Marquesa.  Y  qué  importa...?  dices  que  lo  has  recobra- 
do... que  aun  puedes  perderle...  que  solo  accediendo 
á  esta  boda  y  olvidándose  de  Isabel ,  puede  comprar 
tu  silencio...  me  entiendes? 

Roque.  Bueno. 

Marquesa.  Voy  á  su  cuarto...  si  persiste  en  lo  que  me 
ha  dicho  antes,  entrarás  al  momento...  quédate  aqui 
y  no  desplegues  los  labios  aunque  hablen  lo  que 
hablen. 

Roque.  Seré  un  leño.  (Vase  la  marquesa  por  la  izquier- 
da. Roque  anda  de  un  lado  á  otro  muy  tieso.) 

Convidado  1.°  (Pasando  á  la  izquierda.)  No  deja  de  ser 
chistoso  celebrarse  en  estas  salas  un  contrato  de  boda, 
y  en  las  de  mas  allá  estar  un  hombre  casi  agonizando. 

Convidado  3.°  Pero  está  tan  malo  ? 

Convidado  1."  El  médico  nos  lo  dirá...  asi  como  asi  ten- 
go ganas  de  saber  qué  diablos  de  enfermedad  es  la 
que  padece. 

Convidado  2.°  Vé  á  adquirir  noticias. 

Convidado  1."  Pronto  saldremos  de  la  duda...  (Acercán- 
dose d  Roque ,  y  haciendo  una  cortesía.)  Caballero,  di- 
simule usted  mi  curiosidad ;  pero  esos  señores  y  todos 
los  que  se  hallan  presentes  desean  saber  á  ciencia 
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cierta  cómo  se  halla  el  marques...  (Roque  le  mira  un 
rato,  y  sin  darse  por  entendido  sigue  paseándose  con 
los  brazos  cruzados.  El  convidado  vuelve  donde  antes.) 
Lucidos  hemos  quedado...!  ó  no  me  entiende,  ó  está 
abismado  en  científicas  meditaciones. 

Convidado  2.°  Tal  vez  no  entienda  el  castellano. 

Convidado  1.°  Necio  de  mí...  es  verdad...  se  lo  pregun- 
taremos en  francés...  (Acercándose  á  Roque.)  Mon- 
sieur...  (Roque  le  vuelve  la  espalda.)  Pues  amigos,  ni 
entiende,  ni  quiere  entender...  hablemos  de  otra  co- 
sa... (Hablan  sin  hacer  caso  de  Roque,  que  sigue  pa- 
seando.) 

Roque.  (Para  sí.)  Dónde  diablos  me  he  metido?  Malditas 
sean  las  luces...  si  estuviera  mas  oscuro  podia  tomar 
el  pulso  á  algún  bolsillo...  qué  magníficos  brillantes 
tiene  esa  muger...  qué  bien  me  vendrían...!  sobre  to- 
do, ahora  que  el  asunto  según  parece  se  va  poniendo 
feo...  si  ese  papel  ha  caido  en  manos  de  alguno,  es- 
toy perdido...  pues  nada!  aquí  hay  que  tomar  alguna 
determinación...  si  pudiera  yo  esta  noche  hacerme 
con  algunos  parnés...  pues  ello  ha  de  ser...  maña- 
na tomo  las  de  Villadiego  y  allá  se  las  compongan  la 
marquesa  y  el  estafermo  de  su  mario. 

Convidado  l."  Yo  no  sé  por  qué  nos  han  citado  tan  tem- 
prano... mucho  tardan  los  novios. 

Convidado  2.°  Si  habrá  sucedido  alguna  novedad? 

Convidado  3.°  Ya  nos  avisarían. 

Roque.  (Para  sí  como  tomando  una  determinación.)  Pues 
no  hay  mas...  hago  eso,  y  piespa  que  os  quiero.  (Apa- 
rece la  marquesa  por  la  izquierda  pálida  y  descon- 
certada.) ■■ 
ESCENA  III. 

DICHOS.    LA   MARQUESA. 

Marquesa.  (Para  sí  al  entrar.)  Dios  mió  ! 

Convidado  2.°  (Viendo  á  la  marquesa.)  No  lo  dije? 

Convidado  l.°  (Acercándose.)  Qué  hay,  marquesa? 

Convidado  2.°  Viene  usted  trémula. 

Convidado  3.°  (Acercándose  con  otros  varios.)  Qué  suce- 
de? (Todos  se  ponen  en  movimiento  preguntándose  y 
mirando  á  la  marquesa.) 
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Marquesa.  [Disimulando  su  turbación.)  Nada...  nada,  se- 
ñores... no  hay  que  asustarse...  no  es  para  tanto... 
(.4j9.).No  puedo  hablar...  (Alto.)  Acaba  de  darme  un 
susto  el  marques...  pero  ya  no  hay  peligro...  un  ata- 
que repentino...  ya  se  ha  calmado...  está  sosegado... 
pero  tengan  ustedes  la  bondad  de  pasar  al  salón  inme- 
diato... desde  su  cuarto  se  oye  el  murmullo  de  esta 
sala  por  muy  bajo  que  se  hable...  Dios  mió!  cuánto 
siento  incomodar...  perdonen  ustedes  la  franqueza  con 
que  les  trato...  pero  el  motivo...  Enrique  y  la  novia  ya 
no  deben  tardar...  entren  ustedes. 

Todos.  Vamos.  (Van  marchándose  por  la  derecha.) 

Roque.  (Ap.)  Digo,  eh!  esto  va  oliendo  mal;  cuando  ella 
esta  asi... 

Convidado  2.°  (Dando  el  brazo  á  una  señora.)  Pobre  mar- 
quesa !  es  mártir  con  su  marido. 

Convidado  3."  (Dando  el  brazo  á  otra  señora.)  Todavía 
nos  van  á  meter  en  el  sótano. 

Convidado  1.°  (A  otro.)  Si  nos  habrán  convidado  á  una 
boda,  para  que  asistamos  á  un  entierro? 

Marquesa.  (A  los  que  se  van.)  Dispénsenme  ustedes  que 
no  les  acompañe...  tengo  que  hablar  con  el  doctor... 

Boque.  (Ap.)  Si  digo  yo  bien  que  esto  va  mu  feo. 

Marquesa.  (Ap.  cerrando  la  puerta  de  la  derecha  en  cuan- 
to se  han  ido  todos.)  Qué  martirio  ! 

ESCENA  IV. 

LA    MARQUESA.    EL   TÍO    ROQUE. 

Roque.  Qué  tenemos? 

Marquesa.  (Recelosa  mirando  á  todos  lados.)  Silencio  I 

Roque.  No  hay  naide. 

Marquesa.  (En  voz  baja  toda  la  escena  y  mirando  con 

temor  á  las  puertas.)  Estamos  perdidos. 
Roque.  Entre  tanta  gente?  imposible! 
Marquesa.  Baja  la  voz...  alguien  puede  escuchar...  qué 

tormento ! 
Roque.  Pero  qué  diablos  pasa? 
Marquesa.  El  marques  no  está  en  su  cuarto... 
Roque.  Calle! 
Marquesa.  Un  criado  le  ha  visto  salir  encubierto  de  casa,... 


78 

Roque.  Demonio! 

Marquesa.  Va  á  desbaratar  todos  nuestros  planes...  es- 
toy comprometida... 

Roque.  Pues  y  yo...? 

Marquesa.  Esa  reunión...  el  contrato  que  va  á  firmar- 
se... Dios  mió  !  yo  me  vuelvo  loca  ! 

Roque.  Vamos,  señora,  cachaza  y  sangre  fria. 

Marquesa.  Y  cómo  quieres  que  la  tenga,  cuando  veo  que 
un  débil  insensato  ha  podido  burlarse  de  la  entereza 
de  mi  carácter  y  de  la  fuerza  de  tu  brazo  ?  Cómo  quie- 
res que  permanezca  tranquila  cuando  en  esa  sala  in- 
mediata hay  una  reunión  numerosa  que  cree  en  la 
bondad  de  mi  corazón  „  que  ignora  el  terrible  miste- 
rio en  que  estamos  envueltos ,  y  si  llega  á  descubrirlo 
trocará  todo  el  miramiento  »  todo  el  cariño ,  todo  el 
respeto  con  que  me  trata,  en  el  mas  vergonzoso  des- 
precio ? 

Roque.  Pero  qué  diablos  importa  que  el  marques  se  ha- 
ya escabullido?  tenia  que  firmar? 

Marquesa.  Eso  era  lo  de  menos...  podia  darse  por  escu- 
sa que  estaba  imposibilitado  ;  pero  qué  he  de  decir  á 
la  futura  y  á  su  padre ,  que  en  cuanto  lleguen  querrán 
antes  de  todo  ir  á  verle...?  qué  he  de  hacer...?  yo  no 
puedo  estorbarlo...  tú  que  ves  impasible  todo  esto,  no 
encuentras  algún  medio...? 

Roque.  Apuradillo  es... 

Marquesa.  Viene  alguien...?  (Se  acerca  á  la  derecha  y 
se  pone  á  mirar  por  la  cerradura.) 

Roque.  [Ap.)  Si  habrá  caído  en  manos  del  maldito  viejo 
el  papelucho,  y  ya  sin  miedo  me  irá  á  delatar...  es 
preciso  tomar  la  posta,  pero  cargando  con  su  dinero... 

Marquesa.  Y  bien,  qué  has  pensado...? 

Roque.  [Después  de  pensar  un  rato  y  dándose  una  pal- 
mada en  la  frente.)  Estupenda  idea  ! 

Marquesa.  No  perdamos  tiempo. 

Roque.  En  eso  estoy...  pues  señora,  ya  que  me  ha  he- 
cho usted  su  médico,  de  algo  ha  de  servir...  pero  an- 
te todo  sepamos  quién  va  á  entrar. 

Marquesa.  Solo  la  futura  y  su  padre. 

Roque.  Bueno :  pues  todo  se  reduce  á  que  cuando  va- 
yan á  colarse  en  el  despacho  donde  está  la  alcoba  me 
ponga  yo  á  la  entrada  y  prohiba  con  toda  mi  autori- 
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dad  que  pasen  alante  con  la  escusa  de  que  está  mu 
malo... 

Marquesa.  Y  si  descubren  por  tu  modo  de  hablar  que 
no  eres  lo  que  se  piensa...? 

Roque.  Quiá !  hablaré  poco  y  bien...  (Ap.)  Cuando  va- 
yan estoy  ya  en  China.  {Alto.)  Y  diga  usted,  antes 
no  entrará  denguno  ? 

Marquesa.  Nadie. 

Roque.  Eso  es:  muchísimo  desimulo;  porque  la  cosa... 
estamos...  ?  (Ap.)  Si  habré  olvidado  la  ganzúa? 

Marquesa.  Qué  buscas  ? 

Roque.  Naa...  es  que  me  aprieta  el  futraque...  maldita 
costura...  [Ap.)  Ya  la  encontré. 

Marquesa.  Haz  lo  que  has  pensado  ;  pero  por  Dios !  ni 
una  palabra,  ni  un  gesto  que  pueda  descubrir  esta 
impostura...  creo  que  viene  gente...  serán  ellos...? 
(Se  dirige  al  fondo  y  se  pone  á  escuchar.) 

Roque.  Démonos  prisa...  (Ap.)  Pues  señor...  esta  noche 
salgo  de  probé...  el  marques  tiene  bien  llena  la  bu- 
chaca... (Alto  á  la  marquesa,  que  vuelve.)  Con  que 
entro  ? 

Marquesa.  Al  momento. 

Roque.  Usted  me  avisará  cuando  vayan  á  entrar  con  una 
tosecita...  eh...?  pa  componeme  y...  dejarlos  venir. 

Marquesa.  (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)  Bien, 
lo  haré...  entra. 

Roque.  (Ap.  al  marcharse.)  Cuando  tú  me  güelvas  áver 
el  pelo...  (Alto.)  Cuidiao  que  no  entre  denguno  mas. 
(Vase,  y  la  marquesa  cierra.) 

ESCENA  V. 

LA     MARQUESA. 

Dios  mió!  Dios  mió!  si  conocerán  mi  turbación...  si  re- 
velará mi  rostro  tan  horrible  impostura...?  todo  se  va 
á  perder...  pero  no;  tendré  calma...  sosiégate,  cora- 
zón, nada  sospechan...  esa  gente  me  echará  de  me- 
nos en  la  sala...  es  preciso  entrar;  pero  antes...  (Mi- 
rándose al  espejo.)  estoy  cadavérica...  todo  mi  cuerpo 
tiembla...  qué  suplicio...  !  alguien  viene...  (Abriendo 
la  puerta  del  fondo,  y  mirando.)  Enrique...!  la  futu- 
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ra  y  su  padre  le  seguirán...  la  lengua  se  me  anuda  á 
la  garganta...  (Se  acerca  al  espejo,  y  temblando  con- 
vulsivamente hace  como  que  se  compone  el  tocado:  al 
mismo  tiempo  enfoca  Enrique  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

LA   MARQUESA.    DON   ENRIQUE. 

Enrique.  (Al  entrar.)  Se  habrá  marchado  esa  gente...? 
no  hay  nadie...  (Viendo  á  la  marquesa.)  Ah...!  ma- 
dre mia! 

Marquesa.  (Disimulando  su  turbación  y  sin  volverse.) 
Cuánto  has  tardado...  (Ap.)  No  me  atrevo  á  mirarle 
cara  á  cara.  (Alto.)  Todos  están  esperando  hace  ya 
rato. 

Enrique.  Qué  dice  usted?  todavía  está  esa  gente? 

Marquesa.  Pues  no? 

Enrique.  Con  que  nada  saben? 

Marquesa.  (Volviéndose.)  Pues  qué  hay? 

Enrique.  Usted  tampoco? 

Marquesa.  (Acercándose.)  Esplícate. 

Enrique.  Ni  hoy  ni  nunca  se  firma  el  contrato...  la  boda 
se  ha  deshecho. 

Marquesa.  Qué  escucho ! 

Enrique.  Me  ahoga  el  furor  y  la  desesperación. 

Marquesa.  Habla  por  Dios. 

Enrique.  Vengo  de  casa  de  la  que  iba  á  ser  mi  esposa... 
al  entrar  me  lia  salido  á  recibir  su  padre ,  diciendo 
que  era  imposible  este  enlace,  y  arrojándome  por 
única  respuesta  á  mis  preguntas  una  maldita  carta 
que  he  hecho  pedazos  en  medio  del  furor  que  me 
agitaba. 

Marquesa.  Qué  contenia  esa  carta? 

Enrique.  Nuestra  deshonra,  nuestra  completa  ruina. 

Marquesa.  Qué  dices...?  habla  bajo...  esa  gente  puede 
oirnos...  esplícate:  quién  la  ha  escrito? 

Enrique.  El  marques. 

Marquesa.  Ah!  ya  comprendo! 

Enrique.  Con  que  es  verdad  ?  soy  el  hijo  de  su  antiguo 
mayordomo?  nada  de  lo  que  tiene  me  pertenece?  to- 

.   do  es  de  esa  hija  que  hoy  ha  encontrado  al  cabo  de 
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sar la  rabia  y  la  desesperación  que  me  atormenta.  Ha- 
ble usted,  hable  usted:  es  cierto  lo  que  dice  esa  carta9 

Marquesa.  No  te  lo  afirma  el  furor  que  revelan  mis  ojos9 

Enrique.  Y  me  ha  tenido  usted  engañado  todo  este  tierna 
po  !  Ha  permitido  usted.,. 

Marquesa.  Ah!  no  me  acuses,  hijo  mió...  he  querido  ha- 
certe feliz...  de  nada  ha  servido  el  desvelo  con  que 
he  procurado  alcanzarlo...  un  solo  dia  ha  bastado  pa- 
ra derribar  la  obra  que  me  ha  costado  tantos  afios. 
Ya  nada  puedo  hacer...  el  marques  ha  recobrado  su 
energía...  quizás  el  papel  ha  caído  en  sus  manos...  no 
hay  duda...!  y  era  mi  único  recurso  para  amedrentar- 
le, para  tenerle  bajo  mi  poder,..! 

Enrique.  Está  usted  delirando...  qué  papel  es  ese? 

Marquesa,  El  que  revelaba  su  crimen. 

Enrique,  Cuál? 

Marquesa.  La  muerte  de  tu  padre. 

Enrique.  Cielos !  esto  mas ! ! 

Marquesa.  En  ese  papel  encomendaba  el  asesinato  á  un 
hombre  que  solo  á  este  precio  quiso  llevarlo  á  cabo. 

Enrique.  Y  ha  consentido  usted  en  que  vivamos  tanto  tiem- 
po  al  lado  del  asesino  de  mi  padre...?  oh !  qué  horri- 
ble sospecha  se  apodera  de  mí  con  tan  atroz  revela- 
ción... usted  quizás... 

Marquesa.  Mas  bajo  por  Dios...  calla...  alguien  se  a- 
cerca.., 

Convidado  1/  (Apareciendo  por  la  derecha.)  Marquesa, 
si  no  está  usted  ocupada...  hola,  Enrique! 

Marquesa.  Allá  voy...  allá  voy...  (Ap.)  Si  habrán  oido...? 
(Alto  al  convidado.)  Al  momento  soy  con  usted.  (Vase 
el  convidado ,  y  la  marquesa  se  acerca  á  Enrique  y  le 
dice  en  voz  baja.)  Disimula  por  ahora...  es  preciso  evi- 
tar nuestra  vergüenza...  al  momento  vuelvo...  busca 
el  medio  que  hemos  de  abrazar  para  desembarazarnos 
de  esa  gente  que  está  esperando  verte  feliz  ,  que  pue- 
de humillarnos  con  su  desprecio  si  llega  á  saber  lo 
que  ha  pasado...  luego  con  mas  calma  pondremos  re- 
medio á  todo...  (Viendo  al  convidado  que  vuelve  á apa- 
recer, y  variando  de  tono.)  No  tardes  en  hacer  lo  que 
he  dicho...  esos  señores  están  deseando  ver  la  futu- 
ra.., (4/  convidado.)  Estaba  dando  algunas  órdenes,.. 
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concibo  lia  impaciencia  de  la  reunión...  (Ap.)  Qué  Su- 
plicio í  (Vase  con  el  convidado  por  la  derecha.) 

ESCENA   VIL 

DON    ENRIQUE. 

{Saliendo  dú  estupor  en  que  ha  estado  sumido  desde 
sus  últimas  palabras.) 

El  asesino  de  mi  padre... 1  su  mal  es  el  remordimiento 
del  crimen..,  pero  mi  madre  que  lo  ha  tenido  encu- 
bierto..» será  posible..,?  qué  horror...!  es  necesario 
salir  de  esta  duda...  (Dundo  algunos  pasos  hacia  la  iz- 
quierda y  parándose.)  Y  si  salen  ciertas  mis  sospe- 
chas, quién  rae  queda  en-  este  mundo..  >?  qué  importa...? 
oigamos  al  marques...  está  en  ese  cuarto  débil  y  mo- 
ribundo... entremos  á  aclarar  este  misterio.  (Se  va 
precipitadamente  por  la  izquierda,  al  mismo  tiempo 
que  aparece  la  marquesa  por  el  lado  épuesto  hablan- 
do ton  los  de  dentro.) 

ESCENA  VIII. 

LA   MARQUESA.   Después  DON   LUIS. 

Marquesa.  (Dirigiéndose  á  dentro.)  Pierdan  ustedes  cui- 
dado... (Cierra  la  puerta  y  habla  como  dirigiéndose 
á  Enrique.)  Están  impacientes  con  la  tardanza...  les 
he  dado  por  escusa,  que  el  marques  necesitaba  dé  mi 
auxilio...  (Mirando  al  rededor.)  Pero  qtté  es  esto...? 
Enrique...!  és  preciso  despedir  esos  importan®*-.-.,  dón- 
de se  ha  ido...?  {Dirigiéndose al  fondo.)  Enrique...!  (Al 
vr  é  asomarse  aparece  don  Luis,  y  retrocede  asunta- 
da.) Ahí 

Luis.  No  contabas  con  mi  venida? 

Marquesa.  Es  verdad  lo  que  están  viendo  mis  ojos? 

Luis.  Sí;  es  la  realidad...  me  juzgabas  nrtrerto?  se  lia  en- 
gañado el  miserable  cómplice  de  todas  tus  infamias... 
pensabas  burlarte  de  la  justicia  del  cielo...?  ya  ves  lo 
que  has  alcanzado...  me  desafiaste  con  tu  poder,  mira 
si  he  vencido...  cuál  de  los  dos  tiembla  «n  este  mo 


mentó  ?  Marquesa !  qué  podías  hacer  ahora ,  si  toman- 
do yo  ejemplo  de  tu  perverso  corazón  te  volviera  ultra- 
ge  por  ultrage  ? 
Marquesa.  Mas  bajo  por  Dios,.,  esa  sala  está  llena  de 

gente...  pueden  oímos... 
Luis,  Y  para  qué  has  convocado  esa  reunión?  para  reve- 
larles la  execrable  conducta  que  has  tenido  con  el  mar- 
ques durante  largos  años?  para  decirles  que  la  que  era 
querida  y  respetada  de  todos,  es  una  odiosa  muger, 
digna  del  mayor  desprecio? 

Marquesa,  Oh!  e&to  ya  es  demasiado...  (Con  entereza.) 
aun  me  restan  fuerzas  y  armas  poderosas  con  que  lu- 
char... ahora  mismo,  en  medio  de  esa  reunión  haré 
patente  el  crimen  del  marques. 

Luis.  Y  quién  dará  crédito  á  tus  palabras  en  este  momen- 
to ?  El  tiempo  que  ha  transcurrido  ,  la  tierna  solicitud 
que  has  aparentado  usar  con  el  marques,  tus  palabras, 
tus  deseos ,  todo  lo  hace  increíble.  La  única  prueba 
que  existia  de  aquella  horrible  falta ,  que  el  marques 
ha  expiado  con  todos  los  martirios  que  le  has  hecho 
sufrir,  la  ha  devorado  el  fuego.  Ya  nada  puede  temer 
el  infeliz  anciano  de  la  que  aun  mas  que  su  propio  ins- 
tinto le  indujo  á  cometer  el  atentado.  Ahora  se  halla 
feliz  entre  los  brazos  de  su  hija,  burlándose  de  tus  iras 
y  desbaratando  todos  tus  proyectos. 

Marquesa.  Oh!  el  furor  me  ahoga! 

Luis,  Conoces  la  gravedad  de  la  culpa...  ?  ah !  si  es  asi, 
no  seré  yo  el  que  venga  á  gozarse  en  tu  amargura... 
despide  á  esa  gente...  ven  conmigo  adonde  está  el 
marques  y  pídele  arrepentida  el  perdón  de  tantos  pa- 
decimientos con  que  le  has  abrumado...  ven,  aun  es 
tiempo. 

Marquesa,  (Desasiéndose.)  Jamas!  humillarme  yo  de  esa 
manera...  ponerme  á  los  pies  del  que  ha  causado  mi 
ruina  y  mi  vergüenza...  jamas  ! ! 

Enrique.  (Dentro  con  voz  ahogada.)  Infame  ! 

Marquesa.  (Aterrada.)  Qué  escucho...  ?  esa  voz... 

Luis.  Es  la  de  tu  conciencia,  que  te  acusa. 

Marquesa.  Cielos!  mi  hijo...  se  habrá  encontrado  con 
Roque... 

Luis.  Está  aqui  ese  miserable...  ? 

Marquesa.  (Abalanzándose  á  la  puerta.)  Corramos. 
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Litis.  Quieres  llamarle  á  tu  auxilio?  imposible.  (Ponién- 
dose delante  de  la  puerta.) 

Marquesa.  Esa  puerta...  déjame  pasar...  (Se abre  lapuer- 
ta  y  aparece  Enrique  en  el  mayor  desconcierto,  pálido 
y  desencajado  el  semblante,  la  ropa  descompuesta  ■,  y 
con  todas  las  señales  de  haber  tenido  una  lucha  con 
Roque*  La  marquesa  retrocede  asustada.) 

ESCENA  IX. 

LA   MARQUESA.    DON  LUIS.    DON  ENRIQUE. 

Enrique.  (Al  aparecer.)  Atrás! 

Luis.  Qué  es  esto? 

Marquesa.  Hijo  mió! 

Enrique.  Dejadme ,  dejadme. 

Marquesa.  De  qué  proviene  ese  desconcierto  ? 

Enrique.  (Desconcertado.)  Un  hombre  estaba  robando... 
le  he  sorprendido;.,  se  ha  lanzado  sobre  mí...  ha  que- 
rido asesinarme..*  hemos  luchado...  ya  es  un  cadáver. 

Marquesa.  Ah!  qué  lias  hecho,  infeliz...!  has  dado  muer- 
te al  único  qué  podia  revelar  el  crimen  del  marques. 

Luis.  Al  asesino  de  tu  padre...  Dios  ha  guiado  tu  brazo. 

Enrique.  Cómo  se  hallaba  aqui...  ?  usted  lo  sabia...  oh! 
mis  sospechas  se  van  realizando.. ¡ 

Marquesa.  Te  atreverás  á  culpar  á  tü  madre? 

Enrique.  Nada  he  dicho...  el  secreto  morirá  conmigo* 
pero  dejadme,  yo  no  puedo  respirar  mas  tiempo  esta 
atmósfera  qué  me  ahoga.. ¡  ya  nada  poseo ¿  nada  soy 
en  este  mundo... 

Marquesa.  No  alces  la  voz...  todo  va  á  descubrirse...  (Va 
á  la  puerta  de  la  derecha  y  sujeta  el  picaporte.) 

Luis.  {Deteniendo  á  Enrique,  que  se  dirige  al  fondo.) 
Dónde  vas ,  infeliz  ? 

Enrique.  A  alejarme  para  siempre  de  este  sitio.  (Se  desa* 
se  de  don  Luis  y  se  va  precipitadamente  por  el  fondo.) 

Marquesa.  {Queriendo  seguirle.)  Enrique...!  hijo  mió...! 

Luis.  (Deteniéndola  al  Ver  que  se  abre  la  puerta  de  la  de- 
recha.) Silencio...  gente  viene:  que  nada  sospechen... 
(Aparece  el  primer  convidado,  y  la  marquesa  en  la  ma- 
yor zozobra  trata  de  aparentar  serenidad.) 
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ESCENA  X. 

LA  MARQUESA.   DON  LUIS.    CONVIDADO  1.°  Después  TODOS  LOS 
CABALLEROS  y  SEÑORAS. 

Convidado  Í.°  Marquesa,.,  las  señoras  empiezan  á  temer 
que  el  estado  del  marques  es  mas  grave  de  lo  que  us- 
ted ha  dicho.  Tanta  tardanza  en  verificarse  la  cere- 
monia ,  su  conmoción  de  usted ,  los  confusos  rumores 
que  acahamos  de  escuchar,  todo  indica  que  se  ha  em- 
peorado el  pohre  paciente,  y  que  no  se  atreve  usted 
á  despedir  la  reunión...  vea  usted...  todos  se  preparan 
á  marchar...  (Salen  varias  personas .) 
Convidado  2.°  (Saliendo  con  otros  caballeros  y  señoras.) 
Pobre  marquesa !  no  se  atreverá  á  decir  que  estor- 
bamos. 
Convidado  3.°  Debia  diferirse  la  ceremonia :  qué  piensa 
usted ,  marquesa  ? 

Marquesa,  (Balbuciente  y  haciendo  todo  lo  posible  por 
aparentar  serenidad.)  Perdonen  ustedes  que  en  estos 
momentos  de  turbación  y  de  zozobra  no  me  haya  a- 
presurado  á  decirles,.,  que  la  ceremonia  se  traslada  á 
otro  dia...  por  el  mal  estado  en  que  se  ha  puesto  mi 
esposo,.,  acabo  de  mandar  recado  á  la  futura...  no  he 
tenido  tiempo ,  ni  me  he  acordado  á  la  verdad  de  en- 
trar á  comunicarlo  á  la  escogida  reunión  que  tanto  me 
ha  favorecido...  confio  en  la  bondad  de  todos  ustedes 
que  rae  perdonarán  este  mal  rato...  el  marques  se  ha- 
lla casi  en  el  último  momento.,.  (Ábrese  de  pronto  la 
puerta  del  fondo  y  aparece  el  marques  á  estas  últi- 
mas palabras.) 

Marques.  (Con  voz  entera.)  El  marques  existe  todavía  ! 

Marquesa.   (Dando  un  agudo  grito  y  cayendo  desmaya- 
da.) Ah! 

Todos.  (Asombrados.)  Qué  es  ésto? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DON  LUIS.    CONVIDADOS.    EL  MARQUES.     DON   FERNANDO.    ISA- 
BEL. Mariana,  la  marquesa,  desmayada. 

mís.  (Adelantándose.)  El  marques,  que  viene  á  presen- 
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tar  á  esta  reunión  de  amigos  y  parientes  á  su  verda- 
dera hija,  á  su  legítima  heredera. 

Marques.  {Abrazando  á  Isabel.)  Sí,  miradla...  es  mi  Isa- 
bel... la  prenda  de  mi  corazón,  cuya  pérdida  he  llo- 
rado tanto  tiempo...  hoy  me  la  vuelve  el  cielo  apiada- 
do de  mis  sufrimientos  para  consolar  mi  amargura ,  y 
colocarla  delante  de  esta  numerosa  concurrencia  en  el 
lugar  que  le  pertenece...  hija  del  alma!  al  fin  te  pue- 
do abrazar ! 

Isabel.  Padre  mió! 

Marques.  Ah !  bendito  sea  el  Señor  que  me  ha  conser- 
vado la  vida  para  verte  feliz. 

Luis.  (Abrazando  d  Fernando  y  d  Mariana.)  Sí,  de  hoy 
mas  todos  lo  seremos  :  porque  nunca  se  olvida  de  la 
virtud.  (El  marques  y  su  hija  quedan  abrazados  con 
la  mayor  alegría ,  lo  mismo  que  don  Litis ,  don  Fer- 
nando é  Isabel :  todos  los  circunstantes  rodean  estos 
grupos,  dando  muestras  de  asombro  y  admiración.) 


FIN  DE  LA  NOVELA. 
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Poesías  de  B.  «Posé  Zorrilla:  diez  tomos  que  se  espenden  sueltos,  \  6  0 . 

de  José  de  Espronceda:  un  tomo,  24. 

de  D.  Tomas  Rodríguez  Rubí:  un  tomo  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 
l<a  Azucena  silvestre  por  el  mismo:  un  tomo,    12." 
Ensayos    poéticos    de   D.    Juan    Eugenio    Hartzen- 

buscli:  urí  tomo,  20.  • 

Introducción  á.  la  historia  moderna,  por  D.  Antonio  Gil  de  Zarate: 

un  tomo,  12. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y 

nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
Cuentos  fantásticos  de  Hoffman,  dos  tomos,  12. 
El  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
El  libro  del  pueblo:  un  tomo,  6. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo  6. 
Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
El  ponrcclto  hablador,  por  Larra:  un  tomo,  12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


